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    Registro Akashico de Memoria II.
Recuerdo I: Renegados Steampunk


    


    Capítulo 1


    


     Una masa de energía grisácea se movía muy rápido a lo largo y ancho de un infinito agujero negro. Dentro de esa masa iban cuatro personas de las cuales dos no tenían idea alguna hacia dónde se trasladaban, solamente sabían que iban a un mundo totalmente desconocido. Muy pronto Natasha vería ante sus propios ojos, otra de sus vidas pasadas.


    Nanterre, Francia. 19 de agosto de 1870


    Ubicación: Desconocida


    Tierra: STMK81


    


     Nathalie Babineaux era una joven francesa huérfana de estatura mediana, ojos azules, delgada, cabello cobrizo y de tez pálida. Ella huyó de su natal París por los grandes problemas políticos que estaba afrontando el país y además porque el orfanato en el que ella estaba había sido saqueado por bandidos. 


     Otra de las grandes razones por la que Nathalie estaba escapando, fue la Guerra Franco-Prusiana, un conflicto que marcó el estallido de la tensión entre dos potencias y que se acrecentó tras el fracaso del proyecto de Napoleón III de anexar Luxemburgo. Sin duda, un evento que causó el final de una relación relativamente equilibrada con la Prusia de Otto Von Bismarck. 


     Ahora mismo Nathalie estaba trasladándose en ferrocarril hacia un rumbo desconocido que ni siquiera ella tenía idea. Ella iba en la parte trasera del tren, donde iban productos exportados de París. 


     Al mirar hacia el horizonte los verdes campos, vio que de repente alguien estaba corriendo muy rápido intentando alcanzar la parte en la que ella se encontraba para poder entrar al tren. Finalmente, ese alguien consiguió agarrarse fuertemente del tren de sus dos manos. Aún le faltaba otro impulso para entrar. En ese minuto, Nathalie se puso de pie y caminó hasta el borde del vagón para ver quién era la persona que trataba de colarse. Era un joven alto y delgado, de facciones muy lindas, cabello café y ojos pardos. Tras ver su hermosura, su gran esfuerzo y valentía, Nathalie no dudó en ayudarlo, cogiendo fuertemente sus manos. Finalmente, cuando aquel joven pudo entrar al vagón gracias a la ayuda de Nathalie, él la miró asombrado y casi sin habla, debido al esfuerzo físico que hizo, le dijo en francés:


    — Muchas… Muchas gracias… lo siento estoy casi sin aliento… —dijo el joven jadeando de cansancio—


    — De nada, puedes descansar aquí si quieres ¿Cuál es tu nombre? —preguntó Nathalie tímidamente y un poco ruborizada ante la belleza de aquel joven—


    — Soy Teddy… Teddy Jakeman, ¿y tú? —dijo Teddy mirando impresionado los lindos ojos azules de su nueva amiga—


    — Nathalie Babineaux. Tú no eres de aquí, ¿verdad?


    — Soy mitad inglés y mitad francés. Nací en Inglaterra, pero mi madre es… o más bien era francesa y nació en París. Murió hace tan solo unos días luego de un ataque cardiaco.


    — Oh… cuánto lo siento.


    — La verdad es que por un lado estoy triste porque no va a estar más conmigo y por otro lado estoy feliz de que haya partido al cielo en paz, ya que le horrorizaban las guerras y yo no quería que viera otra más.


    — Sí, tienes razón. Las guerras son horrendas. Por esa razón estoy dejando la capital.


    — Yo también estoy haciendo lo mismo. Voy a volver a Inglaterra. De algún modo espero llegar, aunque ni siquiera tengo hogar allá. 


    — ¿Vivías aquí en Francia?


    — Primero viví un tiempo en Inglaterra, pero por razones de fuerza mayor tuvimos que irnos de allí. Mi padre, quién era inglés, se volvió loco y nos intentó atacar varias veces, tanto a mí como a mi madre. Por esa razón decidimos escapar de él dejando Inglaterra y viniendo aquí a Francia, sin embargo, mi mamá y su familia, casi nunca tenían un lugar estable para vivir. 


    — ¡Oh! ¡Vaya! ¡Qué mal lo de tu padre! ¿Y por qué no quisiste quedarte con la familia de tu madre? —pregunto Nathalie cada vez más interesada en el pasado de Teddy—


    — Son buenas personas, pero no para convivir con ellos. Son muy tacaños y son capaces de morir de hambre para no gastar dinero en comida. Yo ya estaba acostumbrado a la vida en ferrocarriles con mi madre y comíamos cualquier alimento en buen estado que encontráramos sin hacernos ningún problema. 


    — Creo que a partir de ahora tendré que aprender a vivir así.


    — ¿Por qué lo dices?


    — Soy huérfana y mi orfanato fue saqueado y destruido por anarquistas.


    — ¡Oh! ¡Madre mía! ¡Qué barbaridad!


    — Sí… ya no sé qué es lo que va a ser de mi vida —dijo Nathalie tristemente mirando hacia el suelo—


    — Tengo una idea, ¿Qué tal si te vienes conmigo a Inglaterra?, fuera de toda esta guerra—le propuso Teddy con una sonrisa amistosa—


    — ¿En serio? No sé si voy a poder sobrevivir y recorrer tanta distancia.


    — Tonterías, si vas a poder hacerlo.


    — ¿Tú crees?


    — ¡Claro! Al principio yo decía lo mismo y mírame ahora. Soy todo un hombre de mundo


    — Aun así, no sé si voy a poder con el idioma. Mi inglés es muy básico.


    — ¡Pues yo te enseño inglés! ¡Voy a dejarte como una verdadera hablante nativa!


    — ¿Lo dices en serio? —preguntó Nathalie comenzando a sonreír—


    — ¡Por supuesto! 


    — ¡Eres muy dulce Teddy! —dijo Nathalie muy contenta, mientras Teddy se ruborizaba—


    — ¿Te parece si comemos algo primero y luego te empiezo a enseñar? —dijo Teddy sacando un par de emparedados sellados con papel de su bolso—


    — ¿Tienes comida?


    — Así es. Tengo suficiente para dos días y voy a compartirla contigo, como muestra de agradecimiento por haberme dejado entrar a tu vagón —dijo Teddy convidando a Nathalie uno de sus emparedados de carne—


    — ¡Teddy eres muy amable! ¡Muchas gracias!


    


    Conforme transcurrían los días, la rutina de Nathalie y Teddy se volvió muy amena gracias a la compañía que se hacían el uno con el otro. Con el pasar de los meses, Nathalie comenzó a hablar cada vez más fluido el inglés gracias a Teddy, por lo cual ella estaba muy contenta con él. Con tan solo doce años, los dos pasaron su primera navidad juntos. La atracción entre ellos fue inevitable aquella noche cuando ya estaban en el norte de Francia.


    —Nathalie, te tengo un regalo de navidad —dijo Teddy cuando él y su amiga estaban en otro vagón de otro tren pasando la nochebuena—


    —Yo también tengo un regalo para ti —dijo ella mirándolo fijamente a los ojos con una sonrisa muy dulce pasándole su obsequio a Teddy mientras él hacía lo mismo—


    —¡Guau! ¡Son dos brazaletes de oro! ¡Muchas gracias, Nathalie! —exclamó Teddy muy feliz colocándose los dos brazaletes—


    —Me alegra mucho que te gusten. Los elegí especialmente para ti.


    —¿Pero de dónde las has sacado? 


    —Una maga no revela sus secretos —dijo ella coquetamente colocando la punta de su dedo índice en la nariz de Teddy—


    —Entonces, solo espera a que abras el mío.


    —Vamos a ver… ¡Oh! ¡Es hermoso! ¡Un collar de oro! ¡De dónde lo has…!


    —Un mago no revela sus secretos, ¿eh? Ahora probemos este zumo de frambuesa que traje de la ciudad para celebrar. Como este tren exporta copas y vasos de vidrio, ya tenemos donde tomar el zumo para dar un brindis —dijo Teddy sacando de su bolso una botella de vidrio y sirviendo el zumo en dos copas, pasándole una a Nathalie—


    —Teddy, ¡muchas gracias por el collar! Realmente no sé qué pensar… —dijo Nathalie muy emocionada por el presente—


    —No pienses, bebe —dijo Teddy—


    —Realmente, a pesar de que vivamos como nómades en ferrocarriles, tenemos una muy buena vida juntos —dijo Nathalie—


    —Sí, tenemos una de los mejores vidas aquí juntos… y que nunca cambie —dijo Teddy chocando la copa con la de Nathalie haciendo un brindis, donde finalmente terminaron besándose apasionadamente de una forma muy romántica—


    


  




  

    La Primera Pista Oscura


    


    Capítulo 2


    


    Ardingly, Inglaterra. 27 de mayo de 2019


    Ubicación: New Mid Sussex High School


    Tierra: N73


    


    Todos los hechos ocurrieron en una fría mañana de mayo del año 2019 en Ardingly, específicamente en la escuela secundaria New Mid Sussex High School, mientras nuevamente el joven detective de secundaria, Klauss Cox y su mejor amigo, el doctor Chris Clark, estaban al acecho tras los pasos del profesor Zarc Spencer, mejor conocido como Luger, quién ahora había cambiado de identidad recientemente por la de un presunto profesor llamado James Davis. Para aquellos que aún no saben quién es Luger, os explicaré brevemente que es un misterioso miembro de una extraña organización llamada Dark Steampunk.


    Klauss Cox y el doctor Chris Clark conocieron a Luger a través de una señorita llamada Evelyn Raines, quién pidió ayuda a Cox para que pudiese averiguar qué estaba realmente haciendo a escondidas su exnovio, ya que ella tenía sospechas que él estaba involucrado en una secta secreta ilícita. Bueno, en resumidas cuentas, Klauss Cox, a través de este caso descubrió la existencia de Dark Steampunk. Paralelamente, Cox descubrió unos extraños brazaletes milenarios pertenecientes a una antigua alma llamada: «El Rey Milenario Sin Nombre». Consecuentemente, estos brazaletes lo teletransportaron a una de sus vidas pasadas y de esta manera, Cox revivió a través de esta regresión involuntaria, la historia de un Príncipe de la realeza borbónica en la España del siglo XVIII. Tras terminar su regresión, se enfrentó a Luger, quién deliberadamente quería robar los brazaletes a toda costa. Finalmente, Luger logra escapar y se queda con el brazalete derecho y Cox con el izquierdo.


    El joven detective no podía dejar de perder de vista a Luger y a su organización, ya que sus propósitos parecían ser muy misteriosos e inusuales. Sin embargo, lo que acontecerá a continuación es algo que Cox ha tenido que lidiar arduamente, ya que quizás este nuevo caso iba más allá de su comprensión lógica.


    Klauss Cox había logrado infiltrarse en la escuela secundaria New Mid Sussex High School. Para eso tuvo que mudarse temporalmente a la ciudad de Ardingly, dejando su natal Londres para así poder seguir de cerca los pasos de Luger, puesto que él estaba ejerciendo como profesor de física en aquella escuela, aunque ni siquiera tenía la necesidad de trabajar, ya que él era prácticamente un mafioso de los grandes. 


    Los primeros acontecimientos ocurrieron un lunes, mientras Cox se encontraba en su primer día en la escuela como nuevo estudiante en el curso. Curiosamente una de las primeras clases que tuvo fue de física con el supuesto profesor James Davis.


    «Nuestro universo es algo más de lo que podemos imaginar o medir. Es más, la física siempre se ha visto envuelta en constantes problemas cuando ha tenido que otorgar una medida a cada fenómeno, ya que las variables a las que nos enfrentamos son a veces tan infinitas, como el mismo espacio y las estrellas».


    Luger, o mejor dicho en este caso, el profesor Davis, valiéndose de la correspondencia Ads/CFT, aplicada en determinadas teorías de campos conformes[1] de carácter vectorial con simetría, logró otorgar un máximo y un mínimo de variables a algunos de los problemas que repercuten directamente en el denominado «azar» y que determinan en gran medida nuestras vidas cotidianas. 


    «Universos paralelos». Cuando Luger sugirió esta teoría tuvo una fría recepción por parte de su clase con jóvenes entre 16 y 17 años, pues miraban su explicaciones y argumentos como un relato simplista de ciencia ficción. Al menos así lo parecía. 


    «A decir verdad nuestra arrogancia no nos permite concebir la vida más allá de la tierra ni tampoco más allá de las fronteras cuánticas ¿Por qué suceden las cosas?, ¿por qué a veces un choque de automóviles produce víctimas y a veces no?, ¿por qué a veces una moneda cae de cara y otras veces de cruz? Llamar a todos eventos «azar», es en término de física cuántica, una explicación chapucera. Sí, usted señor Miles que me está mirando de esa forma tan concentrada. Aquella explicación es tan chapucera como sus últimas calificaciones del semestre pasado. Ya vi su expediente completo y déjeme decirle que nadie se pone a dormir en mi clase» —dijo Luger irónicamente a uno de sus estudiantes que estaba a punto de quedarse dormido y que se sobresaltó después de escuchar las palabras del falso profesor—


    Posteriormente, Luger dejó caer un lápiz en el pupitre de otro de sus estudiantes, el cual parecía también más dormido que despierto. Todos rieron agudamente al ver esta situación. 


    «…Bueno, como decía, el azar no es más que un desdoblamiento de las realidades. Lo pondré en términos simples para que sus cerebros no exploten a causa de una mala reacción térmica. Existen una serie incontable de universos en donde todas las causas posibles suceden. Universos paralelos mutuamente inobservables y en cada uno de ellos se da una realización diferente de posibles resultados de una medida determinada. Por lo tanto, un fenómeno natural como la vida que existe en este universo no necesariamente existe en otros universos. Una moneda cae de cara y cae de cruz en el mismo momento en realidades alternas que son inobservables».


    — Espere profesor—dijo otro de los estudiantes levantando la mano— ¿Eso vendrá en el examen parcial? Porque me he perdido en el desdoblamiento cuántico de no sé qué cojones—


    Luger sonrió diciendo: 


    — Así es señor Thompson. Vendrá toda lo relacionado con la física moderna en agujeros negros, las ecuaciones de Einstein, la entropía de Bekenstein-Hawking y la teoría de las cuerdas en el examen. Por eso os quería compartir con ustedes esta alucinante teoría para que comprendieran mejor las funciones vectoriales, las cuales debo decir que si vendrán en el próximo examen con doble calificación para que estudien el doble y se esfuercen aún más, ya que he visto a muchos de vosotros quedándose dormidos en mis fascinantes clases de física moderna.


    Los jóvenes estudiantes protestaron como si sus voces fueran aullidos de lobos furiosos. Luego la campana sonó y todos abandonaron rápidamente la sala de clases, como una manada de gacelas asustadas. El único estudiante que permaneció en la sala fue Klauss Cox con su nuevo uniforme color escarlata del New Mid Sussex High School. Luger lo miró y luego se dio media vuelta para limpiar la pizarra blanca llena de ecuaciones matemáticas. 


    — No se preocupe profesor yo borraré la pizarra —dijo Cox con la intención de obtener sus huellas dactilares que estaban en el borrador, para así poder buscar más información acerca de él en los archivos de New Scotland Yard, si es que el Superintendente Lemay le daba su autorización—


    — Eres muy amable, pero las afectaciones que provoco en este universo prefiero corregirlas yo mismo —dijo Luger colocando el rotulador y el borrador en su maletín y retirándose del aula, al mismo tiempo que se ponía unos lujosos guantes de cuero de color negro en sus gordas manos—


    Cox no podía dejarlo ir fácilmente ante aquellas palabras, por lo cual le respondió: 


    — Espere profesor —dijo caminando hacia él— solo quería decirle que su clase me ha parecido muy interesante, como las funciones que definen las acciones que hacemos. 


    — Lo que hacemos no está definido por funciones sino por causales —dijo Luger con una sonrisa maliciosa —Pero entiendo perfectamente a qué te refieres. Te he estado observando desde el comienzo de la clase y me he percatado de tu interés por las ecuaciones que rigen los misterios del universo. Ojalá todos los demás estudiantes tuvieran el mismo interés. 


    — Deberían tenerlo —dijo Cox—


    — Lo mismo pienso —dijo Luger comenzando a mirarlo con más atención—


    — Y pensar que existen universos llenos de posibilidades y respuestas… Tal y como lo dijo usted, es alucinante.


     Luger se quedó mirando a Klauss Cox unos segundos con una extraña expresión en su rostro y luego se dio media vuelta y le dijo:


    — Ven. Sígueme.


    Cox no tuvo más opción que seguirlo. El joven detective se imaginó que tal vez lo había descubierto y podría tenderle alguna trampa. Sin embargo, afortunadamente no fue así. Luego de seguirlo lo hizo pasar a su oficina de coordinador. Era una oficina fina y elegante que tenía una agradable fragancia muy parecida a la marca de perfume Montblanc que coincidentemente también usaba Klauss Cox. Luger abrió uno de los cajones de su escritorio diciendo:


    — Necesito que me hagas un favor —dijo extendiéndome con su mano un sobre— Ve al otro lado de la escuela y entrégale esto al profesor Westminster y él te entregará un maletín. Necesito que me lo traigas lo antes posible, ¿entendiste? —dijo Luger con un tono de voz severo—


    — Por supuesto profesor —dijo Cox tomando el sobre y luego Luger dijo—


    — No es necesario decirte que esto es estrictamente confidencial, ¿verdad? —dijo con una sonrisa maliciosa que contrastaba con el tono serio de su voz—


    — No profesor, no tiene necesidad de decírmelo— y al decir esto Cox salió de la oficina con el sobre en su mano—


    Klauss Cox caminó deprisa para cumplir el favor que le había encargado Luger. Cox casi corrió por los pasillos de aquella enorme escuela, pero luego aligeró el paso. Cox no dejaría pasar una oportunidad así para poder ver el contenido del misterioso sobre, ya que posiblemente según sus sospechas, el supuesto profesor Westminster podría ser otro miembro de Dark Steampunk, ya que Nadia Raines le había dicho la última vez que había dos miembros infiltrados en la escuela y no eran nada más que el director y su secretaria, Rifle y Bersa. También cabía la posibilidad de que Westminster fuera simplemente otra víctima de los oscuros planes de Luger.


    Para no seguir teniendo dudas al respecto, Klauss Cox se dirigió rápidamente al baño de hombres. Después de haber entrado se encerró en uno de los baños y comenzó a abrir el sobre y observó la carta que contenía. Era una detallada y minuciosa factura con unos cobros de apuestas ilegales de carreras clandestinas de Speed Dimension, el mítico software dimensional de Dark Steampunk que obliga a los oponentes a tener carreras a grandes velocidades. En definitiva, Luger quería contactarse secretamente con el profesor Westminster para solicitarle el pago de las apuestas realizadas este mes. 


    La mirada de Cox parecía tener un especial interés en esta carta, aunque todavía no entendía por qué Luger no le entregó él mismo la carta al profesor Westminster y por qué se la había entregado a un estudiante de secundaria común y corriente. «Tal vez Luger ya sabe que le estoy echando el guante, pero si realmente hubiese sido así, él ya hubiese acabado conmigo hace un instante». Había muchas incógnitas que resolver y todavía Cox tenía que aclararlas.


    Después de haber salido del baño, Cox se dirigió a la oficina del profesor Westminster. Su secretaria lo hizo esperar casi una hora a pesar de que le dijo que llevaba un sobre muy importante de parte del profesor Davis. El profesor Westminster era un hombre calvo y alto con un semblante tan malicioso como el de Luger. 


    — Buenas tardes, profesor Westminster, venía a entregarle un…—dijo Cox pero el profesor ni siquiera le dejó terminar—


    — Venga ya, dame el sobre —dijo con una voz fría y quejumbrosa—


    Luego de recibir el sobre caminó apresurado y cerró la puerta de su oficina. «No cabe duda. Este tío feo debe de ser de Dark Steampunk… lo presiento, está en su esencia de malévolo».


    — ¿Has estado husmeando en lo que no te interesa? — le preguntó a Cox—


    — No señor, eso no es cierto. Yo no he abierto el sobre, lo juro.


    Westminster quedó mirando a Cox por un momento y luego abrió el sobre y leyó la factura de las apuestas. Después de haberla leído abrió el cajón de su escritorio y la guardó cerrando violentamente el cajón. Luego abrió una caja fuerte que estaba escondida detrás de unas puertas de su librero y sacó un maletín negro. 


    — Vamos muévete, llévale este maletín al profesor Davis.


    Klauss Cox corrió a coger el maletín y cuando puso su mano en él, Westminster lo tomó por la manga de su chaqueta de la escuela de manera amenazante. 


    — Ni se te ocurra jamás contarle esto a nadie, ¿entendido?


    Klauss asintió con su cabeza afirmativamente en varias ocasiones fingiendo intimidación para que no descubriera que era un detective privado. 


    No había que ser un genio para darse cuenta de que dentro del maletín estaba el dinero de las apuestas, pensó Cox y de este modo volvió al baño de hombres y se encerró nuevamente para ver el contenido del maletín. Utilizó su clásica llave maestra para abrirlo y así pudo comprobar que ahí estaba el dinero. Para su sorpresa, resultó ser que no eran libras esterlinas, sino euros. «Por lo menos deben ser un millón de euros», Cox pensó. «Creo que necesitaré por lo menos un lote de estos como evidencia, junto con un par de fotografías. Espero que Luger no lo note sino seré hombre muerto. Sin embargo, más que querer atraparlo quiero recuperar mi brazalete derecho… el brazalete del Rey Milenario Sin Nombre que me falta». 


    Klauss recordó en ese instante todo lo que había vivido hace unas semanas atrás. La masacre en la Mansión Westberger, las memorias perdidas del Príncipe de Asturias en España, los brazaletes milenarios, el monstruo Bas-Pet, la pelea de espadas y aquel mágico momento cuando conoció a Natasha Reynolds. Tras pensar en esto último, Cox sintió una extraña especie de melancolía que empezaba a corromper el alma, pero pronto se recuperó luego de acordarse en la misión en la que estaba.


    El joven detective tomó un par de fotografías al maletín de Westminster con su móvil y extrajo uno de los lotes de euros y lo dejó en su bolso, para luego cerrar el maletín y salir del baño lo más pronto posible. 


    Posteriormente regresó de nuevo a la oficina de Luger, diciendo:


    — Disculpe por la tardanza profesor.


    Luger sonrió cerrando los ojos. 


    — No te preocupes, tenía que calificar unos exámenes de cualquier modo. 


    Cox le sonrió y le entregó el maletín. Posteriormente, Luger abrió una caja fuerte que tenía detrás de unas puertas de madera de su gabinete, después metió el maletín adentro y lo cerró. Luger se dio media vuelta mirando a Cox esperando para que se fuera.


    — Bueno si eso es todo me retiro profesor —dijo Cox dirigiéndose hacia la puerta—


    — Espera —dijo Luger deslizando un billete de veinte libras por el escritorio— Muchas gracias por el favor—


    Al ver esto Klauss Cox le agradeció y se retiró de la oficina. El joven detective decidió llamar a su fiel amigo y colaborador el doctor Clark en busca de su consejo, por lo que se dirigió a las áreas verdes del campus de la escuela para poder estar al aire libre, lejos de la desagradable presencia de Luger. Klauss cogió su móvil y llamó al doctor.


    — Clark, soy yo.


    — ¡Dios mío! Cox! He recibido tu mensaje y la verdad es que esta misión me está pareciendo muy arriesgada, ¿Te encuentras bien?


    — Si estoy bien. Hasta el momento no ha ocurrido nada peligroso, pero me temo que quizás en cualquier instante puede que suceda algo inesperado. Por ello estaré atento a…


    — ¿Cox?


    En aquel momento una linda estudiante aproximadamente dos años menor que Klauss se aproximó hacia el lugar donde él se encontraba. La mirada de Cox quedó algo pasmada en la desafiante mirada de aquella estudiante, quien llevaba unos cuadernos en su brazo izquierdo. Klauss no sabía bien por qué su atención se había desviado tanto si tan solo ella era solamente una estudiante común y corriente. 


    Mientras el doctor Clark seguía preguntándole a Klauss qué estaba pasando, la niña comenzó a caminar cada vez más hacia él, pero sin tomarlo en cuenta, como si no existiese. De pronto, cuando la niña pasó definitivamente justo al lado de Cox, ella se tropezó torpemente sin ninguna explicación, aunque mantuvo el equilibrio y no alcanzó a caerse al suelo, aunque se le cayeron todos sus cuadernos de apuntes. Rápidamente, Klauss Cox se agachó a recoger sus cuadernos como todo buen caballero. Sin embargo, uno de los cuadernos cayó abierto, dejando al descubierto una de sus páginas. En una de ellas tenía como título lo siguiente: «La independencia de Taured». 


    «¿Taured?» —Cox pensó—«No recuerdo haber leído nada acerca de ese país, ni mucho menos de su independencia».


    — No te preocupes, yo recojo tus cuadernos —Cox dijo a la muchacha—


    — Gracias —dijo ella un poco perpleja ante tal gesto repentino—


    Luego de eso, ella se fue caminando mientras Cox se quedó pensando acerca de ese misterioso país. Sin embargo, cuando él se decidió por preguntarle a la niña por aquella localidad, ya había desaparecido entre la densa niebla que se había esparcido repentinamente por el campus, haciendo el ambiente más desolador por el hecho de que no había nadie más en ese momento, solamente Cox y un silencio espeluznante que no resultaba normal en un recinto educacional.


    «¿Qué era esa extraña sensación?» —se preguntó Cox—«Desde que terminé de hablar con Luger, las cosas se han vuelto un poco extrañas y fuera de lo común... tal vez estoy un poco nervioso por estar llevando a cabo esta investigación para rescatar mi brazalete derecho…».


    El móvil de Cox volvió a sonar en ese minuto:


    — ¿Cox, ¿qué pasó?, ¿por qué no contestabas?, ¿estás bien?


    — Sí, estoy bien Clark, no te preocupes. Solo me había distraído con algo, eso es todo.


    — ¡Qué bueno! Creí que Luger te había hecho algo.


    — No, tranquilo. Luger no está aquí por el momento. Escucha Clark necesito que me hagas un favor.


    — Por supuesto. ¿En qué puedo ayudarte?


    — Necesito que investigues acerca de un tal país llamado Taured.


    — ¿Taured? Jamás había escuchado hablar de ese país. Ni siquiera sabía que existía.


    — Yo tampoco tenía idea, por eso quiero que lo investigues.


    — ¿Pero a qué viene eso? ¿Qué tiene que ver con el caso de Luger?


    — La verdad es que me es difícil de explicar. Por ahora solo investiga lo que te pido y cualquier información que tengas sobre ese tal país me lo dices, ¿vale?


    — ¡Vale! No hay problema amigo mío. Tú mandas —dijo el doctor un poco confuso—


    Después de aquel suceso tan extraño, Cox recién acababa de guardar el móvil en su bolsillo, cuando de repente se le puso la piel de gallina al ver de nuevo a Luger, quien apareció de la nada entre la densa neblina que yacía en el lugar. Se acercó a Klauss Cox y le dijo sin ningún tipo de expresión en su rostro: «Ven conmigo». De esta forma, los dos se dirigieron hacia la oficina de Luger. Cox sabía perfectamente que esto se trataba de una técnica de intimidación para que él le devolviera a Luger el dinero que le había sacado sin su permiso. 


    «Mierda… me ha descubierto…» —pensó Cox—


    — Siéntate —Le pidió Luger una vez que cerró su oficina— Dejémonos de juegos, sé que robaste una parte del dinero—


    Cox quiso decir algo pero Luger lo silenció enseguida—


    — No lo quiero de vuelta. Quédatelo. Para mí sería más valioso contar con tu ayuda incondicional para una serie de proyectos que tengo en mente.


    Klauss Cox quedó tan sorprendido por aquella reacción tan inesperada que no supo qué decir, aunque ciertamente para él era mejor actuar como su sirviente personal que ser descubierto como un espía de su extraña organización o incluso mucho peor, como el Rey Milenario Sin Nombre.


    — De acuerdo —dijo Cox por fin—


    — Me alegra que aceptes mi propuesta. Bueno, ahora que oficialmente eres mi asistente, te pondré al tanto de algunas cosas que no son muy legales, así que debes jurar no decir jamás una palabra de lo que suceda aquí. Si todo sale bien, tendrás un maletín como ese cada semana.


    Luego con una fingida sonrisa, Cox estrechó la mano de Luger y le preguntó: 


    — ¿Qué quiere que haga por usted?


    — Por ahora nada, el lunes te mandaré a llamar, así que será mejor que vuelvas a clases.


    Cox le dio las gracias y se fue del campus lleno de neblina.


    Al finalizar la jornada de clases en la escuela Klauss Cox volvió a su piso temporal en Munnion Road, el cual fue pagado por cortesía del doctor Clark, con el fin de que Cox pudiera investigar más acerca de Luger para proteger a Evelyn Raines.


    Una vez que Cox llegó al piso, se comunicó con el doctor Clark por teléfono.


    — Clark, ¿averiguaste sobre Taured?


    — Sí. Mis suposiciones eran ciertas. Ese tal país llamado Taured no existe.


    — Me lo imaginaba.


    — Sin embargo, encontré información acerca del tema y me pareció bastante insólito.


    — ¿Por qué lo dices? —preguntó Klauss Cox cada vez más intrigado—


    — Algunas personas sugieren que existe en un universo paralelo.


    Al escuchar aquellas palabras del doctor Clark, Cox sintió nuevamente esa misma sensación extraña que tuvo cuando se encontró con esa niña.


    


  




  

    Taured


    


    Capítulo 3


    (Inspirado en Sucesos Reales)


    65 Años Antes


    


    Tokio, Japón. 4 de marzo de 1954


    Ubicación: Aeropuerto internacional de Haneda. 


    INTERPOL Japón


    Tierra: N73


    


    Era el año 1954 y en aquel día que comenzó como cualquier otro para los agentes japoneses de la aduana en el aeropuerto internacional de Tokio, se transformó en un día que cambiaría para siempre sus perspectivas de la vida, así como también lo mundano y lo irracional. 


    En ese día en especial, los aviones provenientes de otros países llegaban con sus pasajeros al terminal de vuelos internacionales de forma normal sin que nada inusual sucediera. Los agentes japoneses, como de costumbre, esperaban a los pasajeros extranjeros para realizar sus correspondientes inspecciones de pasaportes y visados. Eran tiempos transitivos en donde la ciudad de Tokio iba poco a poco regresando a la normalidad, aproximadamente nueve años después del trágico final de la Segunda Guerra Mundial en Japón.


    Sin embargo, aquel día que comenzó aparentemente normal como cualquier otro, pronto se transformaría en uno lleno de asombro y escepticismo. Todo empezó cuando un misterioso pasajero, quién era de los recién llegados en ese momento y que había volado desde Europa, presentó su pasaporte. Sorprendentemente, aquel documento provenía de un país completamente desconocido, incluso los agentes de la aduana de más alto rango desconocían por completo el extraño origen del pasaporte, el cual en todo lo demás (a excepción del nombre del país) parecía ser auténtico.


    Según ese singular y enigmático pasaporte, el pasajero era proveniente de un país llamado Taured. Debido a la rareza del caso, los funcionarios escoltaron al misterioso pasajero a una sala de interrogatorios con el fin de realizarle una entrevista mientras se llevaba a cabo una verificación de sus antecedentes y una comprobación de la autenticidad de su pasaporte. Aquel hombre enigmático señaló que su país estaba localizado en Europa, incluso llevaba la moneda legal de varios países europeos en los cuales había estado en una billetera.


    Mientras los agentes de la aduana permanecían confundidos con esta inédita situación, el problema pasó de ser un total desconcierto a una verdadera hostilidad por parte del pasajero misterioso, quién afirmó que había venido a Japón por negocios y que este era el tercer viaje que realizaba en el mismo año. Además, mencionó que ya llevaba cinco años viajando a Japón y que su empresa era una filial de un conglomerado internacional. Fue aquí donde todo comenzó a complicarse, puesto que los sellos del pasaporte parecían ser auténticos y todo parecía concordar con la versión del misterioso hombre.


    De todas maneras, los agentes de la aduana se contactaron con la empresa que supuestamente debía reunirse con el pasajero proveniente de Taured, no obstante, los altos funcionarios de esta empresa dijeron que jamás habían oído hablar de él, ni de la filial que él representaba. De cierta forma, fue muy desconcertante para la INTERPOL ver los otros documentos que el pasajero portaba consigo, entre los cuales se encontraban: una licencia de conducir emitida por el misterioso país Taured, otra licencia de conducir internacional que era completamente válida y un talonario con una cuenta de un banco completamente desconocido, quizás proveniente también de Taured. Lo más curioso de todo quizás fue que el hotel en el cual el pasajero tenía hecha una reserva, no tenía ningún registro de él.


    El pasajero de Taured era políglota. Hablaba varios idiomas, incluido el japonés y además aseguró que su lengua materna era el francés. Los agentes aprovecharon tal instancia para mostrarle un mapa del mundo, con el fin de que el pasajero les dijera dónde estaba ubicado exactamente Taured. Sin embargo, tal fue la sorpresa de ellos cuando el pasajero manifestó (después de buscar minuciosamente) que su país no estaba en el mapa. 


    Los agentes aun así no se rindieron, por lo que le preguntaron dónde se suponía que debería estar ubicado el país de Taured y el pasajero les señaló a Europa en el mapa diciéndoles que Taured se encontraba precisamente en el Principado de Andorra, entre España y Francia. Curiosamente él estaba convencido de que no existía ningún país llamado Andorra, ya que su país existía desde hace 1.000 años.


    — Reino Unido de Taured. Así es cómo se llama oficialmente mi país —aseguró el pasajero—


    — Por última vez Señor… ¿podría repetirme su nombre de nuevo? —se interrumpió a sí mismo uno de los agentes japoneses de la aduana—


    — Verhodrik Jenanzfer.


    — Señor Jenanzfer… Como le decía, esta es la última vez que intentamos darle una oportunidad para creer su supuesta historia de su país ficticio.


    — ¡País ficticio! ¡Pero qué tontería! ¡Os he dicho hasta el cansancio de que mi país existe y que tiene mil años de independencia del Ex Reino de Francia!


    — ¿Reino de Francia? —exclamaron los otros agentes sorprendidos por la antigüedad—


    — Señor Jenanzfer, lo que usted nos está señalando como su presunto país, corresponde a Andorra, ¿no será que Taured es otro nombre que le designaron a Andorra dentro de su país?


    — ¡Pero qué falsedad más grande! ¡Claro que no! Mi país siempre se llamó Taured y siempre va a seguir siendo Taured.


    — ¡Dios mío! ¡Pero qué demonios tendremos que hacer con este caso! —exclamó el agente que estaba interrogando al señor Jeanazfer, mientras alguien golpeaba la puerta de la sala de interrogatorios— ¡Adelante! ¿Qué sucede agente Kudo? ¿Se pudo contactar con el director de la INTERPOL?


    — De hecho, no todavía no podemos contactarnos con él señor, pero por lo que vengo es mucho más drástico que eso.


    — Dime, ¿qué es lo que sucede?


    — Señor, nos acaban de avisar que la Oficina de Seguridad Nacional vendrá pronto a ver este caso.


    — ¿La Oficina de Seguridad Nacional? ¿Pero qué tiene que ver la seguridad del estado con un pasajero de un país desconocido?


    — Los motivos son confidenciales señor. Eso fue lo que me dijeron.


    — ¿Sucede algo? —preguntó el señor Jeanazfer cada vez más intrigado—


    — No es nada señor Jeanazfer. Continuemos con el interrogatorio…


    Pasaron las horas y en vez de encontrar respuestas a sus preguntas, el rompecabezas de este insólito caso solamente se complicaba aún más. Finalmente, el señor Jeanazfer solicitó la presencia de las autoridades gubernamentales de Japón, pensando que estaba siendo partícipe de una broma cruel o una cámara oculta de algún programa de televisión. De esta forma, los agentes tomaron la decisión de detener al señor Jeanazfer, llevándolo a una sala de máxima seguridad dentro del aeropuerto hasta que llegaran los funcionarios de la Agencia de Seguridad Nacional de Japón. Fue ahí donde permaneció casi ocho horas. 


    Una vez que los altos mandos de la Agencia de Seguridad Nacional llegaron al aeropuerto, hablaron con los agentes de la aduana que interrogaron al señor Jeanazfer. Debido a las sorprendentes circunstancias que estaban enfrentando, las autoridades de la Agencia decidieron trasladar al pasajero de Taured a un hotel cercano con estrictas órdenes de mantenerlo detenido hasta que se tome una decisión acerca del asunto. Sin embargo, aquí fue donde ocurrió lo más escalofriante de todo este asunto.


    Ya estando en el hotel, se les asignó a dos agentes de policía de extranjería e inmigración la estricta tarea de no permitir que el hombre saliera de su habitación. 


    Cuando ya era de noche, después de comer una pequeña cena gratuita proporcionada por el servicio de habitación del hotel, el señor Jenanzfer pasó la noche dentro de su habitación, mientras los guardias se mantuvieron afuera de la puerta de la habitación del hombre de Taured por horas. Según informaron los policías, en ningún momento se escucharon sonidos provenientesdel interior de la habitación. Pero al igual que muchas cosas en la vida, no todo pudo ser completamente controlable.


    A la mañana siguiente, los agentes de la policía secreta que estaban de guardia descubrieron que el señor Jenanzfer había desaparecido inexplicablemente. 


    La única salida de la habitación era por la puerta y la única ventana que había en la habitación no tenía cornisa exterior, aparte de estar situada en un piso de gran altura y por encima de una calle muy transitada.


    Los funcionarios de la aduana, la INTERPOL y la Oficina de Seguridad de la Agencia Nacional de Policía de Japón (NPA SB), prepararon una intensa búsqueda para poder encontrar al misterioso hombre de negocios, pero después de varios días finalmente se dieron por vencidos. 


    Verhodrick Jenanzfer, el hombre del país desconocido llamado Taured, desapareció oficialmente y no se le volvió a ver nunca más en Japón ni en ningún otro lugar del mundo.


    


  




  

    El Pasaporte


    


    Capítulo 4


    


    Ardingly, Inglaterra. 28 de mayo de 2019


    Ubicación: New Mid Sussex High School


    Tierra: N73


    


    Klauss Cox sentía la necesidad de ir más allá sobre lo que estaba ocurriendo. Al ver los apuntes de la independencia de un país que jamás había existido y el encuentro inoportuno que tuvo con esa niña, junto con los testimonios oficiales de Internet que le había enviado el doctor Clark, el joven detective se vio obligado a reflexionar nuevamente. 


    El doctor Clark tampoco entendía absolutamente nada, para él solamente estaba presente el caso de Luger y el brazalete milenario. Cox le dijo al doctor que no se preocupara por el tema de Taured, ya que lo que realmente importaba era saber lo que estaba tramando Luger. 


    Al día siguiente, Cox volvió con sus quehaceres de estudiante de secundaria en la escuela. Mientras todavía se adaptaba a su nueva vida de estudiante, él pasó la mayor parte de su tiempo solo y sin amigos, hasta que un día cuando Cox estaba sacando los libros de su casillero se le acercaron tres compañeros de clase que él aún no conocía.


    — Oye tu eres el chico nuevo, Klauss es tu nombre, ¿cierto? —dijo uno de ellos—


    — Sí, así es. ¿Quiénes son ustedes? —dijo Cox un poco confundido, ya que no había puesto atención a quiénes estaban en su clase, debido a que tenía su mente en el caso de Luger—


    — Yo soy Melville y ellos son Dylan y Rhys —dijo Melville señalando a sus amigos quiénes saludaron a Cox estrechándole su mano amistosamente—


    — ¿Y de dónde vienes Klauss? Parece que no eres de aquí de Ardingly. Tu acento parece ser londinense.


    — Sí, efectivamente vengo de Londres, del New London School.


    — ¿Y por qué te decidiste venir a esta escuela? —preguntó Dylan entrecortado, secándose la boca con su mano porque venía recién del baño y no quedaba papel para secarse—


    — ¡Habla bien estúpido! No se entiende nada de lo que dices —dijo Melville, mientras Cox y Rhys no pudieron evitar reírse—


    — Lo siento Klauss, había enjuagado mi boca porque creo que me salió un grano en el labio.


    — ¡Qué mal! —dijo Rhys— Esta es la tercera vez en el mes que te sucede eso—


    — Bueno que se le va a hacer… quizás así me veo más guapo para las muchachas—dijo Dylan irónicamente mientras los tres se reían—


    — ¡Oigan dejen hablar a Klauss par de idiotas! —dijo Melville—


    — Bueno, respondiendo a tu pregunta Dylan, más que nada vengo aquí porque viviré un tiempo aquí en Ardingly.


    — Ya veo —dijo Dylan— Estoy seguro de que estarás muy cómodo en esta escuela. Yo y los muchachos somos amigables, así que si quieres puedes juntarte con nosotros.


    — Muchas gracias—dijo Cox agradecido—


    — Si quieres te podemos mostrar la escuela hasta sus lugares más recónditos —dijo Rhys—


    — ¿Recónditos? ¿A qué te refieres?


    — ¡Deja de usar esas palabras tan rebuscadas pedazo de basura! —dijo Melville—No ves que Klauss no te entiende, lo siento Klauss, pero Rhys siempre es así —


    — Bueno, con recóndito me refería a los lugares que nadie se atreve a visitar —dijo Rhys riéndose—


    — Suena interesante, podríamos ir hoy día después de clases—dijo Cox entusiasmado—


    — Sí buena idea, hace tiempo que no visitamos esos lugares—dijo Dylan—


    — Vale iremos después de clases. Ahora será mejor que nos apresuremos o llegaremos tarde a la clase de biología, par de tarados. Ven Klauss de ahora en adelante eres de los nuestros —dijo Melville como si fuese el líder de una banda criminal— 


    — Vale. Gracias muchachos.


    Una vez terminada la tediosa clase de biología, Cox y sus nuevos supuestos amigos fueron a recorrer toda la escuela, la cual tenía una arquitectura muy admirable y de estilo gótico del siglo XIX. Después de casi media de recorrer la escuela, Cox se acordó del maletín que le había llevado el otro día al tal profesor Westminster y la extraña relación que mantenía con Luger. Cox, entonces quiso preguntarles a sus amigos sobre Westminster:


    — Muchachos, ¿por casualidad saben quién es el profesor Westminster?


    — Sí, es el coordinador y jefe del área de ciencias de la escuela. Antes realizaba clases de química hasta que lo ascendieron a coordinador —dijo Melville—


    — ¿Y cómo es él? —preguntó Cox—


    — De él no se sabe mucho, pero lo que sí he escuchado es que es muy intimidador y misterioso—dijo Dylan—


    — También dicen que él nunca se ha hecho cargo de la desaparición de algunos artefactos y productos químicos del laboratorio de ciencias —decía Rhys— Algunas personas decían que eran ladrones que venían cada cierto tiempo a robar a ese lugar, pero pese a todos los esfuerzos por parte de Westminster para poder averiguar el origen de estas pérdidas, no hubo solución alguna.


    Los pensamientos de Cox pasaban rápidamente por un complejo proceso analítico de deducción en ese momento. Era como si las piezas de un rompecabezas parecieran encajar entre sí, pero no del todo. «Tal vez ahí logré encontrar alguna conexión entre Luger y Westminster… ¿Tendrá algo que ver con las apuestas de las carreras clandestinas de Speed Dimension?» —pensó Cox por un momento—


    — Llévenme al laboratorio —dijo Cox— Me gustaría conocerlo—


    — Vale, vamos a allá —dijo Melville—


    Mientras los muchachos caminaban por los pasillos en dirección al laboratorio, se dieron cuenta de que no había absolutamente nadie por allí, lo cual hacía esta visita un poco espeluznante, sin mencionar la neblina que nuevamente inundaba el lugar, al igual que el otro día cuando Cox tuvo que llevarle el maletín a Luger. 


    — Ya estamos cerca —dijo Dylan—


    — Espero que no haya nadie, para que podamos ver por la ventana lo que hay dentro del laboratorio —dijo Melville—


    — No creo, siempre este lugar está solo a esta hora —dijo Rhys—


    Los comentarios de los muchachos calmaban por lo menos la ansiedad de Cox, ya que, si aparecía Westminster por esos lados, estaría en problemas.


    Al caminar un poco más por los pasillos, Cox vio a lo lejos que había algo de color morado en una de las paredes del pasillo. Al acercarse hacia ese sector, observó de qué se trataba de un grafiti de color morado que estaba casi al final de la pared. Los muchachos no se percataron de ello hasta que Cox se agachó para poder observarlo detenidamente. El grafiti decía: «AZAR». 


    — ¡Qué grafiti más extraño! —dijo Melville— tengo amigos que se dedican a hacer graffitis, pero la verdad es que nunca había visto uno así—


    Los muchachos se quedaron un par de segundos viendo aquel grafiti y luego continuaron caminando. Cuando por fin llegaron al laboratorio, se aseguraron de que nadie estuviera por allí e intentaron abrir la puerta, pero estaba cerrada con llave.


    — Tendremos que mirar por la ventana de arriba, pero está un poco alto. Uno de nosotros tendrá que saltar y afirmarse del borde para poder mirar —dijo Dylan—


    — Yo lo haré —dijo Cox ofreciéndose—


    Al saltar, Cox se afirmó del borde que le decía Dylan y así pudo ver lo que había dentro. A simple vista todo parecía normal como todo laboratorio, sin nada en particular. Lo único que realmente parecía inusual eran unas cajas que estaban apiladas encima de una mesa donde realizan los experimentos. Las cajas tenían un nombre de una marca comercial de productos químicos llamada «BOEC” y entre una de esas se encontraba una mano totalmente pálida, como si un cadáver estuviera dentro de esas cajas. Klauss Cox no sabía qué pensar al respecto, porque tal vez Westminster podría estar involucrado con Dark Steampunk de alguna manera, sobre todo con Luger. 


    De repente los muchachos escucharon unos pasos y a lo lejos vieron la figura de una persona que se acercaba. 


    — ¡Alguien se acerca! ¡Rápido, tenemos que irnos de aquí! —dijo Dylan—


    — ¡Vámonos! —dijo Cox bajándose del borde de la ventana—


    — ¡Quién está ahí! —dijo la persona que se estaba acercando—


    — ¡Joder! ¡Es el gruñón de Westminster! —dijo Melville—


    Los muchachos corrieron desesperados sin parar por otro lado del campus de la escuela, ya que Westminster comenzó a perseguirlos decididamente.


    — ¡Mierda! ¡Por qué está persiguiéndonos! ¡Sólo estábamos mirando el laboratorio! —dijo Dylan jadeando mientras corría desaforadamente—


    — ¡Conozco una salida alternativa! ¡Síganme! —dijo Melville mientras todos corrían—


    — ¡No creo que sea buena idea! —dijo Rhys—


    — ¡Cállate idiota! ¡No me cuestiones y sígueme! —dijo Melville enojado—


    — ¡No es el momento de pelear nenas! —dijo Dylan—¡Hay un lunático persiguiéndonos!


    Luego de un minuto de correr por los pasillos de la escuela, Melville llevó a los muchachos al sector de los baños.


    — ¡Pero Melville tío! ¡Este es el baño de mujeres! —dijo Dylan—


    — ¡No importa! ¡Aquí hay una salida que nadie conoce! ¡Rápido entren antes de que nos vea!


    De este modo, Cox y sus compañeros entraron al baño de mujeres, en donde descansaron unos segundos mientras Melville se cercioraba de que no hubiera nadie, abriendo cada una de las puertas del baño. 


    — Espero que no haya ninguna chica aquí, me moriría de vergüenza si me vieran orinando sentado —dijo Dylan cerrando la puerta para aprovechar de orinar en uno de los baños—


    — ¿Melville, sabes dónde está la salida verdad? —preguntó Rhys—


    — Sí, ¡Aquí está la encontré! —dijo Melville señalando una ventana que había en uno de los baños— 


    — ¿Es por esa ventana? —Preguntó Cox—


    — Sí, por ahí escaparemos. ¿Qué fue ese ruido?


    — Parece que Westminster está afuera—dijo Dylan—Rhys anda a echar un vistazo—


    — Sí, es Westminster. Acaba de entrar en el baño de hombres ¡Vamos! ¡Tenemos que salir de aquí cuánto antes! —dijo Rhys—


    Rápidamente todos los chicos subieron por la ventana y salieron del lugar, en donde había muchos arbustos. Melville fue quien guió al grupo y luego de unos minutos se encontraron ya fuera de la escuela y cerca de una calle que conducía a un bosque.


    — Eso estuvo cerca —dijo Dylan— ¡Casi nos atrapa! —


    — Sí, aunque no sé exactamente cuál fue el motivo de que nos haya perseguido por solo mirar adentro del laboratorio—dijo Melville—


    — ¿Qué había dentro del laboratorio Klauss? —preguntó Rhys—


    — Solo un par de cajas apiladas en una mesa —dijo Cox mintiendo, ya que involucrar a los muchachos en este caso sería muy arriesgado, por lo cual Cox prefería que no supieran lo del cadáver—


    — ¡Qué extraño! —dijo Melville—


    — Parece que no tiene vida ese sujeto —dijo Dylan—¿Os parece si vamos a comer a Five Guys y hablamos de este asunto allá?


    — ¡Sí, buena idea! ¡Vamos a comer un par de hamburguesas! ¡Lástima que Nelson no esté! —dijo Rhys—


    — ¡Bueno él se lo pierde! ¡Ahora vamos a comer! —dijo Melville mandando al grupo nuevamente—


    Después de haber comido con los muchachos en el Five Guys, Klauss Cox se despidió de ellos y luego se fue a su apartamento.


    Mientras Cox iba caminando por la calle vio como un autobús se alejaba de la parada de bus luego de recoger gente y ahí pudo ver que un coche negro de vidrios polarizados estaba estacionado cerca de allí. Cox al pasar al lado de aquel vehículo se percató de que había una cierta semejanza con el coche de Luger que vio cuando estuvo en Colchester. Sin embargo, cuando se dio cuenta de este detalle ya era demasiado tarde. De repente, de la nada alguien le agarra del brazo a Klauss Cox diciéndole:


    — ¡Muchacho malcriado! ¡Dejémonos de juegos! ¡Sé muy bien que quisiste entrar a mi laboratorio sin permiso! —dijo Westminster con una voz malévola—


    — Se equivoca profesor Westminster yo solamente estaba mirando el laboratorio por fuera y eso no tiene absolutamente nada de malo—dijo Cox tranquilamente sin nada que ocultar—


    — Por eso mismo, no tendrías que haber mirado absolutamente nada. Ahora sí que estás en problemas. La cámara de seguridad que tengo en el laboratorio grabó tu rostro mientras estabas mirando lo que tenía en la mesa.


    — Realmente no le veo nada de malo profesor. Creo que está exagerando bastante y si me permite tengo cosas que hacer —dijo Cox retirando el brazo de Westminster del suyo, pero rápidamente este le volvió a coger del brazo con más fuerza—


    — No. Tu no vas a ningún lado, porque si lo haces te expulsaré de la escuela.


    — Pero eso es muy injusto de su parte. No ha pensado que puedo acusarlo por esto —dijo Cox decididamente sabiendo que podría ser un verdadero criminal—


    — Por supuesto que lo he pensado chaval malcriado, porque si me acusas te mataré en menos 24 horas. Ahora trabajarás para nosotros, para nuestra organización, Azar Group. 


    Klauss Cox se sorprendió al escuchar estas palabras. Luego pensó que tal vez esta sería una gran oportunidad para ver lo que de verdad estaba pasando detrás de los asuntos de Luger.


    — ¿Azar Group?


    — Así es. Vas a ayudarnos a vaciar un par de desechos tóxicos y luego de haber hecho eso te dejaré en paz y te marcharás de aquí y te olvidarás de todo, sin decirle nada a nadie ¿Entendido?, ahora ven conmigo —dijo Westminster con esa frialdad que lo caracterizaba—


    Westminster llevó a Klauss Cox de vuelta a la escuela en su coche, el cual tenía un extraño olor a ácido sulfúrico. Después de haber caminado unos minutos, los dos llegaron a los laboratorios en donde habían estado recientemente con sus compañeros.


    Al llegar hasta allá, Westminster abrió la puerta con una llave bastante larga y dijo: 


    — Venga sígueme, te mostraré algo. 


    Luego de haber entrado Cox vio unos barriles plásticos de color azul cerca de donde estaban supuestamente las cajas y el cadáver, sin embargo, ni el cuerpo ni las cajas estaban ahí. 


    — ¿Ves esos barriles? Necesito que los lleves a mi camioneta que está fuera de la escuela y luego te llevaré para que los dejes dentro de mi camioneta que está cerca de aquí. Es muy importante que lo hagas de noche. Espera a que sean las diez en punto y te los llevas ¿Entendiste? —Le preguntó arqueando la ceja imperativamente—


    — No se preocupe profesor —dijo Cox irónicamente—


    — A las diez de la noche y no antes. Espera a que los guardias de la escuela se estén cambiando de ropa y aprovecha para sacar los barriles. Entrarás en la escuela por este escondite secreto que está anotado aquí en este papel. Te dejaré esta llave para que puedas retirar los barriles en la noche. Una vez hecha tu tarea me devolverás la llave. Ahora vete de aquí, tengo cosas que hacer —dijo cerrando la puerta del laboratorio—


    Cuando Klauss Cox ya se dispuso a retirarse del lugar, no pudo evitar escuchar una conversación que Westminster tuvo con alguien, al parecer por móvil. Como la puerta del laboratorio era gruesa, Cox no pudo oír muy bien lo que decía. Por ello, acercó su oído para escuchar con claridad y escuchó que Westminster decía: «No te preocupes Davis, ahí te esperaré con los barriles listos y luego nos iremos de aquí para siempre».


    Después de escuchar eso, Cox vio que la manija de la puerta comenzó a abrirse, por lo cual tuvo que esconderse rápidamente detrás un muro. Westminster salió del laboratorio y cerró la puerta con llave. Miró hacia todos lados y se fue de allí. Cox aprovechó de entrar al laboratorio con la llave que le había dado Westminster y cerró la puerta por dentro. Posteriormente, comenzó a investigar el laboratorio intensamente buscando algún rastro del cadáver que había visto, pero no encontró nada, solamente vio cómo una cámara oculta que estaba en un rincón del laboratorio lo grababa. 


    El joven detective sacó una goma de mascar y la comenzó a masticar para luego pegarla en el lente de la cámara. Acto seguido comenzó a revisar el contenido de los barriles con una mascarilla y unos guantes que se había colocado por seguridad antes de abrir la tapa. Sin embargo, para su sorpresa uno de los barriles no contenía ningún producto químico. En realidad, ahí estaba el cadáver que Cox había visto el día anterior, cuyo rostro era irreconocible, ya que al parecer el barril contenía un ácido muy fuerte que había descompuesto gran parte del cuerpo sin vida. En uno de los bolsillos del pantalón del cadáver, Cox vio una especie de billetera. La tomó y la examinó cuidadosamente. Para su sorpresa, no era una billetera sino un pasaporte. La sangre de Cox se congeló completamente al ver el nombre del país del pasaporte. 


    «Taured… Esto es imposible… Es ese mismo nombre de ese país que estaba escrito en el libro de esa niña que observé hace poco… Ese país no existe… ¿Será posible que esa niña y esta persona fallecida sean de una realidad alterna? … Pero, ¿cómo llegaron aquí?».


    Nada de lo que estaba pensado Cox tenía sentido en su mente. Todo parecía como si fuese un relato de ciencia ficción pura, pero dadas las circunstancias todo se acomplejaba aún más de lo debido. No había manera de que un pasaporte de un tal país inexistente llegara hasta ese barril por arte de magia. 


    Luego de tomar algunas fotografías al cadáver con el móvil, Klauss Cox se quedó meditando unos segundos y posteriormente siguió revisando los otros barriles. En los demás había desechos químicos que eran muy singulares y desconocidos. El olor de aquellos desechos era muy desagradable, por lo cual Cox no siguió revisandolos, ya que ninguno de ellos tenía algo en particular.


    Al retirarse, Klauss Cox cerró con llave la puerta del laboratorio y se fue de allí. Más tarde después de salir de la escuela, el joven detective caminó por los alrededores de la escuela mientras hablaba por móvil con el doctor Clark acerca del hallazgo del cadáver.


    — ¿Tendrá algo que ver con Luger? —dijo Clark—


    — Por supuesto que tiene que ver con Luger mi querido Clark. Yo mismo lo escuché de la boca de su colega el profesor Westminster.


    — ¿Entonces qué vas a hacer ahora que Westminster te tiene amenazado? ¿Tendrás que llevar a cabo lo que él te dijo?


    — No tengo más opción Clark. Sin embargo, esta puede ser una excelente oportunidad de atraparlo a él y a Luger al mismo tiempo cuando se junten en la noche después de llevarles los barriles. 


    — No entiendo. ¿Qué se supone que vas a hacer en ese momento cuando ellos dos se junten? ¿No has pensado que pueden matarte ahí mismo?


    — Claro que lo he pensado Clark, eso sería lo primero que harían. Por eso he pensado en llamar al Superintendente Lemay para que reabra el caso de la Masacre de la Mansión Westberger, ya que no podemos decirle nada acerca de Dark Steampunk dado que todavía no atrapamos a Luger, el principal responsable de todo lo que ocurrió. Por eso le diré que contacte nuevamente a la policía de Sussex para que los atrapen apenas Luger y Westminster tengan su reunión. 


    — Me parece una muy buena idea, matar dos pájaros de un tiro.


    — Así es Clark, lo he pensado todo muy bien, sin embargo, lo que me inquieta es el pasaporte del que te hablé.


    — ¿El de Taured? ¡Dios mío! ¡Cómo puede ser eso posible!


    — En cuanto arresten a esos dos sujetos sabremos toda la verdad. Para ser honesto, lo de Taured me parece un verdadero relato de ciencia ficción.


    — Sí, pero sabes Cox, a veces recuerdo que durante mi campaña en Afganistán vi cosas que jamás comprendí. Algunos hechos muy similares a esta misma situación. Como, por ejemplo, recuerdo haber conocido un colega que afirmaba saber el momento exacto en que iba morir, el día y la hora, junto con el número de balas que iba a recibir. Tal vez, ahora debes saber que a veces se podría aceptar que un hecho como el de estas características pueda ser real, ¿no lo crees?, sobre todo después de que descubrieras que eras en verdad el Rey Milenario Sin Nombre, sin mencionar que viajaste al lado oscuro de la luna de manera astral.


    — Bueno, tal vez tengas razón, pero aún no tenemos información suficiente como para empezar a teorizar.


    — Es verdad, aún no sabemos completamente el nuevo caso que Luger está tramando.


    — Así es, bueno haré todo lo que pueda. A propósito, ¿cómo ha estado Evelyn?


    — Ella está bien gracias a Dios. Lo único que quiere es olvidar todo lo ocurrido, aunque a veces me dice riéndose que todavía quiere que atrapes a ese cretino de Luger para que tenga su merecido.


    — Dile que no se preocupe de eso, ya llegará el momento en que tenga su merecido. Aunque creo que tardará un poco, pero lo tendrá. También quiero recuperar mi brazalete derecho para seguir explorando un poco más acerca de mis vidas pasadas —dijo Cox mirando al horizonte como buscando algún hilo de esperanza—


    — Bueno será mejor que llames a Lemay lo antes posible ¡Adiós Cox! ¡Cuídate mucho y que todo salga bien!


    — ¡Gracias Clark! —dijo Cox despidiéndose de su amigo y al mismo tiempo marcando el número del Superintendente Lemay con otro móvil— ¡Buenas tardes Superintendente Lemay! Soy Klauss Cox. Necesito su ayuda…


    


    * * *


    


    Cuando ya eran cerca de las diez de la noche, Cox ya había regresado a la escuela por un escondite secreto que estaba dibujado en una hoja de papel que le había dado Westminster. 


    La escuela era muy espeluznante de noche, sobre todo el laboratorio. El joven detective aprovechó el momento exacto en que los guardias se iban a cambiar de ropa para poder sacar los barriles con mucho cuidado, en especial el que tenía el cuerpo. Tardó exactamente una hora y media en cargar los cinco barriles hasta la camioneta. Una vez cargado el último barril en la camioneta Cox se reunió con Westminster, el cual parecía bastante contento. La policía de Sussex a esa hora ya estaba escondida en el lugar en donde se iba a llevar a cabo el trato. 


    — Gracias por la ayuda ahora espérame aquí y escóndete detrás de la camioneta. No te muevas —dijo Westminster con una voz imperativa dirigiéndose a tan solo unos metros de distancia—


    Después de un par de segundos, un coche negro llegó hasta el lugar en el que se encontraba Westminster. Luego Luger se bajó junto con un tipo rubio y de ojos verdes penetrantes, vestido completamente de negro y de sombrero de cuero. Era Korth, el jefe de Luger.


    — Buen trabajo —dijo Korth mirando amenazantemente a Westminster con sus ojos verdes maliciosos— Espero que te hayas deshecho de ese tipo y me tengas lo que quería de él.


    — Sí, absolutamente, tenlo por seguro Jeremy. Aquí está. Es un honor hacer negocios con conocidos de Davis —dijo Westminster entregando a Korth un pequeña caja negra— Los barriles con los químicos están en mi camioneta listos para ser utilizados—


    — Muy bien. Toma, aquí está tu recompensa. Ahora te puedes ir con Davis, pero primero tienes que contar muy bien el dinero que está en esta caja. Cuéntalo tranquilamente, mientras yo hablo algo con Davis —dijo Korth alejándose con Luger—


    — Oye, ¿esta caja se tiene que abrir con una llave? —dijo Westminster a Korth—


    — ¡Ah sí! ¡Lo olvidaba! ¡Toma atrápala! —dijo Korth tirándosela por el aire y alejándose cada vez más—


    En el momento en que Westminster puso la llave en la caja, Korth y Luger corrieron rápidamente hacia donde estaban sus coches.


    — Por fin... —dijo Westminster colocando la llave en la caja— mi dinero… mi preciado dinero… ¡¡¡AAAAAAAHHHHHH!!! 


    


    (¡BOOOOOOOOOOOOM!)


    


  




  

    El Atentado en New Mid Sussex High School


    


    Capítulo 5


    En aquel momento una gran explosión sacudió el lugar. Cox salió de su escondite para ver lo sucedido, pero todo el lugar estaba lleno de humo. Al parecer la caja que Korth le pasó a Westminster era una bomba, la cual acabó con su despreciable existencia en un abrir y cerrar de ojos. Los policías de Sussex salieron de sus escondites para llegar al sitio del suceso. 


    Korth, al momento de la explosión se dio cuenta de que era una trampa y que la policía se dirigía hacia donde ellos estaban, aunque no podían verlos bien debido al humo.


    — ¡Luger! ¡La policía! ¡Llévate la camioneta! —dijo Korth sacando una especie de granada y arrojándola hacia dónde venía la policía, luego lanzó otra más mientras Luger encendía la camioneta. Después de lanzar la tercera y última granada, estas empezaron a estallar—


    — ¡Cuidado una…! ¡Aaaaaaah! —alcanzó a decir uno de los policías, pero su final fue una espeluznante tragedia— 


    


    (¡BOOOOOOOOM!)


     (¡BOOOOOOOOM!) (¡BOOOOOOOOM!)


    Después de la tercera explosión, Luger comenzó a escapar a toda velocidad en el coche que tenía los barriles, del mismo modo que Korth lo hacía con su coche.


    Klauss Cox tuvo que tirarse al suelo tras aquellas explosiones. Su chaqueta con capucha de color petróleo se ensució completamente con el humo, las cenizas y los restos de césped quemados que saltaron por todos lados. Cox tosió mientras estaba en el suelo tratando de mirar a su alrededor, sin embargo, se dio cuenta de que todos los policías habían muerto. 


    


    * * *


    


    — Le digo que estoy diciendo la verdad, Superintendente —decía Cox tratando de convencer a Lemay todo lo que había ocurrido desde el principio desde este caso y todo lo relacionado con Dark Steampunk (exceptuando el tema de los Reyes Milenarios Sin Nombre, ya que si lo hacía Lemay creería que Cox estaba completamente loco), incluso cuando fue la Masacre de la Mansión Westberger—


    — Déjame ver si entendí bien. Tú dices que el profesor de física de esta escuela, James Davis, es en verdad el prófugo Zarc Spencer, ¿cierto? —dijo Lemay colocando la mano en su frente y cerrando los ojos por un minuto—


    — Así es.


    — ¿Entonces por qué no lo dijiste antes?


    — Porque necesitaba pruebas de ello. Vosotros ni siquiera tenéis ninguna fotografía de él en la base de datos de New Scotland Yard y tampoco tiene como ciudadano. Seguramente Dark Steampunk tiene infiltrados en los organismos públicos que pueden manipular la información personal.


    — Es verdad. Al principio creíamos tener al menos una fotografía de él, pero en cambio lo único que encontramos fueron datos falsos. Ese Zarc Spencer no existía. Era como un fantasma. Ahora, con respecto a lo que me dices de esa organización ¿Dark…?


    — Dark Steampunk.


    — Sí, eso mismo. Creo que todavía es muy pronto para realizar conjeturas muy arriesgadas como la que me acabas de decir que hay miembros infiltrados en nuestros organismos públicos. Yo, querido Klauss, todavía no sé qué pensar respecto a todo esto.


    — ¡Pero si son ellos! ¡Tiene que creerme Superintendente! —exclamó Cox—


    — Sí te creo Klauss, pero dime ¿dónde están las pruebas que demuestren la existencia de esa organización?


    — El doctor Clark las tiene en Londres. Antiguas cartas con mensajes codificados de su organización.


    — ¿El doctor Clark tiene esas cartas en su poder?


    — Así es Superintendente. Sí quiere podemos ir a buscarlas a Londres inmediatamente.


    — Sería lo ideal, pero estoy atado de manos con este atentado que acaba de ocurrir. Tengo que atender asuntos relacionados con mi aviso y mi llegada aquí. Realmente no sé cómo decirle a la Policía de Sussex que fui alertado por un adolescente de 17 años. Voy a tener que decir que la llamada fue anónima para no involucrarte en estos asuntos policiales tan complejos, sino vas a perder muchas clases.


    — Es cierto… —dijo Cox tristemente—


    — Por ahora mantente informado acerca de los pasos de ese tal Lug… Lug…


    — Luger.


    — ¡Por Dios! ¡Todos esos nombres son tan extraños!


    — Haré lo que pueda Superintendente, pero dígame, ¿qué es lo que debiera hacer ahora con Luger ahora que me contrató como su ayudante?


    — Haz lo que él te diga, siempre y cuando no sea un delito lo que estás cometiendo porque si no te meterás en un lío en el que ni yo podré ayudarte.


    — Muy bien. No se preocupe por eso Superintendente. Tiene mi palabra.


    — Lo que me llama la atención es la existencia de esa otra organización de la que te mencionó el fallecido profesor Westminster.


    — Azar Group.


    — ¡Joder! ¡De nuevo otro nombre tan inusual!


    — Recuerdo que Westminster me amenazó de muerte y me dijo que ahora trabajaba para Azar Group antes de morir, lo cual quiere decir que probablemente no conocía de la existencia de la organización de Luger.


    — Quizás ese Luger engañó a Westminster al igual como engañó a Evelyn Raines.


    — Sí, es muy probable. Además, Westminster llamó a Korth por el nombre de Jeremy, lo cual me parece falso. Investigaré cuál fue el verdadero propósito de Luger y su colega Korth para asesinar a Westminster con aquella caja bomba.


    — ¿Quién es Korth? No me digas que también tiene un nombre raro.


    — Korth es el colega de Luger. 


    — Creo que tendré una noche muy larga. Este incidente va a salir en los medios. Murieron dos oficiales de Sussex nuevamente aquí en Ardingly y muy cerca de la mansión Westberger. Creo que la desgracia me sigue por doquier…


    Cox le dio ánimo al Superintendente para que siguiera tranquilo la investigación durante la noche. Ya era cerca de la media noche y el joven detective ya estaba exhausto como para seguir con su indagatoria, así que se fue a su piso temporal a dormir.


    


  




  

    Los Yôkai de Darkshroud


    


    Capítulo 6


    Cuarta Dimensión 


    (Sin existencia de tiempo)


    Ubicación: Zona Oscura, Bajo Astral


    Tierra: N73


    


     Klauss Cox en la madrugada del día siguiente después del atentado de New Sussex Middle School, se encontraba nuevamente inmerso en un profundo sueño que lo trasladó a la dimensión astral después de mucho tiempo. 


     Primeramente, apareció en un lugar desconocido, en una especie de pasillo donde él estaba rodeado de tres mujeres de estatura baja de apariencia normal y vestidas completamente de negro, las cuales les pidieron a Cox un favor.


    — ¿Cómo llegué aquí? —se empezó a preguntar Cox mirando a su alrededor y luego miró a las tres mujeres bajas delante de él—


    — Apareciste de repente… ¿Podrías ser tan amable de ayudarnos? —dijo una de ellas de manera persuasiva—


    — ¿Quiénes sois vosotras?


    — Da igual eso, ¿podrías ayudarnos? —dijo otra insistentemente—


    — Vale, ¿pero en qué? —preguntó Cox sin entender lo que querían—


    — Queremos que nos sanes con tus poderes.


    — ¿Mis poderes?


    — Sí. Coged nuestras manos y así podrás ayudarnos a transmitir tus poderes.


    — Pues…


     Cox ni siquiera alcanzó a hacer otra pregunta más, debido a que dos de las muchachas lo cogieron de sus dos manos. En ese momento, en que los cuatro estaban en un círculo, las muchachas cambiaron su aspecto humano drásticamente. Sus rostros se volvieron muy espeluznantes sin expresión alguna, como si fueran unas muñecas diabólicas. De repente, unas sombras que se movían sin cesar ennegrecieron por completo los cuerpos de las tres muchachas.


     Klauss Cox ante todo esto que estaba viendo quiso moverse, pero no podía. Estaba totalmente paralizado, como si lo hubiesen hechizado cuando le tocaron las manos. Aunque lo más insólito estaba a punto de ocurrir. En ese momento, Cox dejó de hablar en inglés y se puso a gritar en japonés sin saber por qué hablaba en ese idioma:


    — ¡Pero qué cojones me habéis hecho!


    — Klauss Cox…. Rey Milenario Sin Nombre…—comenzó a decir una de las muchachas diabólicas—


    — ¿Qué queréis vosotras de mí?


    — Vamos a eliminar tus símbolos Reiki de Mikao Usui de tus propias manos… No queremos que sigas ayudando a más personas… sobre todo a ella…


    — ¡Qué dices!


    — Después de eso te mataremos aquí mismo… no vas a poder volver al mundo físico


    — ¡Quiénes sois vosotras!


    — Somos enviadas por nuestro gran líder… Darkshroud.


    — ¿Darkshroud? ...


    — A nosotras en el plano terrenal nos conocen como los Yôkai[2] pero con forma más bien humana… cumpliremos las órdenes de nuestro líder y así lo haremos... ¡JA, JA, ¡JA! … ¡No tienes escapatoria!


    


     Cox no podía creer de lo que estaba siendo testigo. Aquellas mujeres tiraron de sus brazos fuertemente para cada lado y luego de la nada, salió un extraño símbolo de color violeta de la palma de sus manos. Las manos y el cuerpo de Cox comenzaron a enrojecerse con las sombras de ellas. «Ese símbolo… ¡Es el Kotodama que usé para neutralizar a esos aliens, los Chitaudriders[3], en el lado oscuro de la luna! … ¡Estás tías van a sacarme ese símbolo que me salvó la vida! … ¡Tengo que hacer algo! … ¡Vencerlas! ¡Pero qué puede ser! ¡Estoy atado y no puedo usar las manos! ¡Ni siquiera puedo moverme! …»


    — ¡¡Aaaarg!! … ¡¡¡AAAAAAAAAAAAAAAARG!!! —gritaba Cox tratando de moverse—


    — Es inútil, Rey Milenario Sin Nombre… ni siquiera vas a poder salvarla…


    — Ella…


     Tras decir esto último, Klauss Cox recordó a quién se estaba refiriendo la mujer demonio. Luego, se tranquilizó y sonrió maliciosamente. Después comenzó a reírse y a insultar a las demonios en japonés.


    — Solamente sois unos malditos pedazos de demonios de mierda parecidos a ese famoso mito urbano de momo… ¿Por qué debería tenerles miedo?


    — ¿Qué? —dijo una de ellas impactada—


    — Vosotras sois solo escoria… ¿me habéis escuchado bien? … ¡Escoria de la cuarta dimensión! Y servís para un petulante diablo que ni siquiera se atreve de dar la cara para enfrentarme y a cambio de eso las manda a vosotras… ¿Lo veis? Su líder es un cobarde y un tirano


     Las Yôkai quedaron tan sorprendidas que no pudieron decir ni siquiera ninguna palabra.


    — ¡¡Ni siquiera pienso morir! ¡¡No sin antes haberla conocido a… ELLA!! … ¡¡¡AAAAAAAAHH!!! … ¡¡¡NATASHAAAAAAAAAA!!!


    — ¡¡NO!! ¡¡¡ES MUCHO AMOR!! ¡¡¡HAY MUCHO AMOR EN SU CORAZÓN!! … ¡¡¡ES MUY FUERTEEEEEEE! ¡¡¡NOOOOOOOOO!!! ¡¡¡AAAAAAAAHHHHHH!!! —gritaron las Yôkai muy asustadas— 


     Klauss Cox gritó tan fuerte aquel nombre con tanto fervor y pasión dentro de su corazón que las Yôkai se asustaron al ver una gran y poderosa luz azul y violeta que salió del corazón de Cox iluminando todo su cuerpo y desintegrando rápidamente toda la oscuridad que estaba invadiendo el cuerpo y las manos de Cox y a su vez aniquilando por completo a aquellos seres demoníacos gracias al gran poder de la luz violeta que había engendrado aquel nombre que Cox gritó. 


     Después de no quedar ningún rastro alguno de las Yôkai, Klauss se retiró rápidamente del lugar instintivamente y volvió a hablar telepáticamente en inglés, pero esta vez volando hacia bien arriba y luego doblando hacia el horizonte, entrando en una extraña dimensión de color azul. 


     «¡Estoy volando! Antes no podía hacer eso… Es como si tuviera ¡Alas! ¡Tengo alas! ¡Alas violetas! … ¡Son enormes! … Tengo que salir de aquí cuanto antes… toda esta dimensión es azul eléctrico… ¡Estoy volando muy rápido! Me pregunto si podré volar aún más rápido… Sí, yo creo que sí… Traspasaré el límite y veré hasta dónde llega esta dimensión… ¡Quiero superar mis límites y ya sé cómo hacerlo! ...¡¡¡AAAAAAAAHHH!!! … ¡¡¡NATASHAAAAAAAAAA!!!».


    Quinta Dimensión


    (Sin existencia de tiempo)


    Ubicación: Zona Angelical


    Multiverso


    


     Tras gritar con excesiva pasión esto último, Klauss Cox sintió con toda su alma una velocidad cercana a los 500 Km por segundo, llegando a ver toda la dimensión azul en solo unas milésimas de segundos. Otra dimensión se dejó ver luego de avanzar con esta máxima velocidad, dejando atrás la dimensión azul. Ahora estaba dentro de una totalmente distinta y de un color violeta muy hermoso, dónde había muchísimas nubes y una luz incandescente al final de esta dimensión violeta. 


    Sexta Dimensión


    (Sin existencia de tiempo)


    Ubicación: Reino Angelical Violeta 


    Omniverso


    


     «¡Este es el gran poder de Natasha! … ¡Ahora entiendo el verdadero y gran potencial del vínculo que nos une! … ¡Este es el poder de los Reyes Milenarios Sin Nombre que traspasa fronteras, dimensiones, grandes distancias, universos y planos celestiales! ¡Mis alas son geniales! ¡Es como si fuera un verdadero ángel! … ¡Esto es hermoso! ¡Impresionante! ¡Magnífico! … ¡Se siente una gran paz alrededor de esta dimensión violeta! … Hay una luz poderosa que proviene del final de este plano… Allá está, al fondo… Ahí está… Ahí está el… creador… Quiero ir ahí… Quiero llegar hasta el plano en el que Dios está… Al lado de él… Lo haré… Usaré todo el gran poder de mi alma para llegar hasta allí y si es posible… ¡También traspasaré ese plano! … ¡¡¡AAAAAAAAHHHHHHHHH!!!». 


     Cox sintió que su alma estaba dando casi el 95 % de todo su potencial. No obstante, todavía le faltaba el 5 % restante y por alguna razón cuando estaba a punto de llegar al plano del creador (o tal vez a la séptima dimensión), escuchó algunos ruidos que provenían del exterior, del mundo físico y debido a esa interrupción no pudo alcanzar a llegar a ese plano tan místico y misterioso. 


    


  




  

    La Segunda Pista Oscura


    


    Capítulo 7


    


    “Aunque no lo creas, el mal jamás se queda sin su castigo, pero sucede muy a menudo que a veces dicho castigo es secreto, por lo tanto, la venganza no tiene sentido”.


    Felipe Ignacio Gallegos Cerda


    


     Klauss Cox despertó con una cara llena de sueño y se sentía como si estuviera moribundo después de haber tenido esa fabulosa experiencia de viajar por aquellos planos celestiales con su cuerpo astral.


     Ya estando en la escuela, Cox se topó por sorpresa con Luger en el pasillo, quién llevaba puesto su vestimenta habitual y parecía algo irritable. Como siempre, Luger le dijo a Cox: «Ven…» y fueron directamente a su oficina. Le invitó a tomar asiento y cerró la puerta.


    — Te tengo una tarea algo extraña, pero te lo explicaré detalladamente —dijo Luger cogiendo la cafetera y sirviéndose un café caliente—


    — Le escucho profesor —dijo Cox como niño bueno—


    — Dentro de unos minutos vendrá un detective para tantear el terreno por el atentado explosivo de ayer. Quiero que recojas y botes a la basura todos los carteles del atentado de ayer que se han puesto en los muros de comunicaciones esta mañana y luego quiero que hables con mucho disimulo con el detective y le digas algunas pistas falsas ¿Puedes hacerlo? Solamente tienes que decir lo que yo te diga.


    Cox pensó en todo esto en un par de segundos que parecieron eternos. Luger lo miró como si estuviera perforando su rostro con sus inquietas pupilas. 


    — Por supuesto. Cuente conmigo profesor.


    — Muy bien. No quiero que pienses mal, es que la escuela está en periodo de aprobación de presupuesto y un escándalo como el atentado explosivo no es para nada bueno, incluso para ti. Ahora mismo en las afueras de la escuela hay un centenar de policías y detectives monitoreando por todos lados.


    — No se preocupe profesor. Solo dígame lo que tengo que decirle al detective.


     Luger le dijo a Klauss Cox todo lo que tenía que testificar y luego salió de su oficina. Con mucho sigilo y paciencia estuvo retirando carteles de todo el campus de la escuela. 


    A las nueve de la mañana, llegó un detective que recorrió todos las aulas para interrogar a todos los alumnos y a los profesores. Aquel detective era un hombre espabilado y de cabello rubio con ojos azules vivaces que parecían tener el mando de cualquier situación problemática. Cuando llegó el turno de interrogar a Klauss Cox, el detective le hizo pasar a una oficina que le había proporcionado la escuela para que tuviera privacidad con los interrogados. El detective al ver a Cox le susurró sonriéndole:


    — Así que tú eres el famoso detective de secundaria que ayudó en el caso de la Masacre de la Mansión Westberger— dijo el detective levantando una ceja y mirando vivazmente a Cox quién parecía más sorprendido que intimidado—


    — Disculpe la pregunta, pero ¿le conozco?


    — No hasta ahora. Mi nombre es Arnold Mackenzie, director del Servicio de Inteligencia Secreto del Reino Unido.


    — ¿El MI6? —preguntó Cox con los ojos muy abiertos como si se le fueran a estallar—


    — Si, comúnmente nos llaman así. Pero solamente te digo a ti mi verdadera identidad, ya que me hice pasar por un detective cualquiera para poder investigar en persona lo que está ocurriendo en este lugar.


    — ¿Y a qué se debe este interrogatorio tan secreto del mismísimo director del MI6?


    — Estoy tras la pista de esos tíos misteriosos de Dark Steampunk. Hace muchos años que los vengo siguiendo, pero no había podido dar con ellos hasta ahora que se ha presentado esta gran oportunidad.


    — Disculpe director, pero ¿cómo sabe que yo…?


    — No olvides que soy un súper espía. Lo sabemos todo Klauss Cox.


    A Cox se le heló la sangre al escuchar esto, pero rápidamente le preguntó al director:


    — Y por casualidad, ¿ya has escuchado del Rey Milenario Sin Nombre?


    — ¿Qué cojones es eso? ¿Un grupo musical o algo así? —preguntó el director sin tener idea de lo que Cox le estaba preguntando, lo cual le dio mucho alivio al joven detective de que no supiera nada con respecto a los brazaletes milenarios—


    — Sí, de hecho, así es. Es un nuevo grupo musical de la escuela.


    — Cuando me refería a que soy un super espía no quería decir que fuera Dios o un vecino metiche que sabe la vida de todos los demás.


    — No hace falta que lo diga, director. Lo comprendo muy bien.


    — Bueno, basta de habladurías. Te conozco desde que ayudaste en el caso de la masacre hace un par de semanas. Hablé con Lemay en la mañana y me dijo todo lo que le habías dicho a él ayer después del asesinato de Westminster. Ahí fue cuando él me mencionó a duras penas el nombre de Dark Steampunk. Aquel grupo de ladrones y estafadores profesionales que ahora se han aliado con un grupo que se dedica a la producción y tráfico de drogas anfetamínicas para obtener ganancias de forma más rápida.


    — ¿Azar Group?


    — Exactamente. Westminster era el líder de la banda hasta que ayer Luger y Korth lo asesinaron con la bomba.


    — ¡Ya conoce a Luger y a Korth!


    — Por supuesto. De hecho, me costó mucho saber sus nombres en clave. Para eso tuve que infiltrarme yo mismo en aquella organización, ya que ningún agente era tan audaz como yo. Gracias a Dios todavía no se han dado cuenta de mi verdadera identidad, pero quizás o harán en cualquier momento, sobre todo ahora que mandé a arrestar a Luger en este preciso instante. Lo intenté hacer ayer cuando me enteré, pero su dirección de domicilio como James Davis era falsa, así que no tenía ni idea dónde se encontraba. Por esa razón, recé para que viniera a trabajar hoy día.


    — ¡Increíble! Pero ¿por qué habrá venido a trabajar hoy día sabiendo que habría mucha presencia policial en la escuela?


    — Por lo que yo deduzco es que tal vez se le olvidó algo muy importante aquí y que solamente él sabía.


    — Es posible —dijo Cox pensando—


    — ¿Hablaste con él hoy día?


    — Sí y me dijo que iba a venir un detective y me pidió que retirará todos los carteles del atentado de ayer y que le diera pistas falsas cuando me interrogara.


    — Menudo tipo ese… Cree que puede evadir el control policial.


    — Bueno, tal vez esto se arregle cuando… ¡Mierda joder! … ¡Disparos!


    — ¡Mierda! ¡Debe ser Luger! ¡Tú quédate aquí y no te muevas! —dijo el director sacando y recargando su pistola y saliendo de la oficina corriendo como un atleta—


    Luger se encontraba en su oficina buscando por todas partes el amuleto del ex director de la escuela. Él estaba seguro de que lo había guardado en su coche, sin embargo, al abrir la caja del amuleto el día después de asesinar a Westminster, se dio cuenta de que no había nada. Por eso se vio obligado a ir a trabajar a la escuela al día siguiente y a buscar el amuleto en su oficina. Al llegar allá se dio cuenta de que el cajón había sido forzado.


    — ¡Mierda! ¡Seguramente fue ese vándalo de Westminster! ¡Él debe haber forzado mi cajón para robar el amuleto!


    Posteriormente a esa exclamación, alguien tocó la puerta insistentemente. Eran sus colegas infiltrados de Dark Steampunk el actual director de la escuela, Rifle y su secretaria y amante Bersa.


    — ¡Por el amor de Dios entren rápido! —exclamó Luger haciéndoles entrar y luego cerrando la puerta, cerciorándose de que nadie estuviera por allí merodeando—


    — ¡Luger! ¡La mierda joder! ¡Afuera está plagado de policías! —dijo Rifle sin paciencia—


    — ¡Qué se supone que vamos a hacer ahora! ¡Nos descubrirán en cualquier minuto! —dijo Bersa muy nerviosa arreglando su pelo lacio y caminando de un lugar a otro—


    — ¡Ahora mismo tenemos un problema mucho mayor que ese! —exclamó Luger—


    — ¡Joder! ¡Joder! ¡Qué puede ser peor que esto! —dijo Rifle—


    — Westminster me robó el amuleto dimensional de la Reina Milenaria Sin Nombre y probablemente esté donde murió ayer.


    — ¡Oh no! ¡Estamos acabados! ¡Ese amuleto de la mítica Atlántida fue el principal motivo por el que el jefe nos mandó a infiltrarnos en esta escuela! —dijo Bersa desesperadamente—


    — Tengo una idea. Llamemos a Glock que se encuentra ahora mismo con los policías para que revise el suelo donde ocurrió la explosión y el cadáver de Westminster —sugirió Rifle—


    — Excelente idea, ¿cómo no se me ocurrió antes? Voy a llamarlo ahora mismo —dijo Luger—


    — ¿Por qué Glock? ¿Qué tiene que ver él con los policías?


    — Él es el encargado de borrar todos nuestros antecedentes de la base de datos de la policía. Está infiltrado en el MI5. Ayer esa persona lo mandó aquí para colocar pistas falsas y así engañar a la policía de Sussex y también para cerciorarse de que no nos descubran —le explicaba Rifle a Bersa, mientras Luger hablaba con Glock—


    Después de un instante, Luger terminó de hablar por móvil y les dijo a sus colegas:


    — Ya está listo, Glock se encargará de encontrar el amuleto. Me dijo que iba a hablar con los médicos forenses y con los peritos que están examinando la escena del crimen.


    — Ojalá lo encuentre —dijo Bersa esperanzada—


    Rifle y Bersa se fueron después de coordinar un encuentro en el estacionamiento una vez que Glock recuperara el amuleto. Después de eso, Luger se encontró con Klauss Cox y le dio instrucciones para que retirara todos los carteles del aviso de precaución por el atentado y también para que diera pistas falsas a la policía.


    Una vez que Cox se fue de su oficina, Luger recibió una llamada de Glock.


    — ¡Luger! ¡Ven ahora mismo a las afueras de la escuela! ¡Necesito tu ayuda! ¡El amuleto no estaba en el suelo! ¡Está en la ropa del cadáver de Westminster! ¡Estos tíos forenses no me dejaron ver el cuerpo y ahora mismo se lo van a llevar! ¡Avisa a Bersa y Rifle! ¡Van a tener que abrir fuego porque mi protocolo establece que solamente en el último de los casos puedo revelarme contra mis falsos colegas!


    — ¡Qué dices! … ¡Joder! … ¡Ahora mismo voy hacia allá!


    — ¡Estoy intentando encontrar alguna forma de pinchar los neumáticos de la camioneta donde trasladarán el cadáver!


    Luger corrió por los pasillos de la escuela mientras llamaba a Rifle para tener refuerzos.


    — Luger, ¿todo bien?


    — ¡¡VEN AHORA MISMO A LAS AFUERAS DE LA ESCUELA CON BERSA!! ¡¡SE ESTÁN LLEVANDO EL AMULETO!! ¡¡AHORA!! ¡¡CARGUEN SUS ARMAS Y LLEVEN SUS MÁSCARAS!!


    — ¡¡Hostia joder!! … ¡¡Allá vamos!!


    Mientras Luger seguía apresurándose y corriendo desaforadamente, justo se topó con los agentes del MI6 que lo iban a arrestar.


    — ¡Alto! ¡MI6! ¡Manos a la cabeza! ¡Ahora! —dijo uno de los cinco agentes que apuntaron a Luger con la pistola—


    — ¡Mierda! ¡Joder, joder! Esto es el fin…


    En ese instante, Rifle y Bersa escucharon el grito del agente desde el segundo piso, por lo que no dudaron en ayudar a su amigo colocándose sus máscaras Dark Steampunk. De esta forma, dispararon contra los agentes con sus electro-pistolas.


    — ¡Como en los viejos tiempos Mary! ¿Eh? —dijo Rifle mientras disparaba—


    — ¡Sí, como en los viejos tiempos cariño! —respondió Bersa agachándose después de disparar para evitar las balas de los agentes—


    Dos miembros del MI6 gritaron de dolor y cayeron al suelo de inmediato debido a la electricidad de los electro-proyectiles, mientras los tres restantes disparaban hacia arriba donde estaban Rifle y Bersa. Luger aprovechó de sacar rápidamente su electro-pistola y disparó a quemarropa a dos agentes, mientras el último que quedaba se volteó y estuvo a punto de dispararle a Luger en la frente, de no ser por Bersa que disparó un electroshock justo en la cabeza del agente, quién cayó al suelo súbitamente. De esta manera, acabaron con todos los agentes del MI6 y así Luger logró seguir corriendo. 


     El director Mackenzie fue tras Luger al escuchar el tiroteo dentro de la escuela. Klauss Cox no quiso quedarse de brazos cruzados, por lo que decidió ponerse a correr también detrás del director, quién sacó su pistola y comenzó a disparar a Luger desde lejos. 


    Una de las balas rozó ligeramente la chaqueta de cuero de Luger, lo que provocó que se asustara y corriera aún más rápido de lo normal. No obstante, los ángeles guardianes de él, Rifle y Bersa, llegaron a tiempo al primer piso para entorpecer la persecución del director con muchos electro-disparos. El director no tuvo más remedio que esconderse detrás de un pilar gigante para evitar los proyectiles. Después de un breve momento, Rifle y Bersa dejaron de disparar y siguieron a Luger, quién ya había llegado al final de la escuela.


    Lo que Luger no se esperaba era la presencia de muchos policías bien armados custodiando el coche donde estaba el cadáver de Westminster. 


    — ¡Mierda! ¡El amuleto está dentro de ese coche! … Voy a tener que usar las pocas granadas que me quedan —dijo cogiendo un par de grandas de su cinturón Dark Steampunk y luego lanzándolas a lo lejos donde estaban los policías custodiando el coche—


     Una nueva explosión encendió las alarmas en todo el sector del New Sussex Middle School tras el nuevo atentado de Luger, consiguiendo dispersar y acabar con casi todos los policías que estaban alrededor. Solamente unos pocos pudieron ponerse de pie, pero Luger se acercó velozmente hasta donde estaban ellos y los neutralizó, al menos a los que podía ver debido a la gran nube de humo y vapor que se había formado luego del estallido de dos granadas Dark Steampunk. Sin embargo, un golpe fuerte había dado contra el rostro de Luger. Era el puño de Klauss Cox quién había tomado un atajo para salir de la escuela antes que Bersa y Rifle. De este modo, Luger se defendió como pudo a todo los ataques del Cox, provocando un combate cuerpo a cuerpo, en donde no se podía ver muy bien debido al vapor que aquellas grandas steampunk exhalaban luego de explotar. Toda aquella situación era muy similar a la batalla que Cox tuvo con Luger en la catedral de la Duat. 


     «Esto es como un déjà vu… Esta pelea es exactamente igual a la primera que tuve con él en la Masacre de la mansión Westberger… Necesito recuperar mi otro brazalete sea como sea y tal así pueda dilucidar el misterio de Natasha, tras los últimas experiencias astrales que he tenido… No me gusta pelear… de hecho odio hacerlo, pero ¿de qué otra forma podría hacerlo ahora mismo? ¿jugar al pilla pilla? … La policía ni siquiera es capaz de detener a tiempo a estos tíos y parece que ya los tienen sobrepasados». 


     Lamentablemente en ese segundo, Cox fue sorprendido por un agarre del cuello por detrás por uno de los policías del escuadrón de fuerzas especiales. Así Luger pudo escapar y dirigirse a abrir el coche, sin que otros policías lo vieran. Mientras esto ocurría, Bersa y Rifle lograron pasar por un costado donde todavía había un poco de humo para ingresar al coche sin que nadie los viera.


    — ¡Qué haces! … ¡Soy amigo del director del MI6! … ¡Arrrgh! ¡No soy tu enemigo! ¡Idiota! … ¡Aaarghh! —trataba de decir Cox—


    — Dile eso al juez… joven terrorista —dijo el policía apretando aún más el cuello de Cox— ¡Muchachos aquí ¡Encontré al…! ¡¡¡AAAAAAAAAAH!!!


     Los nervios de Klauss Cox se exaltaron aún más cuando de pronto el policía le susurró al oído con una inquietante voz ronca, una frase en japonés mientras seguía ahorcando al pobre Cox:


    «Rey Milenario Sin Nombre... No dejaré que la ayudes... a la Reina Milenaria Sin Nombre».


     Después de escuchar aquella frase tan tétrica y sombría, Cox recordó su última experiencia en el plano astral, específicamente la batalla que tuvo con las Yôkai. 


    «Esto es igual a la experiencia que tuve… Este tío debe estar poseído por algún ente maligno como los que me topé en aquel plano… ¡Eso es! ¡El kotodama que intentaron quitarme! ¡Esa es la clave!» —pensó Cox sonriendo mientras se asfixiaba—


     Rápidamente Klauss Cox alzó sus brazos en el aire y dibujó el kotodama de espiral con su mano derecha mientras daba el poder con la izquierda. Trató de lanzar el símbolo contra los dos policías que venían a esposarlo.


    — ¿Qué? —dijo el policía poseído sin saber qué estaba haciendo Cox—


    — ¡Ahora te demostraré de lo que realmente estoy hecho gilipollas! —gritó Cox—


     El joven detective usó todas sus fuerzas para realizar una maniobra muy arriesgada para zafarse de esa llave de cuello, tirando su cuerpo hacia atrás de un salto y dando dos patadas con sus dos pies a dos policías más que venían a esposarlo, quiénes cayeron al suelo abruptamente después de recibir los golpes en sus narices gracias a las piernas largas de Cox. Uno de ellos al recibir la patada en su rostro emitió un disparo involuntario pasó justo por debajo de la espalda de Cox la cual estaba en el aire en ese minuto, lo que provocó que le llegara e hiriera al policía que lo estaba ahorcando. Para más mala suerte de aquel policía, gracias al peso y la inercia del salto olímpico de Cox provocó que cayera de cabeza contra el suelo, haciendo añicos su casco de protección y quedando inconsciente al mismo tiempo debido también a la bala que recibió en su abdomen. Sin duda alguna, el kotodama de espiral protegió a Klauss en todo momento.


     Posteriormente a eso, Cox se levantó rápidamente del cuerpo del policía corrupto que había aplastado y le gritó:


    — ¡Eso te pasa por ser injusto! ¡Gilipollas!


    — ¡Cox qué haces aquí y a quién estás maldiciendo! —dijo justo el director Mackenzie quién recién había llegado al lugar de los hechos—


    En ese momento, el coche del cadáver se puso en marcha.


    — ¡Director! ¡Se está escapando! ¡Rápido! —gritó Cox impaciente corriendo tras el coche, al cual solo alcanzó a darle una patada porque ya se estaba arrancando del sector—


    Justo ahí Cox se quedó mirando cómo el coche se iba, luego su mirada se cruzó con una extraña máscara que estaba en suelo.


    «¿Una máscara Steampunk?... ¡Es la máscara de Luger! Se le debe haber caído cuando estábamos combatiendo…»


    — ¡Cox ven! ¡Mi coche está aquí! ¡Vamos por ellos! —exclamó el director encendiendo un coche negro elegante que estaba a tan solo unos metros de distancia—


     Una vez que ambos entraron al coche, el director Mackenzie encendió el motor y en menos de cinco segundos ya estaban detrás del coche de Luger, Rifle y Bersa.


    — ¡Director! ¡Tiene que apresurarse! ¡Esta puede ser la última oportunidad que tenemos de capturar a un Dark Steampunk!


    — ¡Sí! ¡No los dejaré escapar luego de todo lo que tuve que hacer para dar con ellos! ¡No te preocupes Klauss! ¡Pediré refuerzos!


     El coche de Luger iba a máxima velocidad recorriendo College Road mientras el director también aceleraba con la baliza encendida. 


    — ¡Mierda! ¡Se están yendo cada vez más! —exclamó el director—


    — Creo que ya van a unos 120 KM —dijo Klauss alzando bien la vista hacia el coche de ellos—


    — ¡Esto no está funcionando! … ¡Mis refuerzos no responden!


     En ese momento, Cox miró la máscara steampunk de Luger que tenía en sus manos. Se quedó pensando por unos segundos con la mirada perdida hasta que finalmente decidió colocarse la máscara en su rostro. Inmediatamente se encendió un sofisticado sistema de tecnología Android que funcionaba a base del aire convirtiendo el oxígeno en una peculiar energía eléctrica inalámbrica. El único aspecto molesto de aquel maravilloso invento futurista era la expulsión de pequeños halos de vapor en el sujetador de la máscara que parecía ser un tubo steampunk.


    — ¡Klauss por el amor de Dios! ¡Qué estás haciendo con esa máscara puesta!


    — ¡Estoy tratando de buscar algo que nos facilite la captura de Luger y sus secuaces!


    — ¡Esto se nos está escapando de las manos! ¡Realmente no sé si vayas a encontrar algo útil dentro de esa máscara!… a menos que…—en ese momento el director comenzó a vacilar mientras seguía conduciendo a ahora 150 KM—


    — ¿A menos que qué? —dijo Cox mirando impaciente al director con la máscara puesta—


    — ¡A menos que esa máscara tenga incorporado el Speed Dimension II!


    — ¡Qué dice! ¡Speed Dimension II? ¿Hay una segunda versión?


    — ¡Así es! ¡En la época en que estuve infiltrado en esa organización alcancé a ver que estaban trabajando en una nueva versión mejorada del virus Speed Dimension! ¡Escuché decir que se llamaría igual, solamente se añadiría el dos! ¡Y lo mejor de esa versión es que ahora no va a ser más un aparato grande, sino que va a estar incorporado en la máscara distintiva de cada miembro de Dark Steampunk!


    — ¡Joder! ¡Eso suena peligroso! ¡Yo ya viví la experiencia del primer Speed Dimension y no fue para nada agradable!


    — ¡No hay más alternativas Klauss! ¡Activa el Speed Dimension!


    — ¡Es muy arriesgada esa decisión, director Mackenzie! ¡Podemos morir en cualquier momento!


    — ¡Solo hazlo! ¡El mundo estará en ruinas si estos tíos toman el control con sus extrañas tecnologías! ¡Piensa en eso Klauss! ¡En las millones de vidas que podemos salvar si los detenemos a tiempo!


    — Joder… —dijo Cox entre dientes mirando hacia delante donde estaba el coche de Luger— Vale, hagámoslo.


    — ¡Excelente! ¡Ahora presiona el pequeño botón verde que está debajo del costado izquierdo de la máscara! ¡Te llevará a la activación del virus! ¡Luego selecciona el vehículo de Luger y el mío apretando el botón rojo del costado derecho de la máscara!


    — ¡Listo! ¡Espero no arrepentirme de esto!


    


     En ese momento, la pantalla GPS del coche del director Mackenzie y el de Luger se tornó en un azul eléctrico con las siguiente frase y con la voz característica del virus que comenzó a hablar por los altavoces:


    Speed Dimension II, manual mod stand-by


    — ¡Mierda! ¡Qué es esto! —exclamó Luger mientras conducía como un loco—


    — ¡Es el Speed Dimension! —gritó Bersa como si sus ojos se les fueran a salir—


    — ¡Joder! ¡Quién ha hecho esto! —dijo Rifle enfurecido—


    — ¡Es imposible que alguien común y corriente haya hecho esto! —gritó Luger—


    5, 4, 3, 2, 1… ¡Dimensional Driving Race!


    — ¡Ahora sí que estamos acabados! —dijo Rifle con las manos puestas en su cabeza—


    — ¡Madre mía es mucha velocidad! ¡Aaaaaaahhh! ¡Nunca he experimentado esto! —exclamó Bersa—


    — ¡Tranquilícense! ¡Sé muy bien cómo ganar esta carrera ocasionada por aquel cobarde que nos ha desafiado!


    — ¡Pues parece que ya le he visto tío! —dijo Rifle mirando hacia atrás cómo el coche del director Mackenzie se acercaba cada vez más a gran velocidad—


    — ¡Con que ese es el cobarde que ha osado desafiarnos! ¡Muy bien vamos a demostrarle de lo que estamos hechos! ¡Rifle lánzales todas las granadas Steampunk que tengas! ¡Tú también Bersa! ¡Ya que nos hemos quedado sin electro-proyectiles!


    — ¡Vale! ¡Hagámoslo! —dijo Bersa bajando el vidrio de su ventana—


    — ¡Va a ser algo complicado! ¡Pero de igual manera lo intentaremos Luger!


    El director Mackenzie ya estaba cerca de ellos a la altura de Portsmouth Ln. 


    — ¡Klauss los estamos alcanzando!


    — ¡Están lanzando algo!


    — ¿Qué son esas cosas?


    — ¡Hostia! ¡Son grandas Steampunk!


    — ¡Rápido gire a la izquierda! —gritó Cox al ver que una granada se dirigía directamente a ellos—


    — ¡Joder eso estuvo cerca!


    — ¡Cuidado ahí viene otra!


    — ¡Voy a tener que girar a la derecha!


    — ¡No puede ser! ¡Van a lanzar más granadas!


    — ¡Klauss rápido! ¡Coged mi pistola que está en el cajón! ¡Ahora recárgala y empieza a disparar desde tu ventana!


    — ¡No pienso matar a Luger y a sus secuaces director Mackenzie!


    — ¡Tranquilo no quiero que los mates! ¡Quiero que los asustes para que dejen de lanzar granadas! ¡Trata de disparar a los neumáticos!


     Cox intentó disparar contra las ruedas, pero le fue imposible debido a la gran velocidad en la cual se encontraban.


    — ¡Muy bien Klauss! ¡Por lo menos están dejando de lanzar esas cosas! — exclamó el director victorioso—


    — ¡Sí, pero la munición no es infinita! ¡Hostia! ¡Se acabaron las balas!


    — ¡Coged este cartucho! —dijo el director lanzándole un cartucho que tenía en uno de los bolsillos de su chaqueta— ¡Vamos! ¡Más rápido Klauss!


    — ¡Estoy colocándolo lo más rápido que puedo!


    — ¡Apresúrate, hijo! ¡Están a punto de lanzar otra granada directamente hacia nosotros! ¡Dispara! ¡A dónde sea! ¡No importa en que parte del coche! 


    — ¡Joder! ¡Ahí va!


     Apenas Klauss Cox insertó el cartucho disparó a cualquier parte del coche consumido por la desesperación. La bala atravesó el coche y sin querer llegó justo al bolsillo del cadáver desintegrado de Westminster e impactó en el centro del cristal verde del amuleto dimensional de la Atlántida que Luger estaba buscando. 


     Aquella incrustación del proyectil en el cristal provocó que brillara muy potentemente con una luz verde que comenzó a inundar todo el coche y posteriormente se dispersó por toda el área donde los dos coches estaban teniendo su carrera. 


    — ¡Qué es esa luz! —exclamó Luger sin poder ver muy bien debido a la gran luminosidad—


    — ¡No tengo idea de dónde viene eso! —dijo Bersa muy asustada—


    — ¡Viene de ahí donde está el cadáver! —gritó Rifle volteandose— ¡Aaaaaah! ¡Es muy fuerte esa luz! ¡¡Aaaaah!!


    — ¡No lo sé! ¡No! ¡No! ¡Aaaaaah! ¡No puedo ver dónde estoy conduciendo! ¡Aaaaah!


     Un poderoso resplandor arrasó en todo el sector, llegando a enceguecer al director y a Cox. Sin embargo, el joven detective llevaba consigo aquella mañana el brazalete izquierdo del Rey Milenario Sin Nombre y este lo protegió del peligroso resplandor.


    — ¡Klauss! ¡Qué está pasando! ¡Esa luz…! ¡Aaaah!


    — ¡Mackenzie! ¡Oh no! ¡Aaaaaaaaaahhhhhhhhhh!


    — ¡¡KLAUSS!!


     En un abrir y cerrar de ojos después de que el resplandor había acabado, Luger, Bersa, Rifle habían desaparecido, dejando el coche completamente solo y conduciéndose por sí mismo sin control. Cuando el director recobró la visión, se dio cuenta de que Klauss Cox también había desaparecido. De pronto, cuando volvió su vista hacia la carretera vio cómo el coche que conducía Luger chocaba con un camión de Roxgruen Corporation y luego venían ambos vehículos hacia el coche del director Mackenzie. 


     Hubo una gran explosión después de ese inédito y fatal choque triple que hizo que los coches saltaran por los aires. El último pensamiento que el director Mackenzie alcanzó a tener fue: «Hice todo lo posible por proteger al mundo de ellos… pero parece que esto se me escapó de las manos… Mi ambición por atraparlos significó mi fin… Klauss tenía razón, usar el Speed Dimension era muy peligroso… no debí haberme apresurado… Si tan solo hubiese hecho caso a él, tal vez… tal vez … ohhh… Habríamos resuelto el misterio del Multiverso…».


    * * *


    — ¿Alguien sabe qué es lo que ha ocurrido aquí? —preguntó Melville a sus amigos al ver cómo el miedo se apoderaba de la gente que corría por toda la escuela—


    — Hubo un tiroteo en medio de la escuela —dijo Dylan—


    — Será mejor que nos vayamos de aquí. Por casualidad, ¿han visto a Klauss? —preguntó Rhys—


    — Yo lo vi corriendo apenas ocurrió el tiroteo —respondió Dylan un poco confuso—


    — ¡Oh! ¿En serio? —preguntó Melville con una mirada maliciosa—


    — Sí, fue muy extraño verlo correr en semejante momento de peligro —confesó Dylan—


    Por aquel minuto, llegó a ese lugar un profesor desesperado y nervioso a decirles que evacuaran la escuela pronto por razones de seguridad. De este modo, Dylan y Rhys se fueron corriendo mientras Melville iba detrás de ellos y pensaba:


    «Rey Milenario Sin Nombre… al parecer ya has iniciado tu misión de vida tras ir detrás esos ingenuos anticuado que causaron la separación de tu Reina Milenaria Sin Nombre en tu vida pasada en la Inglaterra Steampunk de la Segunda Revolución Industrial… Te ves decidido en reencontrarte nuevamente con ella… Mi mayor amenaza en estos momentos eres tú… He tratado por todos los medios de desilusionarte de la Reina Milenaria Sin Nombre, de tentarte en abandonar tus sueños; de lavarte el cerebro con el repudio hacia los temas espirituales y esotéricos; y por sobre todo de romperte el corazón para asesinarte en el plano astral y así acabar con tus futuras encarnaciones… Sin embargo, mis esfuerzos han sido en vano… eres más duro de lo que pensé… tu fortaleza y tu fe inquebrantable de que volverás a estar con tu llama gemela y tu familia álmica algún día, me ha arruinado mis planes negativos para esta tierra… Tu luz y tus poderes sanadores están aniquilando y eliminando mi ejército de la oscuridad poco a poco… por eso he tenido que tomar prestado el cuerpo de este sirviente humano de la oscuridad. Gracias a sus sentimientos de envidia y tiranía he podido apoderarme de su cuerpo físico sin necesidad de hacer nada de lo que suelo hacer normalmente en esta era, como por ejemplo el gran poder oscuro del materialismo y la envidia… ahora trataré de ver a dónde te diriges y qué te traes entre manos… De esta forma vas a ver quién es tu mayor oponente… Darkshroud».


    


  




  

    Registro Akashico de Memoria II.
Recuerdo II: Red Gear


    


    Capítulo 8


    


     Klauss Cox se adentró en un extraño plano dimensional que parecía muy diferente al astral. Era como si su conciencia y su cuerpo físico se hubieran trasladado a ese plano de un vacío infinito. De pronto, Klauss pareció ver a alguien muy luminoso, sin embargo, era incapaz de distinguirlo.


    — Hace quinientos años la mayoría de las personas estaban convencidos de que la Tierra era plana y aquel que dijese que no era así, lo tildaban de loco o idiota. Los únicos que podían percibir la realidad eran tan solo algunos iluminados o visionarios que intuían o conocían de alguna manera la verdad que años después, sería para siempre la única y exclusiva verdad.


    — ¿Quién eres? —preguntó Cox a ese ser luminoso—


    — Tan solo alguien que quiere guiarte y cuidarte. Esta es la segunda vez que nos reunimos en este plano.


    — Espera… ¿Ya nos conocemos?


    — Tal vez ya lo hayas olvidado… pero estoy seguro de que con la gran sabiduría y paz que reina este lugar, te dará el poder de recordarme.


    — ¡El Akasha!


    — Veo que ya estás recordando.


    — ¡Eres ese espíritu que me mostró la cuarta dimensión!


    — ¿Recuerdas cuando fuimos a recorrer una parte del cosmos?


    — ¡Cómo no olvidarlo!


    — Por eso hoy te dejo esta pequeña enseñanza con respecto a lo que estaba diciéndote al principio. Actualmente el comportamiento de la humanidad se inclina en la insistencia de creer que la raza humana es la única vida inteligente del infinito universo. Solamente algunos humanos iluminados conocen la verdad que algún día, tarde o temprano, será la única verdad. De esta manera, lo desconocido o lo inexplicable casi siempre resulta ser rechazado por la mente pragmática del hombre y termina siendo una mera fábula, mito, leyenda o incluso una farsa. Sin embargo, con el pasar del tiempo, el ser humano mientras avanza y aprende, descubre que cada vez es más y más lo que se ignora.


    — Tiene mucho sentido lo que transmites, pero todavía no me dices por qué he llegado aquí —preguntó Cox telepáticamente al ser luminoso—


    — Estás aquí porque parte de tu misión de la que te propusiste vas a emprender ahora.


    — ¿De la que yo me propuse?


    — Antes de encarnar en tu vida actual planificaste todo lo que ibas a hacer, aunque siempre con el libre albedrío de si hacerlo o no.


    — ¿Cuál es esa misión que yo mismo me propuse y la olvidé?


    — No la has olvidado. Tu subconsciente la recordó a la perfección, sino hubiera sido así no te habrías colocado nunca ese artefacto terrenal al que llamas brazalete.


    — El brazalete… ¡Tiene mis memorias!


    — Aquellos objetos que dices que tienen grabadas tus memorias no son más que una metáfora para que confíes en ti mismo y en todo lo que eres capaz de hacer, al igual que todos los seres humanos.


    — ¿Entonces los brazaletes no tienen mis memorias?


    — En realidad, todo lo que reviviste en esa ocasión fue gracias a ti mismo, a tu poder interior que fue desbloqueado por el brazalete, debido a que este objeto te perteneció en más de una encarnación y te resultó familiar a primera vista. Pero no es más que eso, una representación para tu subconsciente. También eso lo planificaste.


    — ¿Entonces ya no vale la pena tratar de encontrarlos?


    — Ahí viene la otra explicación del brazalete. Si bien es cierto, no es más que un objeto simbólico, tiene el poder místico de usarse como una llave para abrir una antigua y mítica biblioteca de inestimable sabiduría. 


    — ¿Una biblioteca mítica?


    — Si, algunos de esos hombres ansiados de poder (que se dicen llamar con el nombre de aquel género literario) llega a encontrar las siete llaves y accede a la biblioteca, el destino de la humanidad podría caer en malas manos. Aquellos hombres que te están siguiendo la pista no son más que unas marionetas del verdadero ser maligno que quiere invadir todos las dimensiones celestiales y materiales del Omniverso que existen. Ten cuidado, el velo oscuro ya ha intentado vencerte en dos ocasiones, pero gracias a tu lazo más poderoso que tienes has podido salir adelante y demostrar tu valentía en aquel plano oscuro.


    — Gracias, aunque no sé muy bien lo que hice. Trataré de encontrar todos los artefactos de la Familia Milenaria Sin Nombre para encontrar esa biblioteca antes que Dark Steampunk.


    — Muy bien. Mientras tanto, si quieres encontrar otra de las siete reliquias tendrás vas a tener que viajar al mundo de uno de tus registros akashicos. 


    — ¿Qué hay de Luger y sus secuaces?


    — Quedaron inmersos temporalmente en un plano sin tiempo y sin espacio, más conocidos por nosotros como: «La dimensión de los espejos». La fuerza mística del cristal de la Atlántida abrió una especie de portal dimensional temporal y ahí aprovechamos de trasladarte hasta aquí. Si bien sabemos que no es una forma muy convencional de contactarnos contigo, era la única forma de que llevaras a cabo tu misión antes de que sea demasiado tarde. Más adelante, ya no será necesario teletransportarte, ya que serás capaz de hacerlo por ti mismo gracias a tu cuerpo astral. Eso es lo único que te puedo decir por ahora. No se nos permite revelar detalles del futuro.


    — ¡Alucinante! ¡Jamás pensé que sería teletransportado por una energías celestiales!


    — Por cierto, ya pedí la autorización al Arcángel Vretiel para que te dejara entrar a explorar una de tus memorias pasadas. Cabe destacar que Natasha y Nadia, junto a dos personas externas se encuentran ya dentro de ese registro reviviendo sus respectivas memorias. Vosotros anteriormente revivisteis un memoria que fue profanada por seres intrusos y por ende vivieron un par de ucronías, que a veces suele suceder cuando suceden interrupciones.


    — ¿Eso quiere decir que esa vida no estaba dentro de esos registros?


    — Sí está. Lo que ocurre es que vosotros accedisteis a través de un sueño profundo y no directamente desde una concepción de meditación como se suele hacer en algunas hipnosis regresivas.


    — Ahora creo que lo entiendo. Sin embargo, Natasha… Nadia… No lo comprendo, ¿por qué ellas…? Espera… ¿Será posible que…?


    — Creo que ya encontraste la respuesta tú mismo —dijo el ser luminoso riéndose—


    — Todo esto es increíble… Demasiado increíble para ser cierto… Entonces, nunca fue mi imaginación, ¿verdad?


    — Si quieres saber si estás loco, la respuesta es no, mi querido Klauss. No estás loco. Todo lo que sentiste fue real. Más adelante conocerás a alguien que resolverá todas tus dudas e incidirá tanto en tu vida como la de Natasha y Nadia. Por ahora solo vive el presente… No olvides esto Klauss: «El amor siempre es más fuerte» … Buena suerte.


    — ¡Espera! ¡No te vayas! ¡Todavía tengo muchas preguntas…! ¡Esa luz violeta de nuevo! ¡Aquí vamos!


    * * *


    Calais, Francia. 9 de diciembre de 1872


    Ubicación: Le Pont du Leu


    Tierra: STMK81


    — Teddy cuando íbamos por la ciudad, escuché a muchas personas hablar acerca de las desapariciones de niños que han ocurrido recientemente —dijo Nathalie a Teddy mientras descansaban a bordo de un vagón lleno de cajas de vino francés—


    — Yo también escuché algo así. Recuerdo que alguien dijo que se los llevaban a bordo de los trenes.


    — ¿Crees que este tren sea de uno de esos?


    — A decir verdad, puede ser probable, dado que nosotros hemos vivido aquí hace un mes.


    — Pero ya nos habríamos dado cuenta de ello, ¿cierto?


    — Efectivamente —dijo Teddy pensativo—


    — Bueno, de cualquier forma, creo que…


    En ese minuto un grito profundo y desgarrador sucumbió desde lejos como si viniera desde otro vagón.


    — ¡Teddy! ¡Qué ha sido eso! —exclamó Nathalie asustada—


    — Creo que ha sido el grito de una niña o algo así.


    — Deben ser ellos, Teddy… Los niños que están secuestrando. Tal vez los secuestradores los tienen atrapados aquí.


    — Esto no me gusta Nathalie… los gritos siguen…


    — ¡Teddy! ¡Hay alguien que está colgado ahí arriba en la puerta abierta del exterior del vagón!


    — ¡Es un hombre!


    Un sujeto de mediana edad, ágil y decidido entró al vagón de los chicos dando un gran salto. Aquel tipo tenía un aspecto de tener malas intenciones.


    — ¡Vaya, vaya! ¡Pero qué tenemos aquí? Dos chavales adolescentes.


    Teddy frunció el ceño y se puso delante de Nathalie para protegerla. Los dos miraron con recelo a aquel hombre quién llevaba puesto un vestuario clásico Steampunk con extraños accesorios.


    — ¡Quién eres! ¡Y qué es lo que quieres! —exclamó Teddy enojado—


    — Hola, mucho gusto. Soy o más bien me dicen «Red Gear».


    — ¿Red Gear? —dijo Teddy frunciendo más el ceño—


    — Me dicen así porque soy en realidad el engranaje rojo de la famosa fábrica británica «Moon’s Factory».


    — ¿Y qué es lo que quiere decir el «engranaje rojo»?


    — Nosotros la catalogamos como la pieza clave que recoge toda la materia prima para luego convertirla en los inventos del futuro. En mi caso, mi materia prima son los niños como vosotros. Los capturó y luego los llevó para que trabajen como nuestros obreros y así crear más armas e inventos a vapor.


    — ¡Eso es muy cruel! —dijo Nathalie—


    — Para nosotros eso no es cruel, ya que os llevamos al Reino Unido, muy lejos de esos dirigibles Steampunk franceses. 


    — Si te estás refiriendo al «Dirigible Giffard», déjame decirte que gracias a esa magnífica invención los franceses han sido los precursores del transporte aéreo europeo en base a tecnología de vapor. Quizás estás un poco celoso de ello.


    El rostro del hombre se desconfiguró al escuchar tales palabras. 


    — ¡Asombroso! ¿Sabes la historia del primer dirigible? —preguntó Nathalie sonriendo impresionada por—


    — ¡Por supuesto! El dirigible Giffard se diseñó en 1882 junto con el inyector de vapor.


    — ¡Fabuloso! —exclamó Nathalie—


    — ¡Cállense mocosos sin padres! ¡Voy a capturaros os guste o no! —dijo Red Gear de manera desafiante y lanzando una extraña y larga cuerda eléctrica que atrapó la muñeca de Teddy—


    Posteriormente, un potente electroshock arrojó a Teddy bien lejos por el aire hasta que cayó sobre un montón de cajas.


    — ¡Teddy! —gritó Nathalie, quién luego de ver esto cogió rápidamente una botella de vino francés—


    — Ahora voy por ti chavala, ¡ja, ja, ja!


    — ¡No si yo te detengo primero! ¡Toma esto! —dijo Nathalie lanzando fuertemente la botella de vino que había cogido—


    


    Para la gran mala suerte de Red Gear, la botella de vino le dio justo en la cabeza, causando que él retrocediera y se cayera por la puerta del vagón. De esta forma, Red Gear se cayó afuera del tren violentamente rodando por el suelo, junto con unos electroshocks que sufrió tras enredarse en su propia cuerda de armamento Steampunk. Así fue como aquel bandido desapareció en los verdes prados de un campo.


    Nathalie fue rápidamente a ver a Teddy para ver si estaba inconsciente.


    — ¡Oh, Dios mío! ¡Teddy! ¡Teddy!


    Sin embargo, Teddy fue incapaz de despertar. Aunque si estaba respirando, solamente estaba inconsciente en un sueño profundo.


    


  




  

    La Imagen del Templo Egipcio


    


    Capítulo 9


    Dimensión Astral


    (Sin existencia de tiempo)


    Ubicación: Zona de los sueños


    


    — ¡Oh, Dios! ¿Dónde estoy? … ¿No se supone que debería estar en el mundo de las memorias reviviendo mi vida en la Europa Steampunk? —se preguntó Klauss Cox mirando a su alrededor— Espera… ¡Estoy en mi piso, el 111n New Oxford Street! ¡Pero qué cojones tío! ¿Cómo llegué aquí? Esto debe ser solamente una mera coincidencia.


    — Me temo que no.


    La sangre de Cox se enfrió rápido al voltearse y ver a un individuo que estaba sentado en la sala de estar.


    — ¡Clark!


    — El mismo.


    — ¿Pero cómo?


    — No preguntes. Solo estoy aquí descansando. Ayer tuve muchos pacientes y en este momento mi cuerpo físico está durmiendo placenteramente, pero mi subconsciente está activo —dijo el doctor Clark mientras tomaba un sorbo de una taza caliente de café—


    — Espera, ¿tú conoces esta dimensión?


    — Sí y no.


    — No entiendo.


    — Bueno, es más simple de lo que crees. Mi subconsciente conoce perfectamente esta dimensión, pero mi estado consciente no. De alguna manera, gracias a tus experiencias y testimonios con respecto a tu historia de Los Reyes Milenarios Sin Nombre, pude recientemente abrir y expandir mi mente que estaba estancada por el materialismo y la falta de espiritualidad, así como también mi falta de conexión conmigo mismo y mi niño interior.


    — ¿Estás diciendo que mis experiencias te ayudaron?


    — De cierta forma sí —dijo el doctor Clark tomando otro sorbo de café— 


    — ¿Por qué no me lo dijiste antes?


    — No te lo he dicho aún en el mundo físico, pero los últimos días he acudido a unas sesiones de Reiki Usui espiritual.


    — ¿Reiki Usui?


    En ese momento, tras decir estas palabras, Cox recordó que había escuchado ese nombre en su enfrentamiento con los pequeños demonios japoneses en la Zona Oscura. 


    «Aquellos seres se habían referido a un símbolo de Usui… ¿Será posible que ese símbolo que mi subconsciente sabe hacer provenga del Reiki Usui?».


    — Cox, ¿ocurre algo? —preguntó el doctor Clark tomando otro sorbo de café—


    — No… no es nada…


    — Respondiendo a la pregunta que me hiciste, la verdad es que estaba muy estresado después de todo lo acontecido en nuestra última aventura, por lo que necesitaba despejar mi mente en algo sanador. Por esa razón, traté de buscar a un maestro de Reiki que despejara todas mis preocupaciones. Sin embargo, no fue fácil encontrar a un maestro que me inspirara confianza, ya que eso había leído en Internet. Lo importante es que sientas una confianza plena y que el maestro no sea un mero comerciante que trabaje solo por el dinero.


    — ¿Y lo encontraste?


    — Sí. Es una maestra joven. Creo que viene de Turquía. Cuando me atreva a decírtelo en el mundo terrenal, te hablaré más de ella.


    — ¿Y qué es lo que ella te ha enseñado?


    — Primeramente, desbloqueó todos mis chacras totalmente en cuatro sesiones y después me enseñó el arte de la meditación, ya que con mis chacras limpios y desbloqueados ya estaba en óptimas condiciones para comenzar.


    — ¡Vaya! Nunca te había visto tan convencido. Me alegra mucho ver que estás ayudándote a ti mismo.


    — Sí. Deberías de intentarlo, Cox. Se siente muy bien esta sensación de bienestar y gracias a eso pude darme cuenta de que tenía el don de la proyección astral.


    — ¿Tú también?


    — Exactamente. Por eso estoy aquí hablando contigo en esta dimensión tan extraña. Ahora ambos hemos desarrollado inconscientemente aquel don. Aunque yo todavía soy un novato en la proyección astral. Tú parece que has tenido más experiencia que yo.


    — Bueno, es cierto que hace poco yo pude… ¿Qué es esa música?


    Klauss Cox se volteó al escuchar una música espeluznante que provenía de la televisión de la sala de estar.


    — ¡Pero qué diablos está ocurriendo con la televisión! —exclamó Cox un poco temeroso—


    — Pues ni siquiera sabía que los aparatos electrónicos funcionaban en esta dimensión —dijo el doctor Clark colocándose de pie luego de haber terminado su café—


    — Clark… Mira… la pantalla de la televisión se ha vuelto completamente roja. 


    — Cox, ese color rojo es parecido al color de la sangre.


    — Madre mía… Ahora sí que me voy a orinar del miedo… ¡Pero qué cojones es esa cosa negra que se mueve!


    De un segundo a otro, una extraña imagen de un espiral negro parecido a la silueta de un ciempiés, comenzó a moverse en círculos sobre el fondo rojo de la pantalla. Mientras todo aquello ocurría, una música sombría de fondo se escuchaba. Después de eso, una escalofriante imagen apareció en la pantalla.


    — No puede ser cierto… Esa imagen es… ¿Egipto? —se preguntó Klauss Cox—


    — Es una ciudad del antiguo Egipto —dijo el doctor Clark impresionado—


    De repente, la imagen se transformó en otra, pero esta vez se convirtió en un palacio con algo parecido a una esfinge debajo de él como base.


    — Jamás había visto un palacio egipcio así en ningún libro de historia. ¡Dios! ¿Qué es ese extraño sentimiento que estoy teniendo? —dijo Cox con una respiración ansiosa—


    Después de un par de segundos, la imagen del espiral negro volvió a aparecer y disolvió la otra imagen del enigmático palacio egipcio.


    Rey Milenario Sin Nombre… —comenzó a decir una voz distorsionada—


    ¿Quién está haciendo todo esto? ¿Quién acaba de decir mi nombre? —dijo Cox telepáticamente sin saber a quién se estaba dirigiendo— Oh no… Ese espiral me está… mareando…


    De pronto, todo se volvió de color sangre.


    


  




  

    El Viaje a Europa, la Luna de Júpiter


    


    Capítulo 10


    Sistema Solar


    25 de diciembre de 2141


    Ubicación: Zona de radiación de Júpiter


    Tierra: 184182-1


    


    Klauss Cox despertó en un lugar que parecía ser una nave o cápsula espacial. Miró a todos lados y vio que al lado suyo se encontraba su amigo el doctor Clark con sus ojos expectantes y con una sonrisa.


    — Clark… ¿Dónde?... ¿Dónde estamos?


    Cox se quedó anonadado luego de mirar el exterior de una pequeña ventana. Ante sus ojos, Cox vio muchas estrellas lejanas y el fondo oscuro del espacio exterior. 


    — Klauss, bienvenido al sistema solar —dijo el doctor mirando maravillado la ventana del piloto mientras conducía la nave—


    — ¿Pero cómo?


    — Me imagino que este no debe ser tu primer viaje espacial —dijo el doctor sonriendo hasta tal punto que parecía un imbécil o un payaso—


    — En realidad, no. Con esta expedición, sería mi tercera vez en el espacio.


    — ¿Qué?


    — Astralmente quiero decir.


    — Bueno, sea este un viaje real o astral se ve muy realista, ¡mira esta maravillosa nave! Esta es la gran tecnología del futuro que todo el mundo esperaba.


    — ¿En qué año estamos exactamente? —preguntó Cox abriendo muy grande sus ojos—


    — En el 2141.


    — ¡Qué! ¡Espera! ¡No puedo seguir aquí! ¡No he acabado con mi misión en la Tierra todavía! ¡Mierda! ¡Qué está pasando tío!


    — Estamos llegando.


    — ¿A dónde? ¿Júpiter? ¡Pero es un planeta gaseoso tío! ¡No vamos a llegar a tocar su atmósfera! ¡¡Dios!! ¡¡Pero qué gigantesco es este planeta!!


    — No vamos al planeta sino a una de sus lunas.


    — ¿A cuál luna?


    — Europa.


    — ¿Cómo se supone que vamos a sobrevivir ahí si nunca nadie en la historia de la humanidad ha pisado el suelo de esa luna? Además, moriremos congelados por sus bajas temperaturas.


    — ¿Acaso se te olvida que estamos en nuestros cuerpos astrales y que los estados de la materia de la tercera dimensión no nos afectan?


    — Cierto, lo olvidaba.


    — Tampoco olvides que Júpiter es un planeta de seres de cuarta dimensión, por lo tanto, nuestros cuerpos astrales son ideales para visitar y explorar sus lunas. Ahora sujétate bien. Vamos a aterrizar.


    — Pero si estamos con nuestros cuerpos astrales no será necesario que usemos esta nave para llegar hasta allá.


    — Tienes razón. En verdad no es necesario. Sin embargo, en estas circunstancias en las que te encuentras ahora sí lo son.


    — ¿Qué quieres decir?


    — Lo que trato de decir es que, si te decides por viajar en esta zona con tu cuerpo astral, lo más probable es que sufras algún tipo de crisis de pánico. En esta experiencia necesitas de un pequeño estímulo terrenal para que esto no sea tan fuerte para ti. Por esa razón, cuando fuiste a la Luna, llegaste junto con una nave de verdad.


    — ¿Esa nave en la que fui hacia la Luna era real? 


    — Totalmente. Fue un viaje espacial secreto oculto. Quizás esa misión tenía como objetivo resolver los misterios del lado oculto de la Luna que quedaron sin solucionar tras la primera llegada del hombre en ese lugar. Ahí fue entonces cuando aprovechaste de introducirte dentro de la nave con tu cuerpo astral sin que te vieran. Bueno ahora mismo estamos haciendo lo mismo, solamente que los astronautas que están aquí ya han fallecido hace más de 40 años y la nave ha estado divagando por el espacio con el piloto automático. De esta manera, nosotros dos aprovechamos para entrar a esta nave. 


    — Todo lo que acabas de decir es simplemente alucinante. Jamás pensé que fueras tan erudito en la proyección astral.


    — Solamente dentro de este plano, Klauss. Lo más seguro es que cuando despierte y vuelva a mi cuerpo físico (a la tercera dimensión) lo olvidaré todo por completo. A menos que…


    — ¿A menos que qué?


    — A menos que me lo recuerdes. Así es como funciona el subconsciente. Si me describes toda esta experiencia, quizás pueda recordar poco a poco a medida que voy asimilando con calma lo que me dices.


    — Increíble. Entonces eso haré. Te recordaré esa experiencia con lujo de detalle.


    — Gracias, amigo. Ahora sí, sujétate bien. En diez segundos llegaremos a la superficie. Diez, nueve, ocho, siete, seis, cinco, cuatro, tres, dos, uno…


    (¡¡¡PAAAAAAAFFF!!!)


    — ¡Madre mía!... Christopher Clark… Ese aterrizaje ha sido muy violento, al igual que cuando fui a la Luna.


    — No te desesperes todavía Cox, ya que el paisaje que vas a ver a continuación te dejará totalmente atónito —dijo el doctor Clark esperando a que Cox saliera de la nave— ¡Bienvenido a la luna Europa!


    Klauss se quedó impactado tras ver el galáctico paisaje que había a su alrededor y la gran majestuosidad del gigante gaseoso. El suelo de Europa era de un color blanquecino entre grisáceo y amarillento compuesto principalmente por un hielo ultracongelado. Un lejano océano se veía desde donde estaban Cox y el doctor Clark con sus cuerpos astrales.


    — Cox, no me había dado cuenta de que tu cuerpo astral tiene alas violetas.


    — Pues yo ya lo sabía, cuando estuve en la Luna.


    — Tienes razón, olvidaba que estuviste brevemente en la Luna… Esta Luna de Júpiter es hermosamente desconocida, ¿acaso no es maravilloso todo esto Cox?


    — Pues a mí me da un poco de temor esta luna y sobre todo por tener a Júpiter casi encima de nosotros, sin mencionar que se ve casi diez mil veces más grande que la tierra ¿Acaso esto no te da miedo?


    — Para nada. En absoluto. Para mi este paisaje es lo mejor.


    — Bueno, creo que ya conocimos lo suficiente por unos segundos. Volvamos a la nave para…


    — No pienso volver a la Tierra, Cox. Quiero decir en mi próxima vida.


    — ¿Qué dices?


    — Tal y como lo escuchaste. No pienso volver ahí. Ya tuve suficientes batallas en la Tierra durante varias encarnaciones. Tú deberías hacer lo mismo amigo mío. Volver a tu planeta original cuando acabes tus quehaceres terrenales. 


    — Pues de eso es lo que estoy tratando de decirte. 


    — No entiendes. No me estoy refiriendo a la Tierra, sino a tu planeta.


    — ¿Mi planeta? … Oh, creo que… creo que… 


    En aquel momento, Cox experimentó una especie de desdoblamiento de su mismo cuerpo astral. Mirando desde otra perspectiva cómo su subconsciente continuaba la conversación con el doctor Clark.


    — Creo que tienes razón, Clark. Tengo que volver a mi planeta. Sin embargo, todavía no puedo hacerlo. Todavía me queda esta vida y otra más en la Tierra. Esta vida que tengo como Klauss Cox es la penúltima o quizás sea la última si es que decido adelantar algo de trabajo de las misiones de la vida futura. Por esa razón mi querido amigo, tengo que volver y arreglar algunos asuntos pendientes que tengo que solucionar aún.


    «Esto es imposible… ¿Qué es lo que estoy diciendo? … ¿Y por qué siento que lo que estoy diciendo tiene sentido?» —se preguntaba a sí mismo el consciente de Cox—


    — No sé por qué, pero me huele a que esos asuntos tuyos tienen que ver con una mujer, ¿o me equivoco?, ¿eh? —dijo el doctor guiñandole un ojo a Cox— No te preocupes amigo. Haz lo tengas que hacer. Siempre serás bienvenido cerca de mis gigantes gaseosos.


    — Podría ser mejor que tú vinieras a mi planeta violeta. La vista es mucho más hermosa que la de aquí.


    — Claro, no hay problema. Ahora creo que es mejor que volvamos a nuestros cuerpos y a la aburrida tercera dimensión.


    


    «Joder, ¿qué ha sido toda esa conversación tan descabellada que acabo de tener con Clark?»


    «¿Teddy?»


    «Esa voz, me es familiar…


    «Teddy… despierta… por favor… Teddy»


    «Creo que es Natasha… quiero decir Nathalie… de esa vida en Europa…»


    «Teddy vuelve... no sé qué es lo que haría sin ti… Teddy»


    «Parece que ya es tiempo de volver al registro akashico de memoria… ¡Ahí vamos!»
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    Capítulo 11


    


    Londres, Inglaterra. 10 de diciembre de 1872


    Ubicación: Desconocida


    Tierra: STMK81


    


    La oscuridad de la noche era inquietante cuando John Adrian estaba sentado esperando en uno de los bancos cerca de la parte trasera de una iglesia abandonada. Sentada en la fila justo detrás de Adrian y afilando una pequeña daga, había una mujer joven de piel bronceada y cabello largo oscuro, que vestía una chaqueta de cuero negra encima de una camisa sin mangas verde oliva, pantalones oscuros y botas negras. Aquella joven era la mano derecha de Adrian, una asesina a sueldo llamada Black Gear, la colega de Red Gear. 


    Adrian y Black Gear habían estado sentados en la iglesia durante al menos tres horas esperando reunirse con los otros miembros de la temida banda proveniente de Birmingham The Sloggers. Mientras los dos continuaban esperando, Adrian miró su reloj y vio que todavía faltaban unos minutos antes de la hora exacta de la reunión acordada.


    Después de unos minutos por fin se abrieron las puertas de la iglesia abandonada y luego entró un hombre grande y musculoso. Tenía la piel oscura y la cabeza afeitada, y una cicatriz de quemaduras distintiva en la mejilla izquierda, junto con un monóculo extravagante en su ojo derecho. Vestía una camiseta verde sin mangas con un chaleco de cuero con atuendos Steampunk. El brazo izquierdo de aquel hombre estaba cubierto de más cicatrices de quemaduras, además tenía gruesas bandas de cuero con engranajes alrededor de ambas muñecas. El resto de su vestuario consistía en un par de pantalones negros, botas y una electro-pistola Steampunk que colgaba de su cintura de una funda.


    Adrian sonrió cuando se levantó de su asiento para saludar y encontrarse con el gigante musculoso. 


    — Larry Hamilton. Ha pasado mucho tiempo —dijo John Adrian—


    — Es bueno verte de nuevo después de tanto tiempo, jefe—respondió Hamilton. Sus ojos se abrieron al notar a Adrian—


    — Lo mismo digo, ¿recuerdas a Black Gear? —dijo Adrian presentando a su asesina favorita—


    — Oh, sí. Esa chica que capturamos durante nuestra misión en París, ¿verdad? —Hamilton recordó, mientras miraba a Black Gear— Al parecer ya tienes un nombre en clave, niña.


    — Todo es gracias al señor Adrian —respondió Black Gear seriamente—


    La puerta de la iglesia se abrió de nuevo y entró un hombre bajo, delgado, de piel clara y cabello castaño oscuro y una cicatriz en su mejilla derecha. Llevaba una chaqueta de cuero marrón con guantes negros Steampunk sin dedos, una camisa verde oliva, pantalones de estilo gótico y botas negras. El hombre pequeño se acercó y saludó a Adrian.


    — Fred Johanson informa como se le ordenó, señor.


    — Qué bueno que hayas venido, Johanson —respondió Adrian—


    — Si me permite señor, parece que ha pasado por el infierno —dijo Johanson mirando el rostro ojeroso de John Adrian—


    — Lo he estado —respondió Adrian sombríamente— He pasado por las puertas de la muerte y el infierno… Y ahora he vuelto para vengarme de los responsables de mi sufrimiento. Entiendo que ambos ahora se han convertido en cazadores expertos de niños desde la última vez que trabajamos juntos. Eso es bueno, porque necesitaré de esas grandes habilidades para eliminar nuestro objetivo.


    — ¿Y a quién buscamos señor? —Preguntó Johanson—


    — A un joven inglés renegado llamado Teddy Jakeman, quien en verdad es el alma del legendario Rey Milenario Sin Nombre —respondió Adrian— Él es el responsable de mi agonía, ¡y lo haré hacer pagar!, ¡incluso si tengo que estrangularlo con mis propias manos! 


    — Rey Milenario Sin Nombre, ¿eh? He oído hablar de él —empezó a recordar Johanson— Se supone que es una especie de ser humano prodigio o algo así.


    — El Rey Milenario Sin Nombre es una abominación de los ángeles y no descansaré hasta que lo haya destruido —dijo Adrian a todos sus súbitos— Aunque no lo haré sin antes hacerle sufrir con el mismo fuego del infierno—


    — Sea lo que sea que tenga en mente, señor, puede contar con nosotros —le aseguró Johanson—


    — Así es. Ambos estaríamos muertos si no fuera por usted —agregó Hamilton— Haremos todo lo que esté a nuestro alcance para asegurarnos que esta misión tenga éxito.


    — Sabía que podía contar con vosotros —respondió Adrian—


    — Bueno, no estoy tan segura de poder hacerlo —una voz femenina distorsionada habló de repente—


    Adrian y los demás miraron a su alrededor y luego vieron al frente del altar de la iglesia una especie de entidad humanoide fantasmal que parecía ser una mujer Su cuerpo estaba completamente negro excepto por lo que parecían ser estrellas, las cuales luego se delinearon en pequeñas líneas blancas brillantes. No tenía cara, aunque tenía un par de luces blancas brillantes que parecían servir como ojos. 


    — ¡Pero qué cojones es eso! —exclamó Black Gear horrorizada por aquella entidad misteriosa—


    Sorprendido por ver aquel ser de semejantes características, Johanson sacó su electro-pistola Steampunk y disparó todas sus proyectiles hacia la entidad. La mujer simplemente se echó a reír cuando los electro-disparos pasaron inofensivamente a través de ella sin dañarla, como si fuese un fantasma, por lo que los proyectiles llegaron hacia el altar y lo destrozaron en mil pedazos.


    — ¿Estás bastante tranquilo? —la entidad preguntó con su voz distorsionada sin dirigirse a nadie en específico—


    — ¿Qué ... ¿Qué demonios es esa cosa? —Johanson preguntó—


    — Todos pueden relajarse —dijo Adrian a sus soldados mientras levantaba una mano enguantada hacia ellos— Esta ... joven es mi benefactora.Ella es la razón por la que puedo estar hoy mismo delante de vosotros.


    — Podéis llamarme Antras —les dijo la entidad—Y para que os sepáis, en realidad no estoy aquí. Lo que estáis viendo ahora es una proyección astral oscura de mí.En realidad, estoy a millas de distancia de esta pequeña iglesia pintoresca en la que habéis elegido reunirte.


    — ¿Antras? —preguntaron al mismo tiempo Hammilton, Black Gear y Johanson un poco temerosos tras ver por primera vez en su vida un ser paranormal de otra dimensión—


    — ¿Qué quieres Antras? —preguntó John Adrian tranquilamente—


    — Solo quería expresar mi escepticismo sobre esta pequeña asociación criminal tuya—respondió Antras mientras flotaba hacia el grupo— John tengo que decir que hasta ahora estoy bastante decepcionada de tu actitud. Tu reciente intento de capturar al Rey Milenario Sin Nombre para luego colocarlo en esa extraña máquina Steampunk que absorbe energía vital y astral, ha sido en vano. 


    — ¿Por qué dices eso? ¿Ha ocurrido algo? —preguntó John Adrian nerviosamente—


    — Ese tal tipo Red Gear, al que has mandado, ahora está muerto.


    — ¡Imposible! —exclamó Black Gear—


    — ¿Cómo sabes que Red Gear está muerto? — preguntó John Adrian de reojo—


    — ¡Tonto! ¡No me subestimes! ¡Tú sabes perfectamente de lo que soy capaz de ver en mi otra dimensión! Yo sabía perfectamente quién y cómo era Red Gear, y tras recorrer como suelo hacerlo de vez en cuando en el bajo astral en busca de energía negativa, encontré a su alma vagando sin rumbo en un plano muy oscuro—


    — No puede ser… Red Gear está… muerto —dijo Black Gear tristemente al quedarse sin un colega asesino—


    — Y atrapado en lo que vosotros llamáis vulgarmente como infierno —agregó Antras—


    — ¿Cómo fue que sucedió? —preguntó Adrian—


    — No lo sé exactamente. Lo único que me pudo mostrar fue cómo murió luego de caer rodando del vagón de un tren golpeándose la cabeza con una roca.


    — ¡Oh! Pobre Red Gear… Esto no va a quedar así. Mandaré a los mejores cazadores que tengo. A vosotros —dijo John Adrian dirigiéndose a Larry Hammilton, Fred Johanson y a Black Gear—


    — Señor, será un verdadero honor llevar a cabo esta misión —dijo Johanson—


    — Lo mismo digo mi señor —respondió también Black Gear—


    — Para que decir de mí —respondió Hammilton inclinándose levemente ante John Adrian—


    — Excelente. Lo único malo es que no tengo idea dónde puede estar Teddy Jakeman en este momento.


    — Pero yo si lo sé. No olvides que soy una entidad oscura y donde quiera que haya energía negativa puedo llegar. En este preciso instante, el Rey Milenario Sin Nombre se dirige al puerto de Calais, según lo que puedo ver ahora mismo. Va a bordo de un tren.


    — ¿El puerto de Calais? ¿Será posible que se dirija a Inglaterra?


    — Es muy probable que sí —añadió Black Gear—


    — Entonces si es así, vamos a darle una muy cordial bienvenida a tierras inglesas, je, je, je —dijo riéndose entre dientes Adrian—


    — Bueno, supongo que veremos pronto si tú y tus cazadores son realmente tan efectivos como me lo afirmaste hace algún tiempo atrás cuando hicimos nuestro pacto oscuro —dijo Antras tajantemente—


    — Si no te molesta que le pregunte a la chica fantasma mi querido señor, ¿qué demonios tienes contra el Rey Milenario Sin Nombre? —preguntó Johanson con mucha curiosidad—Quiero decir que no importa cuáles sean las razones mi señor Adrian para quererlo muerto, pero ¿cuál es tu interés en esto?


    — Nací con solo dos propósitos en el plano oscuro. Destruir al llamado Rey Milenario Sin Nombre y a su flama gemela, la Reina Milenaria Sin Nombre y rehacer este mundo sin valor —respondió la entidad oscura— Eso es todo lo que necesitáis saber. Os dejaré a todos ahora para que lleven a cabo su plan. Pero recuerda Adrian ... yo te estaré observando.


    Con eso, Antras desapareció totalmente como una nube de humo.Hammilton, Black Gear y Johanson dieron un suspiro de alivio tan pronto ella se fue.


    — No presten atención a Antras— dijo Adrian a los dos secuestradores asesinos— Nuestro enfoque ahora solo debería ser en capturar a Teddy Jakeman— Ahora mismo vosotros dos irán a Dover en mi dirigible personal. Tan pronto lo capture, más rápido obtendré lo que Antras me prometió…


    Calais, Francia. 10 de diciembre de 1872


    Ubicación: Le Port de Calais


    Tierra: STMK81


    Teddy despertó de manera súbdita después de haber realizado una extraña progresión[4] inesperada e involuntaria.


    — ¡Dios mío! ¡Teddy! ¡Por fin despertaste! ¡Estabas empapado en fiebre! —dijo Nathalie besando la frente de Teddy, quien estaba acostado en el suelo del vagón con una frazada que lo cubría—


    — Dios… ¿Dónde estoy?


    — Estamos todavía en el vagón del tren. Ya llegamos al puerto de Calais. El electroshock que recibiste de ese petulante bandido te dejó así. Gracias a Dios pude vencer a ese sujeto y cayó por sí solo del vagón. Debe de haber muerto debido a la velocidad en la que iba el tren. Use todos los medios que tenía disponible para poder reducir la fiebre que tenías.


    — Nathalie… muchas gracias por todo lo que has hecho por mí.


    — Tú sabes que siempre estaré contigo Teddy y siempre te cuidaré —dijo Nathalie besando los labios de Teddy—


    — Eres la única familia que tengo, Nathalie. 


    — Tú también eres lo mismo para mí.


    Teddy sonrió hundiéndose en la profunda mirada de Nathalie. Fue entonces cuando recordó las visiones que había visto cuando estaba inconsciente. 


    — Klauss… ¿Cox?…


    — ¿Quién? —preguntó Nathalie intrigada—


    — No… no es nada. Solamente tuve unos sueños muy raros mientras estaba inconsciente.


    — ¿Quieres hablar de esos sueños?


    — Ojalá pudiera, pero en este momento me cuesta mucho recordar lo que soñé. Lo único que recuerdo son solo un par de nombres.


    — ¿Y Klauss Cox es uno de esos nombres?


    — Sí, y… ¡Ah!... Era un nombre muy extraño… algo con un rey…


    — ¿Un rey?


    — ¿Sin nombre?


    — ¿Un rey sin nombre?


    — Algo así, creo…


    — Ja, ja, ja, pero ese nombre no tiene ni pies ni cabeza. En fin, ¿qué fue lo que soñaste específicamente?


    — Ahora que trato de recordarlo, creo que fui a unos lugares que jamás había visto en mi vida. Algo que al parecer los astrónomos estudian.


    — ¿Será lo que hay ahí arriba donde se ven las estrellas?


    — Sí, parece que eso fue.


    — Bueno, creo que cuando recuerde algo más te lo diré. Ahora será mejor que tratemos de colarnos en algún barco o dirigible para llegar a Dover.


    — Inspeccioné el sector antes de que despertaras. No hay muchos guardias alrededor. Quizás si cogemos algunas prendas de vestir de algún oficio en particular podríamos pasar desapercibidos. 


    — También tendríamos que coger algo de dinero. Veamos si tenemos algo de suerte hoy día… Espera Nathalie… creo que no estamos solos aquí… tenemos compañía.


    — ¿Qué dices Teddy?


    — Un ligero olor a tabaco se puede alcanzar a oler en las cercanías de este vagón sin mencionar el extraño sonido de unas pisadas. Ahora mismo nos encontramos ante un hombre joven con malos hábitos alimenticios y una clara falta de empatía que llega a sobrepasar los límites de una persona normal. Es un sicario adiestrado, pero no lo suficientemente bueno para pelear con su brazo izquierdo. El principal propósito de esta persona, en términos simples, es capturarnos e incorporarnos a la fuerza en su fábrica industrial.


    Nathalie quedó tan impresionada por aquella deducción tan rápida que en segundos apareció de la nada, cruzando la puerta del vagón, un hombre joven con un cigarro en su mano derecha, junto con una sonrisa irónica en su rostro.


    — ¡Vaya, vaya! Nunca me imaginé que el muchacho que me encargaron capturar fuera un sabueso detective —interrumpió la voz del joven—


    Teddy y Nathalie miraron rápidamente hacia la puerta y delante de ellos había un hombre bajo con cabello castaño oscuro y una cicatriz en su mejilla derecha. Llevaba un traje negro y unas gafas Steampunk con monturas cuadradas. Era el esbirro de John Adrian, Fred Johanson, miembro de la banda The Sloggers.


    — Efectivamente es un hombre joven, Teddy ¿Quién eres tú? —preguntó Nathalie colocándose muy cerca de Teddy—


    — Oh, veo que tienes una novia que te cuida, joven detective.


    — Miserable, ¿quién te ha mandado a capturarnos? —preguntó Teddy frunciendo el ceño—


    — Antes de responderte eso, quisiera saber cómo diablos supiste que venía por ti y toda esa parafernalia de deducciones que hiciste con respecto a mí.


    — No fue algo muy simple de detectar al principio —empezó a decir Teddy— Supe que eras joven dado que el tabaco que estás fumando corresponde a una clase que preferentemente prefieren los hombres jóvenes. Un tabaco suave y con un leve aroma a café proveniente de América central que dentro de sus efectos colaterales produce una pérdida de apetito y posteriormente desórdenes alimenticios, debido a su alto nivel adictivo. En cambio, los hombres mayores prefieren otro que es un poco más fuerte y que produce una ceniza más grande que la que acabas de botar en la entrada del vagón. 


    — ¿Qué hay de esa gilipollez de que no soy una persona empática?


    — Eso no tiene casi nada de sorprendente. Meramente con tan solo escuchar el sonido decidido de tus botas de cuero rellenadas con un fierro especial en sus orillas me permitió deducir que eras una persona que busca pleito, dado que es muy raro que una persona común y corriente quiera usar ese tipo de botas en su vida cotidiana, ya que es un poco incómodo al caminar demasiado. Solamente los criminales a sueldo suelen usarlas en estos tiempos.


    La cara de Johanson comenzó a desconfigurarse del enfado que le estaba provocando el audaz Teddy.


    — ¿Qué me dices de eso de que no soy lo suficientemente bueno para pelear con mi brazo izquierdo?


    — Una vez más fue por el sonido de tus pasos, el cual se escuchó de una forma muy antinatural como cuando una persona intenta caminar de forma sigilosa. Lo que hiciste básicamente fue colocar el pie izquierdo primero y luego arrastrar extrañamente el izquierdo. Seguramente se debe a un problema de columna o en otras palabras tienes probablemente un pie semi plano. Si intentas pelear con alguien vas a ser más hábil con tu brazo derecho, puesto que, para dar un golpe, normalmente una persona tiende a colocar delante un pie y luego dar el golpe con el brazo del contrario. En otras palabras, si eres diestro colocaras el pie izquierdo delante y golpearas con el brazo derecho, y al juzgar por tu pie semi plano puedo inferir que tus golpes no son tan asertivos con tu brazo izquierdo, ya que eres diestro.


    Nathalie quedó boquiabierta al escuchar todo el fenomenal análisis que su amigo había descrito con lujo de detalles.


    — Teddy… eso fue, ¡magnífico!, ¡impresionante!, ¡fantástico! 


    — Rey Milenario Sin Nombre… eres un hijo de perra… —gruñó Johanson mordiéndose los dientes y empuñando sus manos—


    — ¿Rey sin nombre? ¿Podrá ser que…? —balbuceó Teddy comenzando a atar cabos sueltos dentro su mente analítica—


    — En mi opinión, también puedo deducir que eres miembro de esa fábrica que secuestra niños, debido a que tus botas son iguales a las de ese infeliz de Red Gear —agregó Nathalie valientemente—


    — Red Gear… cómo pudieron derrotarlo… Os voy a capturaros a ambos…


    — ¡Nathalie colócate detrás de mí y recoged nuestros bolsos! —gritó Teddy levantando una caja de botellas vacías y lanzándolas contra Johanson quién no logró esquivarlas a tiempo, lo cual les dio tiempo suficiente para coger sus cosas y salir del vagón—


    — ¡Adolescentes malcriados! ¡No vais a escaparos! —gritó Johanson tratándose de poner de pie nuevamente para perseguir a los muchachos—


    — ¡Teddy qué es lo vamos a hacer ahora! —preguntó Nathalie corriendo muy deprisa al igual que su amigo—


    — ¡Correr! ¡Como siempre lo hemos hecho durante nuestra niñez y adolescencia! ¡Siempre seremos Runaways[5] Nathalie! —dijo Teddy—


    — Teddy… ¡Coged mi mano!


    Nathalie se preocupó tras ver una figura metálica gigante y espeluznante a tan solo unos metros de ellos.


    — ¡Qué es eso! ¿Qué es esa cosa gigante?


    — Parece ser uno de esos Golems de cadenas que Inglaterra ha estado fabricando en secreto según algunos rumores que escuché en París.


    — ¡Nathalie! ¡Cuidado! ¡Se está empezando a mover!


    — ¡Aaaah! ¡Teddy!


    El Golem de cadenas Steampunk de más dos metros de altura, comenzó a moverse y a lanzar golpes contra el suelo, con la finalidad de desestabilizar a Teddy y a Nathalie. Aquel robot era manejado en su interior por nada más ni nada menos que por el esbirro de John Adrian, el bandido Larry Hammilton.


    — ¡Vaya! ¡Pero qué tenemos aquí! ¡El Rey Milenario Sin Nombre y una amiga suya! ¡Os voy a separaros! ¡Ja, ja, ja! —decía Hammilton desde el interior del robot, escuchándose hacia el exterior todo lo que él decía a través de un altavoz especial que tenía aquella invención Steampunk—


    — ¡Nathalie! ¡Mierda! ¡No puedo estar casi ni de pie!


    — ¡Teddy esa cosa está destruyendo el suelo! … ¡AAAAAAAHHHH!


    — ¡¡¡NATHALIE!!!


    El Golem había atrapado a Nathalie con su mano derecha y la subió a más de cinco metros de altura, mientras ella gritaba del sufrimiento de estar maniatada. 


    — ¡Teddy Jakeman! ¡Si no quieres que tu amiga caiga a más de cinco metros de altura tendrás que estar quieto donde estás y arrodillarte y luego colocar tus manos sobre tu cabeza! ¡Ahora!


    — ¡Maldito hijo de perra! ¡Cómo te atreves! —gruñó Teddy enfurecido sin saber qué hacer—


    — ¡Haz lo que te digo o dejo caer a tu amiga!


    — Mierda… no tengo más opción… Nathalie… —dijo Teddy arrodillándose y colocando sus manos detrás de su cabeza—


    — Todo tuyo Black Gear… —dijo Hammilton a través del altavoz mientras seguía sosteniendo a Nathalie—


    — ¿Black Gear? ¡Aaaargh! —se preguntó Teddy a sí mismo—


    


    En ese momento Teddy fue atrapado por una red atrapa animales Steampunk, la cual fue disparada por Black Gear gracias a una pistola de lanzadora de redes que inmoviliza y duerme a la presa.


    — Dulce sueños, Rey Milenario Sin Nombre —dijo Black Gear sonriendo maliciosamente—


    — Na…Na… Nathalie… lo siento —dijo Teddy mirando desde el suelo a su amada quien estaba muy arriba en la mano de aquel tétrico robot Steampunk—


    


    Finalmente, Teddy cerró sus ojos debido al efecto somnífero de la red que le lanzó Black Gear para capturarlo.


    


  




  

    Registro Akashico de Memoria II.
Recuerdo IV: El Renegado Cautivo


    


    Capítulo 12


    


    Londres, Inglaterra. 11 de diciembre de 1872


    Ubicación: Moon’s Factory


    Tierra: STMK81


    


    Teddy Jakeman despertó casi alucinando después de haber tenido un largo y profundo sueño muy parecido al que tuvo en el tren. Lo primero que pensó al abrir sus ojos café fue: ¡Nathalie! … ¡Joder! … ¿Dónde estoy? … ¿Esto es una… jaula? … ¿Esto es una fábrica industrial?... ¡OYE! ¡SÁCADME DE AQUÍ! … ¡HAY ALGUIEN AQUÍ! —gritaba Teddy mientras sacudía con rabia los barrotes de la celda en la cual se encontraba atrapado—


    De repente, un rayo de luz azul se disparó desde un diminuto engranaje que estaba tirado en el suelo.El final del rayo se convirtió en un holograma de John Adrian, quién vestía un uniforme Steampunk de estilo militar


    — Teddy Jakeman. Por fin nos encontramos. Es un placer al fin conocerte en persona… Rey Milenario Sin Nombre…


    — ¡Pero quién demonios eres!


    — Mi nombre es John Adrian y soy el líder de la banda «The Sloggers». También soy dueño de esta gran fábrica de tecnología industrial y futurista llamada «Moon’s Factory».


    — ¡Hijo de puta qué le has hecho a Nathalie! ¡Dónde está ella!


    — Ohh… veo que realmente te importa mucho esa niña… por desgracia esa información no te la puedo proporcionar… 


    — ¡¡Canalla!!


    — Aunque podríamos hacer un trato si es que te parece.


    — ¿Qué clase de trato?


    — Te diré dónde está tu amiga solo si cooperas con nosotros.


    — ¿Cooperar en qué?


    — En todas las indicaciones que te digamos que realices. En este minuto no puedo decirte de qué se trata nuestro plan, pero si eres bueno y cooperas, te diremos la ubicación exacta de tu amiga.


    — Eeergh… Por qué tiene que ser a tu manera.


    — Tómalo o déjalo, Teddy Jakeman. El destino de tu amiga está en tus manos.


    — Tu ganas, miserable bastardo. Dime lo que tengo que hacer y hazlo rápido.


    — Excelente, pero vamos con calma. Este proceso es un poco delicado, así que te voy a pedir que no intentes hacer nada fuera del protocolo que establezcamos, ¿vale?


    — Vale… supongo —dijo Teddy entre dientes—


    — ¡Guardias! ¡Sáquenlo de la jaula! ¡Ahora!


    Desde la nada, dos guardias con armamento Steampunk por casi todo su cuerpo aparecieron por sorpresa por detrás del holograma de John Adrian. 


    — Espósenlo y llévenlo al sector de la máquina AEXSTMK 313.


    — ¿Pero qué clase de nombre tiene esa máquina? —preguntó Teddy mientras los guardias abrían la jaula y esposaban al pobre adolescente con unas esposas de tecnología de vapor—


    — Ya lo verás, Rey Milenario Sin Nombre.


    — ¿Rey Milenario Sin Nombre? (Espera… ese nombre ya lo he escuchado antes… fue en… ¡Oh! ¡Cierto! …. ¡Ese sueño extraño que tuve en el tren con un tal Klauss Cox!)


    Mientras Teddy recordaba todo lo que había visto en aquel sueño que tuvo antes de su captura, los guardias lo condujeron hasta donde estaba la máquina AEXSTMK 313.


    — ¿Ahora qué hacemos señor? —preguntó uno de los dos guardias que tenían sujetado a Teddy de los dos brazos, al mismo tiempo que el holograma de John Adrian se desplegaba hacia otro proyector de holograma donde estuviese más cercano a la máquina—


    — Inserten al señor Jakeman dentro de la máquina y sin que trate de escapar.


    — Entendido señor.


    — ¡Oye Adrian! ¡Qué se supone que es esta máquina! —preguntó Teddy resistiéndose un poco antes de ingresar dentro de una cápsula que estaba unida a varios tubos que conectaban con varias máquinas de vapor—


    — ¡Ah! Aquella máquina es la Astral Extractor Steampunk 313.


    — ¡Eso no me dice nada idiota! ¡Qué es!


    — Una vez que te introduzcas en ella te deleitaras con sus funciones, ¡ahora introduzcan al Rey Milenario Sin Nombre!


    — ¡Ese nombre de qué se trata! ¡Aaaarg suéltenme! … ¡Respondedme eso Adrian! ¡Qué es el Rey Milenario Sin Nombre! ¡Por qué me dices así! ….


    — ¡Silencio! ¡Introdúzcanlo de una vez por todas! —ordenó John Adrian perdiendo ya la paciencia—


    De este modo, Teddy fue forzado a introducirse dentro de aquella cápsula. Sus brazos, cuello y piernas fueron inmovilizados con unos brazaletes de metal que estaban adheridos a la máquina, mientras que su cabeza fue inmovilizada con un casco parecido al de un motociclista, pero lleno de cables. Luego la cápsula se encerró con una puerta de vidrio, dejando ver a Teddy a través de ella.


    — ¡Sáquenme de aquí! … ¡Adrian eres un hijo de … AAAAARGHHH! 


    El extractor de la máquina comenzó a funcionar y la energía del cuerpo astral y etérico de Teddy comenzó a ser absorbida por el casco pasando a través de un tubo que conectaba con una cabina de cristal gigante cuyo vidrio era de un color entre verde y amarillo pálido. 


    John Adrian se encontraba en su oficina privada viendo todo el espectáculo que estaba aconteciendo.


    — Excelente. En breve todo el potencial energético del Rey Milenario Sin Nombre será completamente mío —decía él mientras veía por una cámara cómo la energía astral pasaba por una máquina de vapor con muchos motores y pequeños ordenadores. Posteriormente aquella energía se convertía en una especie de fluido violeta y pasaba directamente hacia la cabina de cristal verde, la cual se llenaba poco a poco de este fluido extravagante—


    — Espero que sea así, Adrian.


    — ¡Antras! ¡Me has asustado al aparecer tan repentinamente!


    — Me da igual que te mueras de un infarto por impresionarte tan solo de mi presencia. Tu eres tan solo un mísero peón en mis asuntos.


    John Adrian se enojó luego de escuchar lo que decía el ente demoníaco.


    — Me prometiste que tendría el control absoluto de toda Inglaterra algún día. Yo también espero que sea así.


    — ¡Vaya! ¡Pero qué desconsiderado eres! ¡Con mi poder te convertí en el bandido más temido y respetado de Birmingham, junto con tu pequeña banda de ladrones asesinos! Londres será cuestión de tiempo, solo si llegas a darme el poder astral y etérico del Rey Milenario Sin Nombre.


    — Ahora mismo lo estás viendo con tus propios ojos, si es que tienes. Allí, en aquella cabina de vidrio está lo que estás buscando mi queridísima Antras. Tan solo tienes que… ¿Qué ha ocurrido? La cámara se apagó.


    — ¡Idiota! ¡Dijiste que tenías muchas medidas de seguridad! ¡Viene una banda de profanadores con buenas intenciones y energías positivas a rescatar al Rey!


    — ¡Cómo diablos sabes eso!


    — ¿Acaso se te olvida que soy un ente? ¡Tengo telepatía idiota! ¡Ahora voy a tener que gastar de mi energía vital para poder tomar una forma corpórea y detener a esos intrépidos! ¡Eres un idiota, idiota! —dijo Antras y después desapareció como un fantasma—


    — Mierda… Voy a detenerlos también con mis propias manos —dijo corriendo rápidamente con dirección hacia el interior de la fábrica—


    Justo en el instante en que Teddy ya estaba perdiendo la conciencia, un grupo desconocido de cuatro personas irrumpió en la fábrica desde distintos ángulos y atacaron a los guardias más cercanos a ellos. Un hombre alto y audaz de aquel grupo, con vestimenta oscura y sombrero de copa, se enfocó en tratar de frenar y detener el extractor de energía astral a toda costa, por lo que corrió frenéticamente hacia la máquina central donde estaba la palanca para apagar todos los generadores de energía y vapor. Sin embargo, justo un guardia se abalanzó de improviso hacia él, justo cuando trataba de buscar aquella palanca.


    — ¡No! ¡No lo vas a hacer! —dijo el guardia tratando de hacer una llave al hombre valiente—


    — ¡Quítate de encima anciano! ¡No eres competencia para mí ni para mi hermandad! —dijo el hombre zafándose rápidamente de aquella llave y luego cogiendo el brazo de aquel guardia anciano para luego romperlo—


    — ¡AAAAARRGH! 


    — Eso fue demasiado fácil —dijo el hombre arreglándose su sombrero negro de copa— Ahora debo jalar esta palanca hacia abajo ¡Aaaaaah! ¡Ahora sí! ¡Lo he apagado!


    Un sonido estridente se dejó escuchar en toda la fábrica y una tenue penumbra inundó el sector. El extractor de energía astral se detuvo y Teddy logró sobrevivir.


    — Ahora tengo que ir a sacarlo de ahí… 


    — ¡Aaaaaah!


    — ¡Oh no! ¡Abby! —gritó el hombre al ver desde lejos que una de sus compañeras estaba presenciando la repentina aparición fantasmal de Antras— Un ser del inframundo… ¿pero cómo? No tengo tiempo para pensar… Lo venceré con esto, ¡Koriki! ¡Koriki! ¡KORIKI!


    


    El hombre extendió sus brazos y dobló ciertos dedos específicos de una de sus manos y dibujó en el aire un extraño símbolo mientras que con la otra mano apuntaba con dirección a Antras:


    

      [image: Imagen que contiene tabla  Descripción generada automáticamente]

    


    — ¡AAAAAAAAAAAHHHHH! ¡AAARGH! … —gritó Antras de dolor— ¡Quién me ha lanzado un proyectil de amor!


    — ¡Abby usa los kotodamas contra ella! —gritó el hombre desde lejos—


    — ¡Entendido! —dijo Abby colocándose en guardia lanzando contra Antras otro símbolo de la misma forma que el hombre—


    — ¡Aaaaaaarg! ¡Tu poder no es tan potente como el de él! —dijo Antras riéndose mientras se retorcía un poco de dolor, mientras Abby trataba de no hacer caso a lo que decía—


    — ¡HERMANDAD UNIDA! —gritó el hombre y de un momento a otro los dos miembros restantes del grupo, quiénes estaban enfrentándose con los otros guardias, se reunieron justo donde estaba Abby—


    El hombre quién era el líder del grupo llegó de los últimos y lanzó otro poderoso kotodama con forma de dragón contra Antras: 


    

      [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja]

    


     Sin embargo, ella se defendió dibujando un kotodama de energía oscura, el cual parecía tener la forma de una cabeza de ciervo demoníaco.


    — Tú dragón oriental no podrá vencerme con mi demonio animal, Baphomet —dijo Antras extendiendo sus manos y luego lanzando rayos oscuros contra el hombre—


    Afortunadamente los otros dos miembros de la hermandad usaron como defensa otros símbolos de color violeta que se ampliaron rápidamente en el aire a más dos metros de altura, bloqueando así los rayos oscuros de Antras. Aquellos símbolos se veían así en dibujados en un violeta intenso:
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    — ¡Gracias Katia y Claude! —exclamaron agradecidos el hombre y Abby a sus dos compañeros—


    — ¡Siempre es un honor, Gran Maestro! —gritó Claude aguantando todavía junto con Katia el poderoso rayo maligno de Antras—


    En ese instante Antras se detuvo y miró a todos los miembros de aquella hermandad extraña. Posteriormente, le habló nuevamente al hombre diciéndole:


    — Hadley Lee… Un hombre que lo perdió todo y renació desde las entrañas del abismo hasta el mismo cielo de los dioses celestiales. Ahora líder de una peculiar hermandad…


    — ¿Me conoces? —preguntó Hadley mirando fijamente a los ojos anaranjados oscuros sin pupila de Antras—


    — Sí. Eres un ser repugnante… ¿Cómo llamas a los de tu grupo? ¿Los Neo Masters? ¿La Hermandad Milenaria Sin Nombre?


    — ¿Cómo sabe todo eso? —preguntó Abby impresionada al oír todo lo que salía de la boca espeluznante de Antras—


    — Es una entidad demoníaca… Recuerda que algunos tienen telepatía y telekinesis —dijo Hadley—


    — Exactamente, parece ser que estás familiarizado con nosotros, pero dime una cosa, ¿por qué no me dejas el camino libre para poder coger lo que es mío?


    — Si te refieres al fluido astral que extrajiste de esa horrorosa máquina no te lo permitiré —dijo Hadley decidido—


    — Gran Maestro tenga cuidado, puede que nos vuelva a atacar con esos poderes oscuros —sugirió Claude colocándose en posición de guardia.


    — No lo volverá a hacer. Ya ha gastado demasiada energía vital, desde el momento en que tomó forma física y se presentó ante nosotros. Aún más si nos atacó con energía oscura. Necesitaría del fluido astral del Rey Milenario Sin Nombre para recuperarse. Y eso es precisamente por lo que quiere a él.


    — Creo que eres más astuto de lo que pensé —dijo Antras sonriendo de un modo escalofriante—


    En ese minuto llegaron John Adrian junto a Fred Johanson, Black Gear y Larry Hammilton corriendo hasta donde estaba Antras.


    — ¡Antras! ¡Qué es lo que ha ocurrido! —exclamó sorprendido John Adrian mirando a los miembros de la Hermandad Milenaria Sin Nombre.


    — ¡Han apagado el extractor de energía astral! —dijo Hammilton sorprendido—


    — ¿Quiénes son esos? —preguntó Black Gear frunciendo el ceño y mirando enfadada a la hermandad—


    — Yo te diré qué es lo que está ocurriendo John Adrian, ¿quieres saberlo?, ¿de verdad quieres saberlo? —comenzó a decir Antras enfadándose cada vez más— Tus estúpidos guardias no son más que una mierda podrida salida de la incompetencia misma del ser humano. No sirven para nada y ahora vas a tener que pagar el precio por tu error ¡idiota!


    — ¡¡¡AAAHHHHH!!! ¡¡¡SEÑOR SÁLVAME!!! —gritó desaforadamente Johanson—


    — ¡Antras no! —gritó John Adrian sorprendido al ver que su súbdito Johanson estaba siendo consumido y desintegrado corporalmente por un brazo negro escalofriante que nació del pecho de Antras—


    


    La escena fue más trágica aún cuando todos presenciaron que algunos órganos vitales de Johanson quedaron esparcidos por el suelo junto con un gran charco de sangre. Luego de ver esa semejante brutalidad tras succionar completamente a ese pobre hombre, Antras dijo:


    — Por si no lo sabían el verdadero nombre de este hombre feo no es Fred Johanson, sino Álvaro Moya. El pedófilo borracho inmigrante, proveniente de América, más peligroso del Reino Unido y el más buscado por la policía británica. Sus abusos y acosos sexuales estimulan mis poderes oscuros y ahora su horrorosa alma ha sido absorbida y transmutada en dolor y odio puro para recuperar mi magia oscura. Eres realmente un tonto Adrian, ese borracho asqueroso te ha engañado todos estos años haciéndote creer que era solo un bandido. Quise dejar un par de órganos suyos tirados por ahí porque no tenían nada más que alcohol de cerveza barata, sobre todo el hígado y el cerebro, si bien eso se le llama cerebro porque en verdad tiene el mismo tamaño del testículo de un chimpancé.


    — No puedo creerlo… Yo no suelo reclutar a hombres pedófilos o pederastas…


    — Por eso mismo te lo estoy diciendo mi amado Adrian. Fred, o más bien Álvaro te vio la cara de estúpido y por si no fuera poco también se aprovechó de tu fortuna, así como de tu coche y tu casa. ¡Arrrgh! Su sangre es más asquerosa de lo que pensé con tanto alcohol barato y tiene un sabor más amargo que su sífilis de tantos hombres que abusó sexualmente, ya que cuando se transformaba en borracho desataba su lado homosexual y abusaba a los hombres jóvenes.


    — Ese hombre malvado me las va a pagar… —dijo John Adrian empuñando sus manos—


    — ¿No te das cuenta de que lo acabo de desintegrar y descuartizar? Eres más ciego de lo que pensé.


    — Me alegro de que hayas asesinado a ese tal Álvaro mentiroso engreído y asqueroso.


    — Yo sé mucho lo que odias a los pedófilos, ¿no es así? ¿Así murió tu hermana? ¿Abusada y asesinada por un pedófilo que a la policía de Birmingham se le escapó?


    — Detente…


    — Te engañó un borracho, te engañó un pedófilo, tu dolor es más oscuro que ese hombre… —dijo Antras como si cantara una canción espeluznante—


    — ¡Tragarte a esa mierda de hombre te ha hecho más insoportable! —exclamó John Adrian tapándose los oídos para no seguir escuchando las tétricas humillaciones de Antras—


    


    Mientras todo esta escena espantosa ocurría. Uno de los miembros de la hermandad, específicamente Hadley fue a rescatar sigilosamente a Teddy quién estaba dentro de la cápsula de absorción astral. Una vez estando allá, Hadley dibujó un par de símbolos para abrir la cápsula y sacar todas las manillas de acero que tenían a Teddy atrapado.


    — ¡Aaaaah mi cuerpo! Me siento débil… ¿Quién eres tú? —preguntó Teddy tras ver el rostro de Hadley luego de que él le sacara el casco de la cabeza—


    — Un nuevo amigo tuyo. No tenemos mucho tiempo. Tenemos que sacarte de aquí antes de que… ¡Joder!


    (¡¡PAAAAAAAAAF!!)


    


    — ¡VOSOTROS NO IRÉIS A NINGUNA PARTE! —dijo Antras mostrando dos lenguas delgadas llenas de sangre y con olor a alcohol de cerveza barata que salían de su boca, luego de teletransportarse al lugar exacto en donde estaban Teddy y Hadley. Por lo que no dudó en destruir y hacer añicos de un solo golpe la puerta de la cápsula—


    — Debe de haber absorbido un gran poder oscuro siniestro de ese desgraciado de Álvaro el pedófilo, el violador más buscado de Reino Unido. Gracias a eso pudo teletransportarse en tan solo unos segundos —dijo Hadley mirando frente a frente a Antras con sus horribles dientes y lenguas—


    


    Abby tras ver todo lo que acontecía, no quiso que su Gran Maestro y el Rey Milenario Sin Nombre salieran heridos, por lo cual hizo un símbolo japonés apuntando desde lejos una gran lámpara que había en el techo y que estaba justo debajo donde estaba Antras. John Adrian miró en ese momento lo que Abby estaba haciendo, sin embargo, él no era capaz de ver lo que realmente estaba dibujando Abby, por lo que creyó que estaba loca. No obstante, la incredulidad de Adrian se vio frenada rotundamente luego de que viera caer ante sus propios ojos la lámpara gigante a la cual Abby estaba tratando soltar con la ayuda de aquel símbolo:
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    — ¡Oh por Dios! ¡Eso es magia! —exclamó Adrian impresionado—


    — Los tontos como tú lo llaman magia. Magia será esto que dormirá —dijo Katia aplicando de improviso un aerosol somnífero a la cara John Adrian—


    — ¡Señor! ¡Hammilton ponte en guardia! ¡Vamos a tener una pequeña pelea! —dijo Black Gear yendo a atacar a Katia, mientras Hammilton se batía contra Claude y Abby—


    En ese mismo segundo la lámpara que Abby había hecho soltar, cayó súbditamente encima de Antras, aunque ella lo había anticipado un par segundos antes, su obsesión con Teddy la hizo distraerse y enfocarse solamente en él, por lo que solamente se salvó su cabeza su brazo.


    — ¡AAAAAAAAAAAHHHHH! —gritó Antras del dolor—


    — ¡Teddy rápido! ¡Vámonos de aquí! —dijo Hadley cogiendo a Teddy del brazo mientras él hacía un gran esfuerzo por correr—


    — ¿A dónde se supone que vamos a ir y cómo?


    — Confía en mí. Mis Shuden de nivel II vencerán a esas personas malas en menos de dos minutos.


    — ¿Cómo estás tan seguro?


    — Lo sé porque esas reclutas de John Adrian no tienen conocimientos ni poderes de artes holísticas.


    — ¿Artes holísticas?


    — Te lo explicaré más tarde. 


    Claude, Abby y Katia utilizaron sus poderes en cuanto tuvieron la oportunidad de elaborarlos bien con sus manos. El entrenamiento de artes marciales que Hadley les había enseñado había sido de mucha ayuda para desviar los ataques y golpes de Black Gear y Hammilton, quienes estaban en una total desventaja, puesto que mientras ellos peleaban contra Claude y Abby, Katia dibuja los símbolos contra los súbditos de John Adrian para debilitarlos energéticamente y a su vez proteger a sus compañeros.


    Efectivamente el enfrentamiento entre ambas bandas no duró más que dos minutos, terminando con Black Gear y Hammilton inconscientes en el suelo.


    Teddy se sorprendió mucho al ver a sus secuestradores tirados en el piso cuando llegó casi arrastrándose del hombro de Hadley a encontrarse con la Hermandad.


    — Vale, ahora sí que no entiendo nada de lo que está… pasando… —dijo Teddy desmayándose de repente cayendo en los brazos de Hadley—


    — ¡Se está quedando sin energía! —exclamó Abby—


    — Llevaré a Teddy en mi espalda. Claude y Katia, vosotros iréis delante de mí asegurando de que no haya ningún peligro. Abby tú cuidaras mis espaldas y te asegurarás de que nadie nos siga, ¡ahora en marcha!


    


  




  

    Registro Akashico de Memoria II.
Recuerdo V: La Hermandad Milenaria Sin Nombre


    


    Capítulo 13


    


    Londres, Inglaterra. 12 de diciembre de 1872


    Ubicación: 111n New Oxford Street


    Tierra: STMK81


    


    Teddy abrió sus ojos muy débilmente al cruzar su mirada perdida con los primeros rayos de sol de la mañana. El recuerdo perdido de Nathalie había estado vagando por su inconsciente durante días, por lo que no podía evitar soñar cada noche con ella y su dulce compañía, especialmente en el último sueño que tuvo dónde él veía el rostro de Nathalie con una sonrisa. Todavía no podía abrir completamente los ojos, pero los quiso abrir de curiosidad luego de ver borrosamente cómo la luminosidad del amanecer resplandecía con los hermosos cabellos castaños de una bella mujer joven quien también le sonreía. Al abrirlos completamente vio a Abby quien no dejaba de sonreírle a Teddy y de mirar sus ojos. 


    — ¿Cómo te sientes? —preguntó Abby dulcemente—


    — Muy bien… me siento extrañamente bien… aunque no sé por qué.


    — Te percibí con un poco de temor, como si no quisieras caer de un precipicio. El consejo que te puedo dar para solventar y superar tus temores es simplemente que, si te caes, tienes que volverte a poner de pie, porque en verdad nada malo va a ocurrir si comienzas de nuevo y si te caíste fue por algo. Tal vez aquello que más anhelabas no se dio porque solamente hay algo mucho mejor que eso. Algo mucho mejor que sin duda llegará a tu vida algún día, tarde o temprano.


    Teddy se quedó atónito al escuchar todo lo que acababa de decir Abby. Fue tan fuerte el impacto emocional que no quiso desviar aquella intrigante conversación con preguntas mundanas, por lo que prefirió dejar las preguntas esenciales al final y seguir el curso de la conversación. La principal preocupación que acechaba en subconsciente de Teddy era Nathalie y su gran anhelo de haber compartido el resto de su vida con ella


    — ¿Quieres decir que si no se dio lo que yo quería fue porque algo mejor viene para mí?


    — Exactamente —dijo Abby humildemente juntando sus manos a la altura de su cintura mirando empáticamente a Teddy—


    — ¿Eso querrá decir que tal vez no era el momento?


    — También puede ser.


    


    Teddy se quedó en silencio durante unos segundos.


    — De alguna manera, siento que nos reflejamos el uno al otro —continuó diciendo Abby—


    — ¿Qué? 


    — Siento como si nosotros fuéramos el reflejo de un espejo. Creo que nos parecemos mucho.


    Teddy no pudo evitar sonrojarse con las palabras de Abby. Sintiendo cosas que nunca había sentido con otra mujer que no fuese Nathalie.


    — ¿Puedo abrazarte? —preguntó Abby de manera tímida a Teddy mirándolo fijamente a sus ojos—


    — Sí… —dijo Teddy impresionado y muy contento internamente tratando de disimular su emoción—


    Aquel abrazo fue como una reconfortante y mágica cura que disipó en unos segundos todo el dolor y sufrimiento que había ocasionado la separación de Nathalie. Teddy poco a poco fue entregándose al cuerpo de Abby quién se acurrucó encima del pecho de Teddy.


    Por aquel momento justo entró a la habitación Hadley, quién no evitó sonreír al ver a Teddy y Abby abrazados.


    — Veo que estás mucho mejor, ¿o no Teddy? —dijo Hadley riéndose y caminando hasta donde estaban ellos—


    — Sí, sí. Estoy mejor, gracias —dijo Teddy mientras Abby lo soltaba—


    — Por cierto, mi nombre es Abby Ramsey —dijo ella a Teddy—


    — Yo soy Teddy Jakeman, ¿y tú eres…? 


    — Hadley Lee, Gran Maestro de la Hermandad Milenaria Sin Nombre de Londres.


    — ¿La Hermandad Milenaria Sin Nombre? ¿Eso por casualidad tendrá algo que ver con un tal Rey Milenario Sin Nombre? —preguntó Teddy recordando aquel nombre que escuchó en su sueño—


    — Sí, efectivamente. Tiene mucho que ver, y ese rey no es nadie más que tú.


    — ¿Yo?


    — Así es, tú eres el legendario Rey Milenario Sin Nombre —dijo Abby contenta como si estuviese viendo a un actor famoso—


    — ¿Pero qué significa eso? Ni siquiera sabía que yo era un rey y que tenía un reino.


    — Ja, ja, ja. Ese nombre o ese designio de rey es metafórico. En realidad, lo que quiere decir es que eres un poderoso maestro —dijo Hadley—


    — No estoy entendiendo nada —dijo Teddy todavía más confundido—


    — No te preocupes, cuando yo me inicié en esta hermandad también me costó mucho entender tus orígenes —dijo Abby tratando de consolar a Teddy—


    — Trataré de explicártelo mejor. En el inicio de los primeros planetas del universo, el Creador creó distintos grupos de almas gemelas a los cuales denominó familias álmicas que no son más que dos flamas gemelas completas y unidas, y a su vez cuando estás se separan de sus respectivas mitades forman cuatro almas gemelas diferentes. Es ahí cuando forman una familia del alma, que es muy distinta a la familia terrenal que todos tenemos aquí en la Tierra. Además, todos tenemos una familia de espíritu o de alma, sin excepción alguna. Tengo que aclararte esto primero antes porque de lo contrario no vas a entender nada de lo que voy a explicarte a continuación.


    Teddy trataba de entender las palabras profundas de Hadley y a su vez asimilaba las ideas de una forma que llegaba a ocasionar un pequeño dolor de cabeza.


    — ¿Crees en la vida más allá de este planeta Teddy? 


    — No estoy muy seguro de ello. Quiero decir que nunca me había detenido a pensar algo así.


    — Pues prepárate porque lo que te diré será la verdadera historia de tus orígenes. ¿Estás listo? —preguntó Hadley entusiasmando cada vez más al pobre Teddy, quién parecía un niño teniendo ganas de comer dulces—


    — ¡Sí estoy listo! ¡Vamos! Quiero saberlo todo —dijo Teddy con mucha curiosidad—


    — Muy bien, aquí vamos.


    


    Londres, Inglaterra. 13 de diciembre de 1872


    Ubicación: Moon’s Factory


    Tierra: STMK81


    


    Estos reclutas realmente están resultando decepcionantes, Adrian. Ni siquiera son lo suficientemente fuertes como para eliminar a los seguidores del Rey Milenario Sin Nombre, por lo que eso afirma que son totalmente inútiles —dijo Antras mientras seguía mirando el vídeo del enfrentamiento con la Hermandad Milenaria Sin Nombre que grabó una de las cámaras de seguridad de la fábrica—


    Antras estaba apegada a la pantalla central de las cámaras viendo el vídeo una y otra vez con los brazos cruzados en la oficina de John Adrian.


    — Yo ... me disculpo por el error que cometí con ese pedófilo criminal, pero aun así ¿por qué no me lo dijiste desde un principio? —preguntó Adrian a Antras, quién recién había despertado del efecto somnífero—


    — Porque debido a que soy una demonio tengo que alimentarme de alguna manera de la tristeza y de la negatividad de los humanos. Y tú decepción más grande que fue el fracaso fue mi mayor vitalidad en estos momentos. De lo contrario yo desaparecería no estaría más contigo para cumplir tu deseo.


    — Tienes razón.


    — La Hermandad Milenaria Sin Nombre.


    — ¿Qué?


    — Ese es el nombre de aquel grupo que nos quitó al Rey Milenario Sin Nombre. Cuando me enfrenté a ellos, me di cuenta de que no eran simples humanos. Sentí un poder inquietante que emanaba de las palmas de sus manos y de su corazón —admitió Antras— Un poder que de alguna manera podría probar ser bastante problemático para mi causa en el futuro.De todos modos, todavía tengo más dudas sobre la capacidad de estos asesinos que has reclutado.De hecho, estoy empezando a pensar que todo este esfuerzo tuyo no tiene sentido.


    — Por favor, dame un poco más de tiempo, Antras —solicitó John Adrian— Black Gear compensará los fracasos de Hammilton y de ese petulante pedófilo, ya verás.


    — Bueno, a pesar de todo admito que esta operación de secuestro del Rey Milenario Sin Nombre no ha sido un desperdicio total —respondió Antras—Estoy viendo una gran potencial astral en esa Hermandad iniciática.


    — ¿Esa Hermandad? ¿Qué quieres decir? —preguntó Adrian—


    — Oh, nada de lo que debas preocuparte —respondió Antras—Sigue con el plan como si ni siquiera estuviese aquí.


    Mientras tanto en otro sector de Moon’s Factory, Black Gear se encontraba reparando el generador de poder del extractor astral. Tenía puestos sus anteojos Steampunk para visualizar de mejor manera lo que estaba reparando, a su vez que estaba pensando acerca de lo ocurrido hace dos días. Le sorprendió que en aquella cantidad de tiempo no escuchara alguna mención sobre la situación.


     Al caer la noche, cuando Black Gear ya había terminado de reparar el generador de poder. Escuchó una voz que provenía de su máscara Steampunk.


    — Antras, ¿me escuchas? —La voz de John Adrian habló a través del dispositivo de comunicación de la máscara—


    — Alto y claro señor —respondió Black Gear— ¿Cuál es la situación?


    — Después de la emboscada que sufrimos por parte de ese grupo que se hace llamar la «Hermandad Milenaria Sin Nombre» —informó Antras—Me temo que ahora todo depende de ti. Quiero que junto con Hammilton y un nuevo recluta al cual he llamado vayan a buscar por toda la ciudad al Rey Milenario Sin Nombre. Antras mediante su poder telepático me informó que Teddy Jakeman se encuentra todavía escondido en Londres. Sin embargo, después de la batalla que tuvo con la Hermandad Milenaria Sin Nombre, sus poderes telepáticos decayeron a un nivel deficiente en comparación con lo que era capaz de visualizar antes. 


    


    — Entendido señor. No le fallaré —respondió Black Gear—


    — No importa cuánto tiempo pase. Nunca me daré por vencido en encontrar de nuevo a Teddy Jakeman.


    — ¿Qué sucederá si no logramos encontrarlo?


    — Lo intentarán de nuevo, una y otra vez. Alguna vez tendrán que salir a la luz.


    


  




  

    Registro Akashico de Memoria II.
Recuerdo VI: La Sustituta de la Condesa


    


    Capítulo 14


    18 años Después


    


    Cambridge, Inglaterra. 30 de enero de 1891


    Ubicación: Hauxton


    Tierra: STMK81


    


    Nathalie Babineaux, ahora convertida falsamente a la fuerza en una Condesa del Partido Liberal de la Luz de Inglaterra llamada Madeleine Pattinson contempló el hermoso paisaje de Hauxton al despertar de un sueño profundo, mientras iba en el sector de monarcas reales de un lujoso tren. Una campiña ondulante brillaba en la ventana que estaba enfrente de ella. Las colinas y los árboles se regodeaban a la luz del sol. 


    Nathalie estaba consciente de sí misma, sin embargo, se sentía extraña, rara, como si tuviera dos personalidades de ella. La primera personalidad era de Nathalie era de ella misma y la otra era la de la viajera dimensional Natasha Reynolds, quien parecía ya darse cuenta del nuevo poder inhumano que había adquirido: El desdoblamiento astral. Este poder consistía en que ella era capaz de salir de su propio cuerpo y luego trasladarse hacia cualquier lugar del exterior, pero con su forma astral. En este caso, ella podía hacer todo aquello con la energía del cuerpo de Nathalie Babineaux que correspondía a una de las vidas pasadas de Natasha en una realidad alternativa.


    En aquel momento, Natasha involuntariamente se encontraba enfrente de su propio cuerpo o lo que fue alguna vez su cuerpo, mejor dicho.


    «¿Qué es esto? ¿Dónde estoy? ... ¿Esa soy yo? … ¿Este cuerpo fantasmal soy yo? … Este sentimiento se parece mucho al tuve cuando reviví el recuerdo de mi vida pasada en España…».


    Eran demasiadas las interrogantes que Natasha tenía en ese minuto, sobre todo en ese estado. De lo que sí estaba completamente segura era que podía leer telepáticamente los pensamientos y sentimientos de su antepasado.


    Nathalie estaba bastante molesta porque había salido justo en un día como aquel, además también se encontraba atrapada en un tren para ir a una fiesta que no le importaba para nada. Sin embargo, tenía que estar presente, ya que una importante ceremonia y un anuncio crucial se iba a decir en Londres, por lo tanto, la supuesta Condesa Madeleine Pattinson tenía que estar presente. Por ello, todo lo que Nathalie pudo hacer fue mirar los campos cercados por muros de piedra donde los granjeros cuidaban sus cultivos, los cuales eran de trigo y parecían reflejar los rayos del radiante sol de ese día.


    En medio de aquel campo, ya casi no se veían agricultores, sino más bien máquinas que realizaban el proceso de los cultivos. Cada año, la condesa veía cómo la influencia de la tecnología se estaba convirtiendo en un aspecto más común en lugar de solamente una maravilla fantástica. Al fin y al cabo, Nathalie se volvió simplemente indiferente con respecto a las máquinas que cada vez más parecían más humanas a pesar de su constitución metálica de latón a medida que la innovación avanzaba con el tiempo.


    Nathalie comenzó a aburrirse cada vez más tras ver un centenar de kilómetros de campos verdes que de vez en cuando tenían uno que otro granjero con su rebaño de ovejas. 


    La monotonía de aquel paisaje se vio interrumpida junto con sus pensamientos cuando una voz aguda y chillona emergió de los parlantes del tren. A pesar del ruido de las ruedas del tren que rodaban a lo largo de las vías, Nathalie pudo distinguir aquella voz del locutor con voz afeminada que decía: «Muy buenas tardes Condesa Pattinson. Nos enorgullece mucho agradecerle por preferir nuestros servicios de trenes Moon’s Railways. Quisiera decirle que el tiempo estimado de llegada es de alrededor de cuatro horas. Muchas gracias de nuevo por preferirnos».


    Después del anuncio del conductor del tren, Nathalie pensó: «¿No podrán aquí desarrollar trenes más rápidos? ¿No es acaso esta la nación conocida como el taller mecánico del mundo? He escuchado que incluso Rutenia tiene su propio ferrocarril transiberiano que ha batido un récord de 9.000 km en menos de cinco días de conducción continua. ¡Pero claro!, aquí las compañías y las fábricas se han centrado más en los viales de aeronaves que en los ferrocarriles. Desde la caída del Partido Liberal de la Luz de Gran Bretaña y la desaparición de casi todos los miembros de la familia real del Partido Liberal de la luz. La Federación Real de Reinos Europeos inició el luto en tres días después de declararlos presuntamente muertos… Así fue cómo ese hombre, el Conde Joseph Pattinson de Cambridge del Partido Liberal de la Luz me encontró ahí en esa fábrica de Moon’s Factory. Luego de la desaparición y la presunta muerte de su esposa la Condesa Madeleine Pattinson, él me encontró muy parecida e idéntica a su esposa, por lo que no dudó en llevarme con él… Yo preferí irme con ese Conde a que tener que vivir el resto de mi vida ahí sin Teddy… Esos bastardos de Moon’s Factory me dijeron que lo asesinaron y como prueba de ello me entregaron su boina empapada de sangre fresca… ¡Ohhh Teddy! ... ¡Cuánto te extraño! … De alguna forma, siento que todavía sigues conmigo… como si vivieras dentro de mí… Mi deseo de venganza contra John Adrian se ha ido disipando poco a poco gracias al Conde Pattinson, quien me dijo que él mismo se encargaría de vengar a mi difunto novio con la condición de que me hiciera pasar por su difunta esposa para así derrocar políticamente al Partido Conservador de la Oscuridad de Gran Bretaña, ya que John Adrian es el proveedor ilegal de armas de destrucción masiva de aquel Reino. La única posibilidad de acabar con Adrian es destruyendo poco a poco su fábrica con la ausencia del hombres de poder del Partido Conservador de la Oscuridad… Todo esto es por ti Teddy... Lucharé también para que el pueblo de Inglaterra y Gran Bretaña sea liberado de la opresión y la corrupción del Partido Conservador de la Oscuridad… y si para ello tengo que convertirme en una Condesa y una mujer de política, lo voy a hacer, cueste lo que cueste…».


    Así, luego de este largo pensamiento Nathalie suspiró profundamente y volvió a mirar los prados verdes desde la ventana del tren.


    Londres, Inglaterra. 31 de enero de 1891


    Ubicación: Greater London


    Tierra: STMK81


    


    La pequeña aeronave, adornada con el logo de la Hermandad Milenaria Sin Nombre, descendió su altitud sobre las nubes. Aquello que se describiría como un par de alas metálicas, ayudó a la nave a deslizarse suavemente por el aire, proporcionando su estabilidad. Era un clima perfecto para llegar debido a la ausencia de tormentas eléctricas y turbulencias. Teddy sintió fluir la fuerte brisa a través de su cabello café que solo estaba contenido por volverse más desordenado debido a su sombrero negro de copa y sus gafas Steampunk que se encontraban ajustadas justo por encima de sus ojeras. 


    En la proa, Teddy apenas podía escuchar los comandos y el zumbido de las cuatro hélices grandes de la aeronave que ayudaron a mantenerla a flote en el aire. 


    En ese instante, Teddy escuchó unos pasos que venían detrás de él y pudo sentir la presencia de alguien. Después de una pequeña contracción, se dio la vuelta para encontrarse con Hadley. Llevaba su clásico vestuario de la hermandad que consistía en una chaqueta Steampunk de color petróleo, pantalones negros y una polera azul oscuro, así como también un simple sobrero de hongo adornaba su cabeza. 


    — ¡Teddy! —gritó Hadley— ¡Entra o morirás inhalando el smog!


    — ¡Vale! ¡Solo echaré otro vistazo como de costumbre! —dijo Teddy colocando una cuerda flexible y firme a su cintura para luego saltar la baranda y caer de la aeronave para mirar hacia abajo y contemplar la ciudad de Londres en su esplendor desde las alturas—


    Hadley se echó a reír y después dijo:


    — ¡Bueno, solo procura que la cuerda no se suelte y que no caigas en el vacío de la ciudad más contaminada del mundo!


    — ¡Solo quiero cerciorarme! ¡Hace más de seis meses que no trato de localizarla en el centro de Londres! —dijo Teddy apretando un botón en sus gafas Steampunk donde luego se activó un radar que medía las ondas áuricas de las personas—


    «Vamos Nathalie… Hadley me dijo (gracias a su poder de videncia) que deberías estar por aquí en algún lado de este sector del centro de Londres. Tu potente aura azul violeta debería hacerse notar en este radar que robamos en Moon’s Factory… El aura de la Reina Milenaria Sin Nombre es inconfundible… No hay nada… Debería dejar de intentar hacer esto de una vez por todas. Ya han pasado 18 años y todavía sigo siguiendo una aguja en un pajar… Se supone que ya perdí toda esperanza hace mucho tiempo… pero, aun así, ¿por qué sigo haciendo esto?».


    Teddy al ver que su estadía en el aire no tenía sentido, quiso regresar a la aeronave de la Hermandad, sujetando firmemente la cuerda que lo mantenía sostenido. 


    Cuando por fin entró a la nave, Hadley volvió a hablarle dejando el timón futurístico de la nave en piloto automático.


    — Veo que no has tenido éxito.


    — No lo entiendo Hadley. Tu poder de clarividencia es muy asertivo. No comprendo por qué no he conseguido localizar a Nathalie.


    — Tal vez aún no es el momento indicado.


    — Dijiste que todavía ella estaba viva, ¿no es así?


    — Teddy hasta tú mismo lo has podido corroborar en tus sueños astrales. Me mencionaste el otro día que la viste y que trató de decirte algo ¿Por qué no intentas serenarte un poco y recordar tranquilamente lo que ella te quería decir?


    — Sí, creo que tienes razón. La verdad es que no lo he meditado detenidamente. A ver… creo que me mencionó un nombre —dijo Teddy con los ojos cerrados y con la mano puesta en su frente mientras estaba sentado en una silla delante de una de las ventanas gigantes del sector de control de la aeronave—


    — ¿Y bien? ¿Has podido recordar algo, aunque sea un detalle minúsculo?


    — Me dijo un nombre… De esto estoy seguro, pero era una palabra que empezaba con la letra… no recuerdo si era «N» o «M».


    — ¿«N» o «M»? ¿No será Moon’s Factory? —dijo Hadley riéndose—


    — No, no era así, sino más bien… Mo…


    — ¿Mo?


    — Sí, Mo…


    — Pues no se me ocurren muchos nombres con esas iniciales en este momento. Recuerdo que una vez leí un periódico con la portada que indicaba que el nuevo campeón de boxeo de la Universidad de Cambridge era un joven, llamado Mor…


    — Mortuary Jr… —dijo Teddy abriendo los ojos muy grandes por un momento—


  




  

    Harset Sakurai


    


    Capítulo 15


    


    Londres, Inglaterra. 28 de mayo de 2019


    Ubicación: 111n New Oxford Street


    Tierra: N73


    


    El doctor Clark recientemente había llegado a la entrada de su piso en el 111N New Oxford Street a las cuatro de la tarde junto con su nueva novia Evelyn Raines, después de haber almorzado en un restaurante de comida china. 


    Eran tiempos de pesar para Evelyn, ya que sufría día y noche por la desaparición de su hermana Nadia en Los Ángeles, tras la lluvia de meteoros que azotó la ciudad.


    El doctor Clark trataba de consolarla lo más que podía y no podía evitar pensar cuando conoció a Nadia y a Natasha en la Masacre de Westberger Mansion. Lo único que el doctor podía hacer, era estar con ella lo que más que pudiera para apoyarla y darle fuerzas para seguir adelante, por lo que él quiso llevarla a su piso del 111n New Oxford Street.


    Antes de ingresar a su piso, vio al conserje, el señor Thomas Harvey, y a una mujer de ojos azules con rasgos árabes y de piel morena pálida, además solamente era un poco más alta que Evelyn. 


    — Señor Clark, recién la señorita aquí presente preguntaba sobre usted —dijo el señor Phillips—


    — ¡Harset! ¡Qué gusto verte! ¿Qué te trae por aquí? —preguntó el doctor Clark sonriendo—


    — Hola Doctor Clark, espero no molestarlo. Vine a hablar sobre algo con usted. El señor Phillips ha sido muy amable en dejarme esperarlo aquí


    — Gracias, señor Phillips por su cordialidad. Evelyn te presento a Harset Sakurai, mi reikista. Ella me ha ayudado a superar mi ansiedad postraumática que tuve después de mi retiro de la guerra de Afganistán. Harset, ella es Evelyn Raines, mi novia.


    — Es un placer —dijo Evelyn tristemente e inclinando la mano a Harset haciendo un esfuerzo para saludarla con una sonrisa—


    — El placer es mío —dijo Harset estrechando la mano de Evelyn—


    — ¿Harset te parece si subimos para que conversemos? —preguntó el doctor Clark—


    — Claro.


    Una vez que los tres subieron al piso y se acomodaron en sus sillones, Evelyn preparó un té caliente para Harset.


    — Te lo agradezco —dijo Harset recibiendo la taza de té de Evelyn—


    — ¿Y bien Harset qué es lo que te ha traído hasta aquí?, aunque no recuerdo haberte dado mi dirección exacta, sino más bien el nombre de la calle.


    — Lo intuí doctor Clark, luego lo corroboré con su conserje y efectivamente acerté.


    Evelyn y el doctor Clark se quedaron impresionados por un segundo, hasta que Harset continuó diciendo:


    — ¿Este es el sillón preferido de Klauss?


    — ¿Conoces a Klauss? —preguntó el doctor cada vez más sorprendido—


    — Él es el Rey Milenario Sin Nombre.


    — ¡Dios santo cómo sabes eso! —exclamó el doctor ahora sin entender nada—


    — Creí que yo era la única que lo sabía aparte del mismo Klauss junto con Chris —dijo Evelyn—


    — Bueno, creo que ha llegado el momento de decirles esto. Lo que está ocurriendo en este momento, pero primero debo decirles quién soy realmente. 


    — ¿A qué te refieres? ¿No te llamas Harset? —preguntó el doctor colocando su mano en la cabeza en posición reflexiva—


    — No doctor. Harset Sakurai es mi verdadero nombre, pero además de ser reikista, soy maestra de las artes holísticas y descendiente de los guardianes de la Familia Milenaria Sin Nombre y miembro de su Hermandad respectiva que se remonta hace millones de años. Mis padres también fueron maestros de las artes holísticas y descendientes de dichos guardianes legendarios. Ellos me criaron y educaron con la misión de restaurar la armonía de algunas personas. Sin embargo, mi misión más importante es la de servir como intermediaria espiritual de los Reyes Milenarios Sin Nombre. No fue una coincidencia que yo naciera a raíz de dos culturas totalmente diferentes. Mi madre fue japonesa y mi padre turco, por lo tanto, poseo una mezcla de elementos filosóficos de Japón y Turquía. Sin embargo, mi filosofía más grande es la del universo, aquella que poco a poco va a comenzar a florecer entre los seres humanos que queden en el futuro. Todo eso puedo decirles como una breve introducción de mí y mi quehacer terrenal en este mundo. 


    Tanto el doctor Clark como Evelyn no sabían qué decir al respecto. No obstante, el doctor fue el primero en responder:


    — Te creo Harset. He visto ante mis propios ojos tu poder sanador y la armonía que has instaurado en mí a través de las terapias que me has proporcionado. Quizás a Evelyn le cueste mucho más trabajo creer en todo lo que dices, ya que no te conoce.


    — Yo no busco que me crean Chris, sino más bien vengo a vosotros a avisarles lo que está por venir.


    — ¿Va a ocurrir otra vez algo malo? —preguntó el doctor—


    — Espera Chris. Disculpa por interrumpirte, pero debo preguntarte algo importante Harset.


    — Adelante Evelyn, pregúntame si quieres saber algo —respondió Harset—


    — ¿Tú por casualidad eres adivina?


    — No, no soy adivina, no me he especializado en esa área, pero sí te puedo decir que soy clarividente.


    — ¿Eso me servirá Chris para preguntar sobre mi…? ¡Oh! ¡Dios mío! Me acuerdo de eso y me angustio…—dijo Evelyn comenzando a sollozar de la nada, mientras el doctor y Harset se paraban de sus butacas para consolarla de en cuclillas—


    — Evelyn, claro que sí… puedes preguntarme sobre lo que quieras y buscaré el modo de resolver tu duda —dijo Harset de manera empática y consolándola—


    — Evelyn, mi cielo, ¿estás segura de que quieres saber? —preguntó el doctor mientras acariciaba el cabello cobrizo de Evelyn—


    — Sí, Chris. Estoy segura. Quiero saber Harset sobre mi hermana… Nadia. Desapareció en Los Ángeles tras la lluvia de meteoros. Hace un par de semanas atrás, yo junto a mis padres fuimos a la embajada de los Estados Unidos y nos dijeron que hubo muchas personas desaparecidas y que todavía no aparecían. Después de la última lluvia de meteoros se decretó un estado de catástrofe en el estado de California. El embajador analizó los desaparecidos miembros de la Unión Europea en la ciudad de Los Ángeles y resultó ser que Nadia junto a su mejor amiga Natasha habían desaparecido horas antes de la lluvia de meteoros o la llamada «Batalla de Los Ángeles». Fueron unas semanas muy dolorosas y aún no sabemos si darle una despedida honorífica a mi hermana, ya que continúa como desaparecida y aún no han encontrado ni siquiera su cuerpo.


    — Sí, vi esa horrenda catástrofe en el noticiero de la BBC. Entiendo profundamente todo tu dolor Evelyn, ¿quieres saber si Nadia está viva o no? —preguntó Harset—


    — Sí.


    — Muy bien. Necesito el nombre completo de ella y su fecha de nacimiento anotados en un papel.


    Harset volvió a sentarse en la butaca de Klauss Cox para concentrarse, cerrando sus ojos y respirando profundamente. Luego miró el nombre y la fecha de nacimiento de Nadia. Posteriormente volvió a cerrar sus ojos, concentrándose de nuevo.


    Transcurrieron cerca de dos minutos y los nervios de Evelyn y del doctor Clark ya estaban que explotaban, hasta que Harset abrió los ojos y dijo sonriendo:


    — Está viva y se encuentra bien.


    — ¡¡Madre mía!! ¡¡Está viva!! ¡¡Está viva!! ¡Dónde está en este momento! —preguntó Evelyn eufóricamente—


    — No está en esta realidad. Ella se encuentra en una dimensión paralela llamada la «Dimensión de los Espejos».


    — ¡Qué! —exclamaron Chris y Evelyn—


    — No se preocupen, Nadia volverá tarde o temprano. 


    — ¿Qué quieres decir con eso? ¿Qué es la Dimensión de los Espejos y por qué Nadia está ahí? —preguntó el doctor Clark—


    — El asunto de Nadia parece más interesante de lo que pensé y se asocia mucho al motivo por el que vine a visitarlo doctor Clark. Yo venía a decirle que un peligro mundial llegará el próximo año y que Klauss Cox está atrapado en la misma dimensión que Nadia, la llamada Dimensión de los Espejos, que es un universo paralelo dentro del Multiverso y ubicado en la cuarta dimensión, donde muchos de los portales de la tercera dimensión pueden llegar a vincularse con esta dimensión desconocida.


    — ¿Qué es la tercera dimensión? —preguntó Evelyn aún más intrigada que la primera vez—


    — Es la realidad en la nosotros estamos en este momento. La cuarta dimensión es aquella donde se encuentra el mundo astral y la Dimensión de los Espejos, y la verdad es que desconozco mucho esta última. Sin embargo, por lo que me dijeron mis maestros espirituales a través de los Registros Akashicos (en este último momento cuando pregunté por la ubicación de Nadia) que Nadia fue conducida hacia la Dimensión de los Espejos por tecnología futurística y alienígena ancestral. Fue trasladada allí porque no tenía otra opción debido al incidente en Los Ángeles.


    — ¿Entonces está viva? Quiero decir que su cuerpo también está en esa dimensión, ¿no? —preguntó Evelyn—


    — Exactamente. Ella en este momento está experimentando una extraña regresión que la ayudará a crecer espiritualmente. Su cuerpo físico está en esa dimensión que les mencioné, pero está bien. Solamente es como si Nadia estuviese durmiendo mientras que su subconsciente revive memorias a las cuales necesita tener acceso que le ayudarán en el presente. Me dijeron también que Natasha y Klauss están haciendo lo mismo y que de hecho están reviviendo la misma vida en la que se encuentra ahora Nadia.


    — Klauss… ¿cómo está él?, ¿cómo llegó allí? Se suponía que estaba siguiendo a Luger —dijo el doctor Clark desconcertado—


    — Luger es el hombre del que me hablaste si mal no recuerdo. Miembro activo de la organización incógnita Dark Steampunk, ¿cierto? —preguntó Harset para cerciorarse de que recordaba bien lo que el doctor le había dicho en la psicoterapia—


    — Así es —dijo el doctor Clark—


    — Bueno, Klauss Cox fue unos de los principales motivos por el que vine a verlo, doctor Clark. Él hace un par de horas fue transportado a la Dimensión de los Espejos, mediante el poder desconocido de una gema milenaria de un universo alterno al nuestro. Ese mensaje fue proporcionado por mis maestros espirituales en un sueño premonitorio que tuve. Luego lo consulté con una canalización.


    — ¿Cómo se supone que Klauss, Nadia y Natasha saldrán de esa dimensión? —preguntó Evelyn—


    — Con respecto a eso, mis guías me aseguraron que volverán. Sin embargo, no van a volver a esta época.


    — ¿Qué quieres decir? ¿Se van a quedar en el pasado? ¿En sus vidas anteriores? —preguntó el doctor mientras tenía los ojos más abiertos que un pescado al poner atención a las palabras de Harset—


    — No. Más bien todo lo contrario. Debido a que las leyes de la física de esa dimensión no son las mismas que aquí muchas cosas cambian, incluyendo su retorno. Por ello, mis guías me dijeron que Klauss, Nadia y Natasha volverán en el año 2090, pero debido a que ese acontecimiento ocurrirá en el futuro, estarán obligados a volver en un universo paralelo al nuestro, ya que es imposible que puedan volver en el futuro de este mismo universo y línea temporal. No soy muy erudita en física cuántica moderna, pero al menos eso fue lo que entendí.


    — Yo lo entiendo perfectamente —dijo el doctor Clark sin duda alguna—


    — ¿En verdad entendiste todo lo que Harset dijo con respecto a esas… realidades alternas? —preguntó Evelyn mirando al doctor como si fuese un estudiante destacado—


    — Cuando ocurrió la Masacre de Westberger Mansion y Cox tuvo su experiencia paranormal del Rey Milenario Sin Nombre, me dijo que vio una cantidad innumerable de distintas realidades, universos y otras dimensiones que jamás podría describir con palabras simples para un ser humano común y corriente. Recuerdo que Cox trató de explicarme de la manera más comprensible acerca de la dinámica metafórica de estas dimensiones que nosotros no podemos ver.


    — Me alegra que Klauss haya tenido la oportunidad de explicarle sus experiencias sobrenaturales a usted, doctor Clark.


    — Sin embargo, ¿cómo vamos a hacer para que los muchachos vuelvan a nuestro presente en esta realidad? —preguntó Evelyn pensativa y un poco entristecida—


    — Por desgracia, el futuro de esta realidad es devastador —dijo Harset cerrando sus ojos—


    — ¿Por qué lo dices? —preguntó el doctor sin despegar la mirada de Harset—


    — Una pandemia se extenderá por todos los rincones del mundo y va a acabar con la población mundial poco a poco, por lo que casi no habrá sobrevivientes e incluso los animales se extinguirán.


    — ¿Una pandemia? ¿Pero de qué irá a ser? —preguntó Evelyn—


    — Fue la única información privilegiada del futuro de esta realidad que pude recibir de mis maestros. Además, por esa misma razón nosotros tres tendremos que irnos de esta realidad y viajar a la realidad alterna a la cual llegarán Klauss, Nadia y Natasha. 


    — ¿Nosotros?, ¿pero por qué? No lo comprendo… y ¿cómo cojones vamos a viajar al futuro de un universo alterno? —preguntó el doctor Clark colocándose de pie de su sillón casi riéndose del nerviosismo—


    — Harset, con todo respeto… pero esto me suena a ciencia ficción —añadió Evelyn un poco escéptica a lo que la maestra de las artes holísticas acababa de decir—


    — Vosotros tenéis todo el derecho a dudar. Ninguna persona puede interferir en su libre albedrío, ni siquiera yo. Por eso tenéis la opción de elegir si queréis ir a reencontraros con Klauss, Nadia y Natasha en ese universo alterno en el futuro y regresar al presente de esta época en otra realidad que sea muy similar a ésta para que sigáis vuestras vidas como si nada hubiese pasado o si queréis quedaros aquí y morir en este universo que será azotado por una inevitable pandemia agresiva donde la raza humana se extinguirá lentamente.


    Evelyn y el doctor Clark se quedaron atónitos luego de escuchar las palabras de Harset que parecían tener un absoluto sentido.


    — Yo realmente quiero a mi hermana más a que a nadie en este mundo —dijo Evelyn sin saber qué hacer al respecto— Si lo que tú dices Harset es verdad, yo confiaré en ti y viajaré a ese universo alterno para salvar a Nadia, así como también a Natasha y a Klauss quienes nos salvaron de un sicópata mafioso y de un virus galáctico.


    — Yo también aceptaré ir contigo Evelyn. Te acompañaré donde quieras que vayas, pero por sobre todo, iré a esa realidad alterna para salvar a mi mejor amigo —dijo el doctor Clark derramando una lágrima al mirar el estuche de la guitarra de Klauss Cox y luego colocando una mano en su boca— Solo quiero saber algo más Harset.


    — Dígame todo lo que quiera doctor Clark.


    — Probaré si realmente estás diciendo la verdad llamando a Cox. No es que no tenga fe en lo que dices sino más bien quiero comprobarlo.


    — Adelante doctor Clark, tiene todo el derecho de investigar sobre el paradero de su amigo. Si quiere también puede sintonizar el noticiero si es que sale alguna noticia relacionada a ello.


    El doctor Clark encendió la televisión mientras llamaba al móvil de Cox.


    «El número al que usted está llamando no existe, por favor ingrese el número correcto e intente llamar nuevamente».


    


    — No puede ser. Me dice que el número de Cox no existe.


    — Chris… ¡Mira!, ¡la televisión! —dijo Evelyn sorprendida—


    Era el noticiero de la BBC que estaba emitiendo una noticia de último minuto, donde Harset, el doctor Clark y Evelyn pudieron apreciarlo ante sus propios ojos.


    «(…) Un misterioso choque automovilístico múltiple en Haywards Heath, Mid Sussex, deja fallecido al director del Servicio de Inteligencia Secreto del Reino Unido (MI6) y a dos conductores con riesgo vital y a cuatro personas desaparecidas, luego de un segundo atentado terrorista que ocurrió esta mañana en el New Mid Sussex High School, lo que desató un enfrentamiento entre desconocidos armados y agentes especiales del MI6 que se encontraban investigando en ese lugar. Esto ha generado la alarma de todas las policías de Inglaterra para dar con el paradero de los responsables de estos actos irreprochables que ponen en riesgo la vida de estudiantes inocentes. Las autoridades locales han decidido cerrar temporalmente la escuela por temor a un tercer atentado. En breves momentos, la primera ministra Theresa May dará a conocer el balance de las personas damnificadas del doble atentado en New Mid Sussex High School y hablará acerca del extraño fallecimiento del director del MI6 (…)».


    


    — Dios mío… ¿Cómo es posible que hayan desaparecidos en un choque automovilístico fatal? ¿Será posible que sea Cox una de esas personas desaparecidas? —se preguntó el doctor Clark—


    — Esas tres personas deben haber desaparecido junto con Klauss a través del poder de aquella gema dimensional —dijo Harset—


    — Tenías toda la razón Harset —dijo Evelyn reconociendo su cuestionamiento a las capacidades psíquicas de la maestra de las artes holísticas—


    — ¿Cuándo tendremos que realizar ese «viaje al futuro» ?, ¿y qué pasará con nuestros padres y familiares? —preguntó el doctor Clark volviendo a dirigirse a Harset luego de terminar de mirar el noticiero de la BBC—


    — Apenas comience el mes de noviembre de este año. La pandemia comenzará a propagarse violentamente por el mundo en marzo.


    — ¡Qué locura! —exclamó Evelyn—


    — En cuanto a sus padres y familiares pueden estar tranquilos porque gracias al viaje que emprenderemos a un universo alterno, se creará un efecto Mandela o una anomalía de la realidad en su núcleo familiar más cercano, solamente si volvemos al presente luego de nuestro viaje al futuro. Aquí lo dibujaré para que me comprendan mejor. Doctor, ¿puedo ocupar este pizarrón?


    — Claro, no hay problema. Era el pizarrón favorito de Klauss, donde escribías sus deducciones y teorías cuando tenía algún caso que resolver —dijo el doctor nostálgicamente entregándole un rotulador a Harset para que pudiese escribir—


    — [image: Texto, Carta  Descripción generada automáticamente]Bien, como os iba diciendo. Tendremos que partir primero del presente de esta realidad, el cual tiene como nombre oficial de: «Tierra N73», según mis canalizaciones. Luego viajaremos al futuro hacia la Tierra N82. Una vez que nos reunamos con los muchachos nos iremos con ellos a un universo paralelo muy similar al nuestro que es la Tierra 1221, pero la diferencia será que en este universo se encontró la cura para la pandemia por lo que llegaremos en el año 2021. Finalmente, queda de esta manera el diagrama del panorama que os propongo para rescatar a los muchachos y también para que sigamos viviendo si es que así lo desean:


    


    — Harset, tengo una gran duda —dijo Evelyn— ¿cómo vamos a viajar al futuro?, ¿en una máquina o algo por el estilo?


    — Muy buena pregunta. La verdad es que usaremos tecnología que fue sustraída de la organización que busca capturar a los Reyes Milenarios Sin Nombre, me refiero a Dark Steampunk.


    — ¡Qué!, ¿la organización secreta de Luger?, ¿tiene tecnología para viajar a universos paralelos?, aunque pensándolo bien no me extraña, puesto que yo con Cox encontramos el artefacto del virus informático del Speed Dimension —dijo el doctor sorprendido por décima vez en un día—


    — Sí, aquella organización tiene tecnología de todo lo que uno ni siquiera se podría imaginar. Sé que esto que os estoy diciendo parece una locura, pero es la única tecnología que tenemos para viajar a otros universos paralelos.


    — ¿Cómo es que conseguiste aquella tecnología de esa organización tan peligrosa, Harset? —preguntó Evelyn intrigada—


    — Mi padre y yo nos enfrentamos a tres miembros de ellos. Aparecieron un día en nuestro templo sagrado oculto en Japón. Aquel templo fue la guarida y sede oficial de la Hermandad Milenaria Sin Nombre de Japón por años y la más importante de todas en el mundo. Recuerdo que un día, cuando tenía dieciocho años, estaba sola con mi padre en el templo de la Hermandad, mientras mi madre estaba en Tokio por negocios. Y ahí fue donde vimos que dos hombres salieron de una especie de agujero de gusano justo en medio de un Tori que tenemos en una de las entradas de nuestro templo. Estaban disfrazados con trajes diseñados para viajar a universos paralelos completamente de negro con las típicas indumentarias Steampunk y sus clásicas máscaras. 


    — ¿Qué era lo que querían?, ¿por qué estaban ahí en el templo de tu familia? —preguntó el doctor Clark—


    — Nos dijeron que querían saber todo sobre de la Familia Milenaria Sin Nombre y si estaban encarnados o no en la Tierra. No podíamos mentirles ya que tenían detectores de mentiras en sus máscaras que medían el dióxido de carbono y el vapor que emanaba nuestros cuerpos microscópicamente a través de luz infrarroja. A medida que realizaban sus preguntas, ellos iban viendo con sus máscara si los niveles de dióxido de carbono que emanaban nuestros cuerpos excedían el promedio normal. Como era de esperarse, mentimos y así nos batimos en una lucha. Ellos con tecnología futurística de un pasado de invenciones asombrosas y nosotros con nuestros poderes de las artes holísticas de la Hermandad. Ellos no podían creer que nosotros podíamos manipular energía de la cuarta dimensión y usarla como contra ataque y defensa, sin el uso de ningún aparato tecnológico, solamente con nuestro cuerpo.


    — ¡Vaya me imagino que no fue fácil vencerlos! —dijo Evelyn volviendo a tomar su té inglés—


    — Efectivamente, no fue fácil. No obstante, pudimos acabar con ellos combinando nuestras energías, lo que provocó que ellos quedaran inconscientes y fue entonces cuando comenzamos a extraer todos sus artefactos tecnológicos que estaban atados a su ropa Steampunk con engranajes y tubos extraños. Mi padre me dijo que teníamos que sacarles todas sus ropas hasta que no quedara nada de tecnología en ellos. Y así pasó cerca de media hora extrayendo su indumentaria, artefactos y armas, hasta que los dejamos semidesnudos. Era impresionante ver que estaban con dispositivos Steampunk diminutos hasta los dientes, aunque a simple vista no lo parecían. Una vez que extrajimos todo, mi padre y yo nos dimos cuenta de un extraño aparato que tenían en sus muñecas. Tal fue mi impresión cuando mi padre apretó un botón de aquel artefacto. En ese momento salió de la nada una especie de agujero de gusano.


    — En otras palabras, esa era la máquina para viajar a universos paralelos… —dijo el doctor Clark sacando conclusiones del relato de Harset—


    — En efecto, esas muñequeras eran las máquinas para viajar en el tiempo o mejor dicho, a universos paralelos. Mi padre no sabía qué hacer cuando aquel agujero dimensional apareció a tan solo un metro de nosotros. En ese momento, tuve una iluminación divina y le dije a mi padre que nos deshicieramos de los cuerpos de los tres agentes de Dark Steampunk para arrojarlos a ese agujero, porque de lo contrario nos harían la vida imposible y pedirían refuerzos si es que los entregábamos a la policía. En cambio, si los lanzábamos hacia aquella dimensión desconocida no volverían jamás y nadie de su organización podría localizarlos sin sus dispositivos. Mi padre accedió sin dudarlo a esta idea y de ese modo nos apresuramos en lanzar, hacia el inmenso vacío dimensional, uno a uno los cuerpos de los agentes, entre nosotros dos, antes de que el pequeño agujero se cerrara.


    — ¡Qué increíble!, así fue cómo consiguieron esas pequeñas máquinas del tiempo. Me imagino que ya la has aprendido a usar, ¿verdad? —preguntó Evelyn—


    — He viajado a muchas realidades paralelas de la Tierra y he experimentado la maravilla de este extraño artefacto futurista con mi padre. He visto cosas asombrosas, así como también eventos peligrosos que me ocasionaron un par de aventuras al límite, pero creo que esos temas os contaré para otra ocasión.


    — Magnífico. Entonces creo que podríamos fijar una fecha específica para viajar al futuro en noviembre —planteó el doctor Clark—


    — Sí, por supuesto. ¿Os parece el 3 de marzo? 


    — Sí, por mí está bien —dijo Evelyn con una sonrisa de esperanza en rostro—


    — Yo también. Solo tengo una duda al respecto. ¿Qué pasará con nuestros trabajos? —preguntó el doctor frotando la mano en su barbilla—


    — No os preocupéis por eso. Apenas viajemos a la realidad paralela de nuestro universo pero situado en el año 2021. Ahí veremos cómo vamos a solucionar el problema con nuestros yo alternativos. Estaba pensando que quizás deberíamos enviarlos a este universo, el N73, de una forma sigilosa con los dispositivos dimensionales de Dark Steampunk. Puede que allí tengamos un par de complicaciones, pero si lo hacen conmigo todo marchará a la perfección. Os digo esto porque yo ya lo he experimentado un montón de veces y ya estoy acostumbrada a esta rutina. 


    — ¿Se podría decir que ya eres una viajera Interdimensional? —preguntó Evelyn—


    — De hecho, sí, podría decirse —dijo Harset entre risas— Será mejor que me vaya. Os he dicho todo lo que deciros y agradezco su infinita compresión.


    — En realidad, tendríamos que agradecerte a ti Harset. Gracias a ti volveré a ver a mi hermana, claro que en unos meses más, pero no importa. Sé que en algún lado o dimensión desconocida ella está bien.


    — Se encuentra evolucionando en este minuto, al igual que su amigo doctor Clark. Ellos son la esperanza de nuestro futuro, pero para que eso ocurra necesitan evolucionar y sanar las heridas más profundas de sus vidas pasadas. Os dejo, que descansen.


    El doctor Clark le abrió la puerta a Harset y luego se fue. Luego, cuando el doctor y Evelyn volvieron a estar solos, Evelyn pasó sus manos por su cara hasta su pelo y abriendo bien sus ojos, tratando de despejarse.


    — Todo este rollo es de locos, Chris —dijo Evelyn riéndose nerviosamente—


    — Lo sé. Creo que ya he acostumbrado desde el primer día en que puse un pie en la temible Mansión Westberger.


    — ¿De verdad crees que podamos viajar al futuro?


    — Yo creo en lo que dice Harset. Lo que dicen sus maestros es cierto. Una manera poco convencional pero cierto.


    — Gracias a Dios que Nadia está viva.


    — Si no fuera por los mensajes que recibió Harset, en este momento estaría muerto de nervios por lo que le sucedió a Cox en Haywards Heath.


    — Sí, me imagino. Por ahora solo tendremos que confiar en que ellos se encuentren bien. De alguna forma, siento que Harset fuera como nuestro ángel de la guarda o algo así.


    El doctor Clark se quedó meditando con lo que acababa de expresar su novia, hasta que apagó la televisión y luego se quedó mirando fijamente la pizarra con el diagrama que dibujó Harset.


    «Tal vez, los ángeles de los Reyes Milenarios Sin Nombre están actuando en este momento».


    Ardingly, Inglaterra. 28 de mayo de 2019


    Ubicación: New Mid Sussex High School


    Tierra: N73


    


    Darkshroud seguía dentro del cuerpo de Melville merodeando por el sector donde Klauss Cox recientemente había tenido su pelea contra Luger y el policía poseído por una entidad demoníaca. La policía no le había prestado mucha atención a ese lugar, ya que se habían ido en sus coches a seguir al director Mackenzie para ayudar en la persecución de Luger y sus secuaces. 


    Los ojos de Melville se volvieron color sangre cuando se agachó a tocar al policía poseído que seguía tirado en el suelo en estado de inconsciencia.


    — «Me has fallado Ibrahim, se suponía que tenías que haberlo matarlo. Por eso te di la oportunidad de incorporarte en el cuerpo de algún policía que estuviese cerca de Cox. Yo no puedo hacerlo por mí mismo porque él está bien protegido por sus ángeles guardianes. Necesito un tiempo más para absorber suficiente energía negativa como para poder enfrentarme a él y a su Hermandad» —empezó a decir Darkshroud telepáticamente al espíritu maligno del policía—


    — «Señor por favor perdóneme… prometo que no volveré a fallar, se lo suplico no me deje atrapado en este lugar oscuro».


    — «Ya eres un ser oscuro, idiota. Te olvidas de que fuiste un político corrupto y tirano con ansias de robarle la corona a tu rey».


    — «Su majestad, me recordaba cuando le tocaba el violín por las noches. Él me quiere…».


    — «Tu rey ya está muerto hace más de 500 años y no te quiso, porque te ejecutó en plena noche».


    — «No, no, ¡NOOOO!».


    — «Eres un miserable e incompetente. No mereces mi ayuda para salir de la dimensión infernal. Te quedarás por aquí rondando como un espíritu deambulante en este espacio reducido donde ocurrió tu batalla contra el Rey Milenario Sin Nombre».


    — «¡No! ¡Por favor, señor deme otra oportunidad! … No haga eso, no, ¡NOOOO!».


    En ese minuto cuando Melville cerró el pequeño portal oscuro, un policía blindado y malhumorado se le acercó colocando una mano en el hombro:


    — ¡Oye niño!, ¿qué estás haciendo aquí?, ¿por qué estás tocando el cuerpo de ese policía?


    — ¿Por qué no te vas mejor al infierno con él? Veo que la rabia acecha tu corazón —dijo Melville sacando una navaja y clavándola profundamente al estómago del policía llegando a traspasar el chaleco antibalas con una fuerza sobrehumana.


    — ¡Aaaaaaaaaah!


    — Tener forma corpórea tiene sus ventajas para desquitar mi ira —dijo propinando una patada para quitarse el cuerpo del policía encima, por lo que luego cayó abruptamente al suelo.


    Sin embargo, Melville no contaba con que aquel policía venía llegando recién con un grupo armado de seis hombres de la CTIU (Unidad de Inteligencia Antiterrorista) de Sussex. De esta forma, divisaron a Melville desde lejos luego del asesinato que cometió.


    — ¡Asesino! ¡Policía herido! ¡Disparen! —dijo un policía dando la orden de disparar desde lejos a Melville—


    — Mierda… —dijo Melville corriendo como un tigre cuando comenzaron a dispararle—


    «Tendré que salir de aquí sino este envoltorio humano morirá y me costará encontrar otro huésped que tenga mucha vitalidad y maldad a su vez… Allí hay un coche de la Policía de Sussex con policías muertos, deben haberlos matado los francotiradores de Luger cuando escapan. Voy a subirme a ese coche, antes de que una bala me alcance… ¡Hostia! ¡Más policías!»


    — ¡Oye tú! ¡Manos a la cabeza! ¡Suelta el cuchillo! —dijo uno de dos policías que estaban detrás del coche que Melville quería robar, por lo que no dudaron en apuntarlo tras ver su mano ensangrentada con la navaja en mano—


    — Tranquilos —dijo Melville soltando su navaja y levantando sus manos, aunque no las levantó para rendirse sino para lanzar un gran ataque cinético oscuro que ralentizó a los dos policías e incluso a los que venían detrás de él. Quedando todos aturdidos en el suelo a excepción de Melville que quedó muy debilitado—


    «¡Aaargh! Usar por primera vez mis poderes en este plano disminuye la energía de este cuerpo humano llamado Melville… tendré que entrenar más si quiero usar mis poderes originales de la dimensión oscura… Aaargh, ya casi llego al coche… Ahora sí…».


    Melville se instaló en el coche de la Policía de Sussex y encendió el motor. Los vidrios del coche estaban rotos debido al ataque cinético que recibió también. En aquel instante, uno de los policías se recuperó y vio que Melville ya estaba a punto de escapar, por lo que cogió una de las ametralladoras de sus colegas que yacían en el suelo y apuntó y disparó una lluvia de balas contra el coche.


    El policía luego de ver que sus disparos ya eran inútiles cuando Melville se fue a gran velocidad con dirección a la carretera, cogió su transmisor y dijo por radio:


    — ¡Estudiante terrorista escapa en coche policial con dirección a Haywards Heath! 


    


    


  




  

    Registro Akashico de Memoria II.
Recuerdo VII: La Visita al 111n 
New Oxford Street


    


    Capítulo 16


    


    Londres, Inglaterra. 31 de enero de 1891


    Ubicación: Greater London


    Tierra: STMK81


    


    — Sí, Sebastian Mortuary Jr. ¿Ya habías leído esa noticia? —preguntó Hadley a Teddy mientras seguían recorriendo el Gran Londres Steampunk—


    — No, quiero decir que es el nombre que Nathalie me dijo en el sueño. Mortuary…


    — ¿Estás seguro de ello Teddy?


    — Sí, ahora lo recuerdo perfectamente, puesto que ella me dijo ese nombre muy seria como si quisiera darme un mensaje subliminal con ese nombre.


    — ¿Un mensaje subliminal?, ¿será posible que este sujeto Mortuary tenga algo que ver con la desaparición de Nathalie en Moon’s Factory?, porque por lo que recuerdo cuando tuvimos la oportunidad de capturar por unos breves minutos a Black Gear en un callejón desolado hace dos años, la sobornamos con dinero para que nos dijera dónde estaba Nathalie.


    — Sí, lo recuerdo como si hubiese sido ayer. Nos dijo que Adrian la quería conservar como una esclava obrera después de mi captura, pero a los pocos días alguien se la llevó misteriosamente sin que ellos se percataran. Tuvimos que soltar a Black Gear en ese momento ya que justo apareció un policía de Steampunk Scotland Yard patrullando por ese callejón recóndito.


    — Sí, tuvimos que escapar haciendo muchas acrobacias y usando nuestras pistolas cuerda Steampunk que Janine nos fabricó para toda la hermandad. En fin, ¿cómo podremos ahondar en este asunto? —preguntó Hadley sin saber por dónde empezar a investigar—


    — Creo que conozco a alguien que nos puede ayudar, pero primero necesito que vuelvas al timón y te dirijas a New Oxford Street.


    — Vale Teddy. Tú mandas ahora.


    


    La aeronave de la Hermandad comenzó a descender de una densa capa de nubes, mientras el humo negro del sector del Gran Londres se elevaba desde las chimeneas de los edificios de abajo, obstruyendo el cielo con oscuridad. Sin embargo, las luces de los diversos edificios que se encontraban alrededor, junto con otras aeronaves, parecían penetrar todo el esmog, proporcionando una iluminación para los residentes de la ciudad. Teddy no pudo evitar sentirse inquieto ante la visita que iba a hacer en un par de minutos más, por lo que fijó su mirada hacia el increíble paisaje utópico de Londres.


    Toda aquella vista era alucinante. La arquitectura de la ciudad era una mezcla de estilo victoriano, gótico y futurístico, sin mencionar que casi todos las edificaciones tenían tubos por donde salía el vapor que impulsaba el futuro de una gran nación. Por su parte, Hadley, quedó asombrado por la flota de aeronaves que había en la ciudad, lo que parecía aparentemente un flujo interminable en el cielo. Aquellas aeronaves Steampunk estaban en todas partes y consistían en cientos de diferentes tipos de diseños y llevaban diferentes símbolos y banderas, aunque el más común era, por supuesto, el del Partido Conservador de la Oscuridad. También había barcos de varios tamaños, desde pequeñas patrullas hasta grandes acorazados. 


     Una vez que Hadley localizó el sector de New Oxford Street, él le avisó a Teddy diciéndole: 


    — Hemos llegado Teddy, no sé si me permitirán estacionar la aeronave en el tejado la persona a la cual quieres visitar.


    — No creo que vaya a haber problema alguno, ya que esa persona me conoce desde hace tiempo. Es el tejado de ahí, a tu izquierda.


    — Vale, ya lo veo. Fabuloso, tiene un espacio suficiente como para estacionar nuestra aeronave. Estaremos ahí en breve.


    


    Cuando Teddy y Hadley llegaron al tejado del edificio del 111n de New Oxford Street, Hadley propuso que bajaran a la calle con las pistolas lanza cuerdas que ambos tenían adheridos en sus muñecas derecha, enganchándolas del tejado para luego bajar poco a poco pisando de vez en cuando la pared del edificio como si estuvieran descendiendo de una montaña, aprovechando que no había muchas personas en la calle. Hadley le preguntó a Teddy cuando ya estaban en frente de la puerta principal:


    — ¿A quién venimos a visitar, Teddy?


    — A un detective consultor. Quizás el mejor de todo el mundo. 


    — ¿Un detective?, ¿cómo se llama?


    — Benedict Jackson.


    — ¿Jackson?, ¿el famoso detective? —preguntó Hadley impresionado—


    — El mismo.


    — ¿Cómo os conocisteis?


    — Yo solía ser uno de los llamados Espías de New Oxford Street, un grupo de adolescentes renegados por sus padres que trabajan ocasionalmente para Benedict Jackson. A eso me dedicaba en mis tiempos libres cuando no estaba en la guarida de la Hermandad.


    — Me imagino que te aliaste con Jackson para ver si conseguías alguna pista sobre Nathalie en alguno de sus casos, ¿no?


    — Así es, Hadley. Veo que conoces muy bien. Sin embargo, hasta el día de hoy no he podido encontrar ninguna pista de ella en los casos de Jackson.


    — Quizás tengamos suerte hoy.


    — Vamos a ver —dijo Teddy tocando la puerta del 111n—


    Una señora de edad y de cabello rubio abrió la puerta.


    — Señora Phillips, es un placer verla —dijo Teddy—


    — ¡Oh! ¡Teddy!, hace tiempo que no venías. Has crecido un montón y veo que ya eres un adulto joven. Tus amigos no han venido hace tiempo, salvo por el pelirrojo que venía de vez en cuando.


    — Sí, bueno, la verdad es que ha pasado mucho tiempo. Le presento a mi mejor amigo y mentor, Hadley Lee. Hadley, ella es la señora Phillips.


    — Encantado de conocerle —dijo Hadley estrechándole a la mano a la señora Phillips—


    — El gusto es mío. Vienen a ver a Benedict, me imagino.


    — Sí, venimos a consultarle un asunto que nos concierne con mi amigo y yo —dijo Teddy—


    — Pasen, adelante. Benedict está arriba junto con el profesor Williams.


    — Gracias, señora Phillips —dijo Teddy adentrándose y subiendo las escaleras angostas junto con Hadley—


    


    Mientras Teddy y Hadley subían las escaleras, Benedict se encontraba tocando su guitarra clásica al mismo tiempo que Williams le escuchaba. Sus dedos tocaban lentamente las cuerdas, produciendo una dulce melodía que Williams no conocía en absoluto. 


    Benedict Jackson estaba de pie como siempre, cerca de la ventana abierta mirando hacia el horizonte las ciento de aeronaves y dirigibles con motores de vapor, por lo que sus ojos de color gris acero parecían perdidos en pensamientos profundos. Su largo Montgomery estilo Steampunk, flotaba alrededor de él, como si fueran inmensas alas de murciélago que no permitían ocultar nada de la delgadez de su figura. 


    La melodía que el gran detective estaba tocando era tan dulce que sus dedos largos y pálidos bailaban rápidamente sobre las finas cuerdas del instrumento. En ese momento, había una quietud muy inusual en New Oxford Street, sin prisas y sin crímenes terribles que resolver. Simplemente, Jackson y Williams estaban allí, indiferentes y tranquilos mientras Williams disfrutaba de un buen vaso de Whisky. Aquel instante realmente fue un momento privilegiado, casi como si fuese un sueño. Pero como todos los momentos de paz, terminó abruptamente. De repente, se escuchó el fuerte sonido del crujido de las escaleras como si dos personas se trataran, lo que provocó que aquel crujido detuviera la inspiración musical de Jackson y a su vez la dulce melodía de la guitarra clásica.


    Benedict arrojó junto con un gemido de rencor su guitarra contra el reloj de la pared de la habitación, mientras Williams se sobresaltaba del susto que le dio aquella inoportuna reacción de su amigo, haciendo que su vaso de Whisky saltara en el aire y luego se derramara el líquido en su rostro.


    — ¡Lemay de nuevo! ¡No hay forma de tener un mísero instante de paz! ¡A veces desearía tener menos cerebro que él y estar en paz!


    Williams respondió aquel descontento con una sonrisa de disculpas y saboreándose el Whisky que quedaba en su rostro con sus dedos:


    — ¿Y qué sería de ti mi querido Jackson? Sabes muy bien que Lemay no puede vivir sin que se aclaren los crímenes y sin que se aclaren los misterios oscuros.


    Benedict lanzó una mirada de resignación cómica a su amigo diciéndole:


    — Tienes razón, mi querido Williams, tienes razón. ¿Qué haría yo sin Scotland Yard? Un tercio o incluso la mitad de mi trabajo me vienen de su estupidez y su ineficacia en sus investigaciones un tanto misteriosas. En cuanto a este desafortunado Lemay, en su lugar, me preocuparía por hacer trabajar un poco las neuronas. Menos mal que ahora tengo una colección de guitarras para descargar mi ira contra el feo reloj que nos regaló el Inspector Nelson Smith.


    


    Williams se echó a reír de las pequeñas alusiones traicioneras que decía su amigo. ¡Pobre Lemay! Con Jackson, nunca se sabe lo que él realmente piensa de sus seres más cercanos, a excepción de Williams.


    Jackson rápidamente preparó una nueva pipa, la tercera desde que despertó. Luego se acomodó en su asiento y miró pensativamente al techo. Finalmente susurró a su colega:


    — Williams, creo que soy un poco duro con nuestro amigo. Tal vez…


    Justo en ese minuto, Teddy y Hadley tocaron la puerta, por lo que Williams se puso de pie para abrirla.


    — ¿Teddy?


    — Ha pasado mucho tiempo, profesor —dijo Teddy sonriendo— Él es mi amigo Hadley Lee. Hadley, el doctor en matemáticas, John Williams.


    — Mucho gusto —dijo Hadley estrechando amistosamente la mano de Williams—


    — ¡Vaya qué gusto verte! ¡Adelante! —dijo Williams invitándolos a entrar— Jackson, tenemos invitados.


    Benedict lanzó una mirada inquisitiva al ver a Teddy y a su nuevo amigo. Poniéndose de pie prontamente para saludar a ambos.


    — ¡Teddy Jakeman! ¡Qué alivio! ¡Pensé que eras Lemay! Es un honor verte de nuevo por New Oxford Street —dijo Jackson ofreciéndoles asiento—


    — Es un gusto verle de nuevo señor Jackson —dijo Teddy— Él es mi mejor amigo, Hadley Lee. Hadley, te presento al detective Benedict Jackson.


    — El placer es mío —dijo Hadley—


    — ¡Ah! Tú debes ser el hechicero, o algo así… ¿Cómo es que dicen por ahí Williams?


    — Creo que es Maestro de las Artes… arrgh… se me olvidó por completo —dijo el doctor rascándose la cabeza—


    — Holísticas, Maestro de las Artes Holísticas. Pero ¿cómo supo que yo?... —preguntó Hadley perplejo sin terminar su pregunta—


    — Por la pequeña insignia que llevas en tu chaqueta y tu inusual muñequera lanza cuerda, la cual solamente las llevan aquellos extraños miembros de una especie de secta secreta en los suburbios de Londres, según los mendigos y los maleantes que se quejan de que ahora hay hechiceros sueltos en la ciudad que ayudan a los desamparados. Aunque yo personalmente debería corroborar aquello como para dar una afirmación certera. Me huele a que Teddy también está involucrado en esto, ¿eh?


    — Eso explicaría porque ha dejado de venir seguido —añadió Williams sonriente—


    — Teddy, ¿quieres decirnos algo al respecto? —preguntó Jackson riéndose—


    — La verdad es que sí, pero no son poderes como tal, sino más bien dones que nuestra hermandad tiene. No sé cómo explicarlo.


    — ¡Oh! No te preocupes en explicarlo con detalles, solo quería saber si estaba en lo correcto. Me da lo mismo si eres un hechicero o un mago de verdad. Eres libre de hacer lo que quieras, además me has ayudado con muchos casos a lo largo de estos años. Mereces hacer tu vida ahora que ya eres un adulto joven —dijo Jackson empáticamente, algo que Williams muy pocas veces veía en él—


    — Muchas gracias, señor Jackson. Agradezco su confianza —dijo Teddy—


    — No hay de que, ahora dime, ¿en qué os puedo ayudar?


    — Señor Jackson, hemos venido aquí en busca de su ayuda para poder encontrar a mi amiga perdida. Ella fue capturada por orden de John Adrian, el dueño de Moon’s Factory. A los pocos días, ella fue secuestrada por alguien y se la llevaron de la fábrica. Ni John Adrian ni sus funcionarios saben quién la secuestró y por qué. Ni siquiera tienen idea a dónde se la podrían haber llevado. Las únicas pistas que tenemos son que un tal Sebastian Mortuary Jr. está envuelto en esto.


    — ¿Dijiste Mortuary Jr? —preguntó Jackson abriendo muy grande los ojos—


    — Dios nos salve… —dijo Williams en un tono temeroso pasándose su mano por su frente—


    — ¿Por qué? ¿Qué sucede con él? —preguntó Teddy sin entender la reacción de Williams, mientras el interés de Hadley se acrecentaba aún más—


    — No sé si todavía recuerdas Teddy que hace un par de años yo moría o me dieron por muerto luego de que tuve una pelea a muerte en las inmediaciones de Moon’s Factory. 


    — Sí, por supuesto que lo recuerdo. Yo fui a su funeral, aunque decían que no lograron encontrar su cadáver, pero aun así se realizó un funeral en memoria de usted. Todo el mundo lo había dado por muerto, pero afortunadamente logró sobrevivir.


    — Exactamente. Aquella persona a la cual tuve que enfrentarme no era nadie más que el Profesor de matemáticas Hanson Mortuary, el cerebro de la criminalidad en Londres y de toda Europa. Me atrevería a decir que quizás fue el criminal más peligroso del mundo que jamás se haya visto. Por suerte, murió dentro de esa cascada, sin embargo, no sabía que tenía un hijo que adoptó en secreto. Un hijastro al que entrenó y adiestró en su campo de experticia, con el propósito de tener un heredero de todo su imperio criminal. De esta forma, Mortuary decidió colocarle el nombre de Sebastian, en honor a su mejor amigo y mano derecha el comandante Jerson Sebastian Larroulet, quien se encuentra en la cárcel en estos momentos. Ahora Sebastian Mortuary Jr. es, me temo, el nuevo rey del crimen en el mundo. Él tiene casi tu misma edad Teddy y eso me preocupa porque a pesar de que solo han pasado un par de años desde la muerte del difunto Profesor Mortuary, su hijo ha pasado a tener repentinamente el control total de las bandas criminales del Gran Bretaña y Europa que habían quedado a merced del comandante Larroulet. Al menos, eso fue hasta que le tendí una trampa a Larroulet con la ayuda de Steampunk Scotland Yard y así lo llevamos a la cárcel.


    — Me imagino que Sebastian Mortuary Jr. debe estar tramando algo al juzgar la miedosa expresión que tuvo usted Profesor Williams —dijo Teddy mirando a Williams inquisitivamente—


    — Comprenderás Teddy que al tratarse de un pariente directo de Mortuary podemos esperarnos lo peor. Sobre todo, si Lemay está investigando un caso que involucra indirectamente a Mortuary Jr.


    — ¿Qué? ¿El Capitán Xavier Lemay está investigando un caso que involucra a Mortuary Jr.? —preguntó Teddy—


    — Así es Teddy. Lemay vino esta mañana a pedir mi ayuda y orientación en un caso que involucra a nada más y nada menos que el Palacio de Buckingham. Williams, si eres tan amable de relatar los hechos más cruciales a Teddy mientras yo sigo fumando mi tabaco —dijo Jackson volviendo a disfrutar el goce de su pipa—


    — Sí, bueno, verás Teddy, Lemay vino porque alrededor de las diez y media de la noche de ayer, en la suntuosa residencia de Su Majestad, la Reina Victoria, entró un hombre. 


    — Se necesita tener un cierto grado de coraje para atreverse a entrar en la casa mejor cuidada de Inglaterra —dijo Teddy—


    — Exacto, eso mismo pensamos. Lemay vino a vernos justo después del descubrimiento del cuerpo —continuó diciendo Williams—


    — ¿Del cuerpo? —preguntó Hadley—


    — No se sabe muy bien la causa de la muerte, pero en aquel lugar se encontró el cuerpo del señor Michael Bradlaugh, un importante activista político y miembro del Partido Liberal de la Luz.


    Teddy se inclinó hacia adelante visiblemente interesado. Sus ojos brillaban intensamente desde el fondo de sus cuencas.


    — ¿Pero qué estaba haciendo el señor Bradlaugh en Buckingham esa noche? —preguntó Hadley, quien también se veía muy interesado en el caso—


    — Según Lemay, Michael Bradlaugh tuvo una entrevista con el primer ministro esa misma tarde. Ciertamente, quería recuperar algunos archivos guardados en el palacio antes de regresar a su casa para resolver algunos detalles para el día siguiente. Sin embargo, eso nunca sucedió y Bradlaugh murió a pocos metros de un escritorio sin ninguna señal aparente de homicidio. Su cuerpo estaba intacto. No sabemos aún si se debió a una muerte natural o un asesinato, debido a la presencia de aquel hombre misterioso que se infiltró en el palacio. Lemay también nos mencionó que se encontraron algunas cartas de correspondencia entre el Reino Unido y Alemania, así como también informes sobre colonias británicas en África, nada de carácter confidencial. 


    


    Jackson en ese momento terminó de fumar y se puso de pie. Caminó hasta la chimenea y colocó su pipa boca abajo en la zapatilla persa que estaba en ese sector. Luego se dirigió a su pequeña biblioteca que tenía en la misma habitación, donde cogió de uno de los estantes un libro y posteriormente lo examinó. Teddy, Hadley y Williams lo quedaron mirando curiosamente mientras hojeaba las páginas de dicho libro lentamente hasta que dio con la información que buscaba. Después leyó en voz alta: «Michael Bradlaugh, nacido en Londres, 1833 … En 1880, fue elegido diputado liberal por Northampton… Ateo por excelencia… Fundó la Sociedad Nacional Secular en 1866… Hmm… Al negarse a prestar juramento sobre la Biblia inició una batalla en la que estuvo envuelto en repetidas ocasiones en la cámara de los Comunes… interesante…».


    


    Finalmente, Jackson cerró el libro y volvió a sentarse en su butaca con una extraña sonrisa.


    — Tiene muy buenos motivos para poder tener enemigos poderosos… quizás como Mortuary Jr. Aunque solamente es una hipótesis. Lamentablemente, Mortuary Jr. me tiene atrapado entre las paredes mi propio hogar y no podré investigar más al respecto —dijo Benedict Jackson con una extraña sonrisa en su rostro—


    — ¿Atrapado? ¿A qué se refiere señor Jackson? ¿Todavía no ha ido a investigar al Palacio de Buckingham? —preguntó Teddy—


    — Aquí está la respuesta a las preguntas que acabas de hacer, mi querido Teddy —dijo Jackson tratando de alcanzar una carta que estaba encima de otro mueble cercano a él y luego pasándola a Teddy para que la leyera—


    — No hemos iniciado nuestra investigación en ese lugar por esa razón —dijo Williams tristemente—


    Teddy analizó la carta cuidadosamente, mientras Hadley se puso de pie al lado de él para que ambos pudieran leer el siguiente contenido:


    Estimado Sr. Benedict Jackson:


    La muerte de mi padrastro no ha sido más que una recompensa tanto para mí como para usted. Sin embargo, si algún día llega a entrometerse en mis asuntos me veré obligado a mover todos los hilos que mi padrastro dejó, en caso de que él muriese, a merced del comandante Larroulet. Aquellos hilos pueden que caigan encima no solo de usted, sino también en el profesor Williams, así como también en la señora Phillips e incluso su hermano y quien sabe… Puede que hasta la misma mujer de sus sueños que tiene usted como fotografía en su habitación…


    Si es que llega a tener un caso donde involucre a un tal señor Bradlaugh y un Palacio Real, le pido que sea tan amable de hacerse a un lado y que por ningún motivo ayude a Steampunk Scotland Yard yendo a la escena del crimen o de lo contrario moveré todos los hilos y además mandaré a liberar al comandante Larroulet de la cárcel para que sea él quien termine el trabajo que dejó inconcluso… Le ruego que medite este asunto muy bien y que sea consciente que si de verdad quiere jugar a este juego… la decisión es suya.


    Con mucho aprecio,


    Sebastian Mortuary Jr.


    Tanto Teddy como Hadley se quedaron helados al terminar de leer aquella carta perturbadora. No solo Jackson estaba obligado a estar cruzado de brazos, sino también todos sus seres más cercanos.


    — ¿Qué hay de Steampunk Scotland Yard?, ¿acaso no pueden resolver este caso por sí solos? —preguntó Hadley ingenuamente—


    — Si ni Lemay ni Smith no son lo suficientemente capaces de atarse las agujetas de sus zapatos correctamente, menos van a poder atrapar a un hombre que se pasea como si nada por el palacio más protegido del mundo —respondió Jackson mirando el exterior de la ventana desde su butaca— 


    — Mortuary Jr. seguramente tiene más de un hombre vigilándonos día y noche para ver quién entra y sale.


    — En definitiva, creo que no podré abordar este caso —dijo Jackson casi como un susurro—


    — Tal vez, el profesor Williams y la policía no puedan reemplazarlo para resolver este caso, pero yo sí, un miembro de Los Espías de New Oxford Street —dijo Teddy valerosamente y poniéndose de pie frente a Jackson y a Williams—


    Benedict observó interesado la sagacidad de Teddy y le sonrió diciéndole:


    — Veo que realmente amas demasiado a esa chica Nathalie y que estarías dispuesto a entrometerte entre los planes del nuevo rey del crimen. —dijo Jackson—


    — Estoy seguro de que si realmente Mortuary Jr. está detrás del secuestro de Nathalie también va a querer secuestrar a Teddy —añadió Hadley—


    — ¿Por qué lo dices? —preguntó Jackson cada vez más intrigado—


    — Teddy y Nathalie no son personas normales. Son personas excepcionales con habilidades únicas. La misión principal de mi Hermandad es protegerlos con mi vida y con la de todos los demás miembros.


    — ¡Vaya! ¡Qué Hermandad más solidaria contigo Teddy! —dijo Williams sorprendido—


    — Eso explica por qué Teddy me ayudó a detener al Conde no sé qué… Ya tenía sospechas de que eras lo bastante astuto como para tomar mi lugar y ser mi sucesor —dijo Jackson mirando hacia la nada pensativo—


    — ¿Tomar su lugar? —preguntó Teddy nerviosamente de solo pensarlo—


    — Así es Teddy, creo que ya has crecido lo bastante como para seguir con mi legado detectivesco. Ahora yo necesito a alguien que resuelva esto por mí y que acabe con Mortuary Jr. Te necesito a ti —volvió a decir Jackson mirando a los ojos a Teddy—


    — Señor Jackson, me enorgullecería resolver este caso por usted, pero ser su sucesor oficial… no sé si pueda ser capaz de ser un gran detective como usted.


    — Lo serás y si no es ahora lo será mañana, probablemente en algún futuro lejano, quién sabe… —respondió el detective— Mi retiro será en unos años más, por lo que quiero que aproveches este tiempo para entrenar tu facultades racionales y deductivas, así como también tu amigo esotérico puede sacar provecho a tus facultades psíquicas, aunque no suelo decir esto casi nunca porque no creo mucho en la holística, quizás por la carencia de lógica, pero aun así no me cierro a ello.


    — Jackson, es lo más sabio que te he escuchado decir de algo que escapa de tu campo de saber —dijo Williams mirando atónito a su amigo—


    — No te acostumbres, Williams. Recuerda que la excepción rompe la regla —dijo Jackson guiñando al doctor—


    — Bien, entonces puedo decir que mi amigo Teddy Jakeman es el próximo Benedict Jackson junto con todas sus próximas encarnaciones —dijo Hadley contento—


    — La teoría de reencarnación todavía no está verificada —dijo Benedict sonriendo—


    — Cierto… —respondió Hadley como si recordara que no todas las personas piensan de igual manera que él—


    — Volvamos mejor a los hechos —dijo Teddy— ¿Qué se supone que tengo que hacer?, ¿y cómo entraré al Palacio de Buckingham?


    — Le pediré a Lemay que os acompañe y escolté para que entren al palacio. Ahora mismo escribiré una nota diciéndole que tienen mi autorización para investigar —dijo Jackson cogiendo un lápiz y un papel—


    — ¿Qué hay de la reina?, ¿ella es consciente de esta situación? —preguntó Hadley—


    — No, ella especialmente no —respondió Williams— Su Majestad se fue a descansar a su palacio en Balmoral, Escocia por algunos días. Por eso la investigación debe ser discreta. El mismo primer ministro pidió firmemente la máxima discreción sobre este asunto a Steampunk Scotland Yard.


    Teddy levantó una ceja. Su expresión expresaba un ligero asombro, luego preguntó:


    — ¿Por qué la Reina no apreciará que tal caso no sea conocido por ella?


    — El primer ministro seguramente tiene sus razones —respondió Williams—


    — Además, es extraño que la Reina se fuera a Balmoral en esta época del año. Es algo simplemente inusual —añadió Teddy—


    Unos minutos de silencio cayeron sobre la conversación. Jackson por fin terminó de redactar la carta de autorización para Lemay.


    — Teddy, me ordenaron resolver este asunto en cinco días. El primer ministro quiere que todo esté terminado para cuando sea el regreso de Su Majestad. 


    — Tiene mi palabra señor Jackson que haremos todo lo posible con Hadley para resolver este caso oscuro. Vamos Hadley, ¡este asunto es demasiado urgente! 


    Jackson se levantó rápidamente para decirles algo a ellos antes que se fueran:


    — Teddy, Hadley, os aconsejo que salgan por la puerta trasera. En este mismo minuto hay dos esbirros de Mortuary Jr. vigilando la entrada desde el otro edificio. Sean cautelosos. No dejen que nadie os siga y recuerden ir primero a la sede central de Steampunk Scotland Yard y pidan hablar con el Capitán Lemay. Aquí tienen la carta que tienen que mostrarle. Con un hombre como tú, Teddy, este caso se completará rápidamente.


    — Me halaga mucho señor Jackson y pierda cuidado. Seremos muy cuidadosos —dijo Teddy estrechándole la mano al detective londinense y a su amigo médico mientras Hadley hacía lo mismo—


    — Buena suerte muchachos —dijo Williams y luego la puerta se cerró—


    Teddy y el Gran Maestro salieron por la puerta trasera y luego subieron hasta el tejado del 111n New Oxford Street. Hadley entró y encendió rápidamente el motor de la aeronave, sin embargo, no se dio cuenta que Teddy, antes de entrar, fue sorpresivamente atacado por alguien que salió de arriba del techo de la aeronave.


    — ¡Aaaaah! ¡Hadley!


    — Nunca me imaginé que el Rey Milenario Sin Nombre aparecería en el apartamento del gran Benedict Jackson —dijo el bandido de raza afro europea asfixiando con sus dos manos negras el cuello de Teddy—


    — ¡Teddy! ¡Mierda! ¡Voy por ti! … ¡Aaargh!


    


    Hadley al salir de la aeronave recién encendida, recibió el ataque de un segundo bandido de Mortuary Jr., quién tenía una daga en mano y trató a toda costa de enterrarla en el cuerpo de Hadley, no obstante, los guantes de cuero de él le permitieron coger el cuchillo desde la hoja afilada de la daga sin dañarse las manos. El bandido quedó tan sorprendido por ello que Hadley aprovechó su desatención para propiciar una patada profunda y certera en la entrepierna del esbirro de Mortuary Jr. Posteriormente, el Gran Maestro de las artes holísticas cogió la daga y la lanzó con una excelente puntería al otro bandido que estaba asfixiando a Teddy, el cual lo soltó luego que la daga traspasara su mejilla izquierda. Producto del gran dolor, el bandido herido se hizo a un lado gritando desenfrenadamente y Teddy no dudó ningún segundo en propiciarle un gran puñetazo en su garganta, por lo que cayó al suelo aturdido mientras la sangre caliente de su mejilla salía a borbotones, manchando aquel área del tejado del apartamento de Benedict Jackson en un color escarlata.


    — ¡Teddy! ¡Entra rápido! 


    


    Una vez que el Rey Milenario Sin Nombre ingresó a la aeronave esta misma despegó del tejado a toda velocidad. No obstante, el bandido que peleó con Hadley se aferró a la nave con una correa magnética de tecnología Dark Steampunk, mientras se recuperaba del golpe en el aire.


    «Si consigo… capturar al Rey Milenario Sin Nombre acabaré con mi pobreza y seré un hombre de la nobleza… Esa fue la promesa que hizo el señor Mortuary Jr. a todo aquel miembro de Dark Steampunk que atrape con vida a Teddy Jakeman… No me daré por vencido…arrrrg…».


    


    El bandido cobró fuerzas y se aferró a la cuerda fuertemente y se subió poco a poco hasta alcanzar una de las ventanas de la aeronave. Teddy vio por la ventana que el bandido aún seguía con vida y que esta vez los estaba siguiendo, mientras estaba aferrado a la superficie exterior de la nave.


    Hadley tras ver esto dijo:


    — No te preocupes Teddy, yo me encargo de él. Mantén el control de la nave.


    


    El esbirro de Mortuary miró desde afuera cómo Hadley hacía uno de sus Kotodamas místicos y los lanzaba contra él. El símbolo era de color verde y apareció en el aire. Hadley al dibujarlo con su mano derecha y sosteniendo la energía con la otra. 


    «Sei-He-Ki, Sei-He-Ki, Sei-He-Ki».


    Un gran halo de energía verde salió de las manos del Gran Maestro y se proyectó en el aire traspasando la pared metálica de la aeronave llegando hasta el bandido, quien alcanzó a ver el siguiente símbolo verde a través del vidrio de la ventana:


    

      [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza media]

    


    — ¿Qué es eso? …Creo que me estoy mareando… oh, no… ¡Aaaaaaah!


    El bandido cayó al vacío desde donde estaba escalando, junto con su soga magnética Steampunk que se soltó misteriosamente de donde se encontraba atada.


    — El Sei-He-Ki ha disipado la negatividad de la cuerda de la cual él estaba afirmado —dijo Hadley volviendo a tomar el mando de la aeronave— Por esa razón no se cayó.


    Teddy lo quedó mirando, luego se dio cuenta de que el bandido había desaparecido luego de que pasara otra aeronave más abajo.


    — ¡Ha desaparecido! ¡No cayó al fondo de la ciudad! —exclamó Teddy—


    — Ya veo, el muy suertudo tiene que haberse aferrado con su soga magnética hacia aquella nave que pasó por encima de él. 


    — ¿Qué vamos a hacer?


    — Tendremos que acelerar la nave antes de que la asalte y nos empiece a perseguir en el aire.


    El bandido de Mortuary no se daba por vencido. Había alcanzado a magnetizarse en otra nave de más abajo. Poco a poco fue escalando aquella diminuta aeronave de forma de cápsula.


    Hadley tenía razón. Fue cuestión de tiempo que el bandido asaltara la nave y arrojara a su conductor al vacío gracias a su pistola automática Dark Steampunk. En breve, el esbirro de Mortuary ya estaba conduciendo la aeronave hacia dónde se dirigía la aeronave de la Hermandad, mientras el grito de miedo del conductor que fue asaltado y lanzado hacia el precipicio se hizo escuchar lejanamente en medio del contaminado cielo del Londres victoriano. 


    El bandido, mientras conducía la nave robada, extrajo de su bolsillo, un pequeño aparato del tamaño de una pistola y luego lo incorporó al panel de control de la nave como si fuera un tipo de unidad extraíble USB, pero adaptado al siglo XIX. Tres segundos después, una voz robótica se hizo partícipe de los equipos sonoros y la pantalla pequeña del panel se volvió de un color verde. La voz robótica dijo a través de los equipos de audio de la nave:


    «Speed Dimension II, manual mod. Please press the yellow button to search for an opponent».


    El bandido no tardó ni un instante en presionar aquel botón y elegir el modelo de la aeronave Steampunk de Hadley, mediante un avanzado sistema de transmisión Bluetooth.


    — ¿Qué? ¿Qué es esto? —dijo Hadley sin saber qué ocurría con la nave que de un momento a otro aceleró por sí sola—


    «Speed Dimension II, ¡Dimensional Flying Race! ».


    — ¡Hostia Hadley! ¡Qué es lo que ocurre! ¡La nave ha acelerado por sí sola!


    — No lo sé, estaba conduciendo el timón y luego… Teddy, ¡alguien está hablando por el monitor de la aeronave!


    — Rey Milenario Sin Nombre, ahora sí que no te salvarás.


    — ¡Es el bandido de Mortuary! —gritó Teddy—


    — ¡Teddy!, ¡mira! ¡Está ahí abajo en aquella nave!, ¡se dirige a nosotros!


    — ¡La nave se ha salido de control! —dijo Teddy cogiendo el timón para ayudar a Hadley, quién ya se veía sobrepasado por el aumento de la velocidad—


    — ¡No puedo reducir la velocidad Teddy!


    — ¡Ja, ja, ja! ¡Sus hechizos ahora no os servirán de nada con esta maravilla! ¡Speed Dimension II! —continuó diciendo el bandido—


    — ¿De qué estás hablando? ¿Qué es eso del Speed Dimension II? —preguntó Teddy—


    — ¡Es el futuro! ¡Un virus informático! ¡El primer Malware troyano de la historia de la humanidad según Mortuary Jr.! ¡Viva Dark Steampunk!


    — ¿Mortuary Jr.? ¿Qué es eso de Dark Steampunk? ¿Qué tiene que ver Mortuary Jr. en eso? —preguntó Teddy ofuscado—


    — Teddy, te dejo el timón a ti. Voy a usar Teúrgia para acabar con ese tipo. Los símbolos reiki serán más difíciles de dibujar con mucha velocidad.


    — ¡Ten cuidado Hadley!


    — ¡Sí! ¡Me subiré medianamente al tejado a la altura de mi cintura para lanzar la teúrgia con dirección a la nave del bandido!


    — ¡No olvides afirmarte del cinturón de seguridad!


    — ¡No lo olvido amigo mío!


    — ¡Ja! ¡Con que insisten en usar magia para acabar conmigo!


    — ¡Los imbéciles lo llaman magia! ¡Son las leyes físicas de la cuarta dimensión! ¡Ahora respondedme! ¿Qué es Dark Steampunk y qué relación tiene con Mortuary Jr.? —gritó Teddy al bandido por el transmisor—


    — ¡Si queréis saberlo tendrán que vencerme en esta carrera aérea clandestina! Su motor no se detendrá hasta que una de nuestras naves llegue hasta la altura de Trafalgar Square.


    — ¡Qué dices! ¡Eso es una completa locura! —gritó Teddy—


    — ¡Será más una locura si no logran esquivar las otras aeronaves de este tráfico aéreo!


    — ¡Es una carrera Hadley! ¡Ahora lo comprendo! ¡No tenemos otra alternativa más que ganar y llegar a la meta que indica la pantalla! —dijo Teddy en un intento de esquivar las otras naves del cielo de Londres y haciendo un sinfín de maniobras—


    — ¡Vale Teddy! ¡No te preocupes! ¡Ahora mismo estoy utilizando la teúrgia! —dijo Hadley desde afuera con la mitad de su cuerpo puesto en el techo de la aeronave—


    


    El Gran Maestro llevaba puesto sus gafas Steampunk para evitar que el viento le impidiera ver y apuntar directamente a su blanco. De esta forma, Hadley lanzó una teúrgia contra la nave del bandido.


    Lamentablemente, la velocidad jugaba mucho en contra de los muchachos con respecto al uso de sus poderes de 4º dimensión. Quizás, se debía a la falta de experticia y manejo en un ambiente de máxima adrenalina y por no decir que estaban encima de una ciudad.


    Una impresionante carrera aérea se dio lugar finalmente entre Teddy, Hadley y el bandido, quien usó en varias ocasiones su electro-pistola contra la nave de la Hermandad. Numerosos edificios fueron esquivados como obstáculos por parte de la sagacidad de Teddy al mando del timón. La frustración del bandido se hizo evidente luego de que su electro-pistola se quedara sin cartuchos de vapor y también se enfureció aún más cuando vio que Hadley y Teddy ya estaban casi llegando a la meta en Trafalgar Square.


    — ¡Solo un poco más Teddy! … ¡Ya cas! … ¡SÍ! ¡LLEGAMOS!


    — ¡Lo hicimos! —gritó Teddy lleno de felicidad—


    — Quiero ver la cara de perdedor del bandido solamente para… ¡Dios mío Teddy! ¡Su nave está cayendo…! ¡Va a…!


    (¡¡¡CRAAASHHHHHH!!!)


    — ¡Ha chocado con un edificio! … será mejor que nos alejemos de este lugar y vayamos a Steampunk Scotland Yard.


    — Pobre hombre… Sí, estoy de acuerdo Teddy. No sé si te diste cuenta, pero la nave ha vuelto a la normalidad —dijo Hadley volviendo adentro de la nave—


    — Sí, es magnífico. Ahora aceleraré para que lleguemos más rápido antes que el Capitán Lemay vaya al Palacio de Buckingham.


    


  




  

    Registro Akashico de Memoria II.
Recuerdo VIII: ¿Y Dónde está Benedict…?


    


    Capítulo 17


    


    Londres, Inglaterra. 31 de enero de 1891


    Ubicación: Steampunk Scotland Yard


    Tierra: STMK81


    Teddy sonrió modestamente pero su mirada deslumbrante demostraba que estaba contentísimo ante la hermosa sede central de Scotland Yard. 


    — Realmente se nota que te gusta resolver misterios —dijo Hadley sonriendo amistosamente mientras los dos se encontraban en frente de la sede de Scotland Yard—


    — Más aún si se trata de Nathalie.


    — ¡Ah! ¡Claro! Por supuesto que sí. Se me olvidaba que ella está implicada indirectamente en este rollo de Mortuary Jr. y Moon’s Factory.


    — Me pregunto cómo será el Capitán Lemay.


    — ¿Acaso no lo conoces?


    — Solamente lo vi una vez, pero eso fue cuando era un chaval y trabajaba como miembro de los Espías de New Oxford Street.


    — Eso complica un poco las cosas. Preguntémosle a ese hombre rechoncho que viene saliendo del edificio de Scotland Yard. Parece ser policía.


    — Sí, buena idea Hadley. Vamos allá.


    Los muchachos se acercaron hacia aquel hombre que vestía un pequeño Montgomery oscuro y un sombrero de hongo. El hombre venía hablando junto a otros dos policías y cuando vio que Teddy y Hadley se acercaron a él, miró a ambos con una expresión de extrañeza. 


    — Disculpe señor, por casualidad sabe dónde se encontrará el Capitán Lemay —preguntó Teddy educadamente—


    — Están hablando con el mismo. Yo soy el Capitán Lemay, ¿quiénes sois vosotros?


    — Mi nombre es Teddy Jakeman y él es Hadley Lee. Somos asistentes del señor Benedict Jackson.


    — ¿Jackson? No tenía idea que tenía asistentes. Espera… creo que una vez me mencionó algo así. ¿Cómo es que él os dice? … ¿Irregulares?


    — Así es. Somos Espías de New Oxford Street en nuestros tiempos libres —añadió Hadley sonriendo—


    — Pensé que los Irregulares eran tan solo unos niños pobres —dijo Lemay mirándolos de abajo hacia arriba con una ceja arqueada—


    — Lo fuimos cuando éramos niños, pero ahora ascendimos de clase social.


    — ¡Ah! Bueno, si dicen ser ayudantes de Benedict, pues no tengo problema en ayudaros. ¿En qué puedo ayudarlos?


    — Venimos por parte del señor Jackson para resolver el caso del Palacio de Buckingham, además nos dijo que le entregáramos esta carta a usted.


    — ¡Ah! Magnífico. Así que aceptó el caso… ¿Y dónde está Benedict…? —preguntó Lemay ingenuamente mirando hacia todos lados— Tampoco veo al profesor Williams por aquí.


    Teddy se pasó una mano por su cara, comprendiendo ahora por qué Jackson siempre perdía la paciencia con la ineficacia intelectual de Lemay.


    — Tiene que leer la carta primero para que entienda la situación —continuó diciendo Teddy armándose de paciencia para estar un día entero al lado de Lemay—


    — ¡Oh! Tienes razón, creo que me apresuré…a ver… Hmm… con que Benedict está enfermo y al parecer también contagió al profesor Williams. Bueno, en ese caso él me dice que los ha entrenado a ambos con sus métodos extravagantes como para resolver un caso tan complejo como este. Bien, entonces seguidme. Ahora mismo vamos al Palacio de Buckingham. Supongo que ya están al corriente de lo que ha sucedido.


    — Sí, el señor Jackson y el profesor Williams nos pusieron al día con los sucesos del caso —dijo Hadley—


    — Excelente. Ahora suban al carruaje. Tenemos trabajo por hacer.


    Una vez que ellos subieron al carruaje y se pusieron en marcha hacia el Palacio de Buckingham, los tres permanecieron en silencio a lo largo del corto viaje. Lemay mantuvo una expresión de preocupación por el caso que iban a investigar. Teddy por su parte miraba por la ventana a los transeúntes. En cuanto a Hadley, él no pudo encontrar nada interesante que decir y realmente no quería romper el silencio que reinaba en ese entonces. Todos estaban sumidos en sus propios pensamientos.


    Teddy había mantenido su aire frío y distante, lo que le valió su reputación de inhumano, a excepción de sus ojos acostumbrados a descifrar las manifestaciones raras de sus sentimientos más ocultos. Era fácil ver que el caso de Lemay relacionado con Mortuary Jr. y la Reina Milenaria Sin Nombre había interesado mucho al nuevo detective Teddy Jakeman. Sus brillantes ojos café pardos y el pequeño sonrojo en sus pálidas mejillas, junto con su boca tensa y sus largas manos retorciéndose demostró a Hadley que Teddy estaba adentrado en una fuerte emoción, quizás por querer reencontrarse con su amiga del alma después de muchos años. 


    Hadley prefería ver a Teddy lidiar con un caso detectivesco que verlo en sus episodios de melancolía y tristeza cuando se acordaba de su amiga. El reiki que Hadley y los otros miembros de la Hermandad utilizaban para curar las memorias de dolor de Teddy, sirvió indudablemente para subir su autoestima y su estado de ánimo.


    Después de unos minutos de un corto viaje en carruaje, ellos llegaron y se bajaron frente a la enorme y ornamentada puerta del Palacio de Buckingham, hogar de los monarcas y miembros de la realeza británica. 


    Justo antes de llegar a la puerta del Palacio, Teddy saltó del carruaje enérgicamente antes de que se hubiera estabilizado por completo. Lemay y Hadley se unieron a él con un suspiro. Inmediatamente, un joven policía de Scotland Yard que tuvo que hacer vigilancia alrededor de la puerta principal, corrió a su encuentro. 


    — ¿Nada nuevo? —preguntó Lemay—


    El joven sacudió la cabeza con un gesto de culpa.


    — No, nada, Inspector.


    Lemay se encogió de hombros con cansancio.


    — Vamos, señores Jakeman y Lee. Os mostraré los lugares.


    — ¿Ese es Benedict Jackson? —gritó otro policía que estaba de guardia con una expresión de asombro—


    — No Slater, es uno de sus Irregulares. Mejor continué con su vigilancia junto a Kingston y no deje entrar a nadie sin mi autorización.


    


    Teddy observó de reojo al joven policía por un momento y luego siguió junto Hadley a Lemay, quien los guió hasta adentro del magnífico castillo.


    Después de cruzar diferentes habitaciones tan hermosas como la entrada principal, los tres ingresaron a una sala de estar. Este lugar también fue custodiado por otro oficial de policía.


    Era una habitación bastante importante. Un escritorio de caoba solemne y magnífico, entronizado en su centro y debajo de este había una alfombra gruesa que protegía el piso. Las paredes estaban llenas de retratos de la imponente Reina Victoria y unos hermosos paisajes de un prado inglés. A pesar de que todos aquellos detalles aparecieron mucho después, la atención de los tres detectives se centró primero en el cadáver de Michael Bradlaugh tendido en el suelo al lado de un pesado sillón cubierto de terciopelo rojo. Había una mancha de sangre congelada en el suelo cerca de un revólver, lo cual completó la macabra escena. Teddy escaneó mentalmente la habitación con una rápida mirada circular, luego cogió su vieja lupa que le había regalado Benedict Jackson cuando cumplió dieciséis. Posteriormente, se agachó para inspeccionar cada rincón de la habitación.


    — Inspector, ¿nada de la escena del crimen fue afectado por terceras personas?


    Lemay respondió, sacudiendo la cabeza.


    — A excepción de la puerta que fue derribada por nosotros, nada fue alterado. 


    Teddy perdió su mirada por unos segundos con extrañeza y luego reanudó su investigación. 


    El policía de guardia Slater que Teddy observó inquisitivamente en la entrada del palacio, ingresó a la habitación por curiosidad, lo contempló con aire de asombro y luego dijo alegremente:


    — ¿Entonces sabes cómo ser bello e investigar como un sabueso?


    La atmósfera pesada y lo absurdo de la pregunta tomaron por sorpresa a los tres detectives. Hadley y Lemay no pudieron evitar mirar al policía con desprecio, mientras Teddy ignoraba aquella pregunta estúpida y continuaba con su análisis. 


    — ¿Qué estás diciendo hombre? ¡Conoce tu lugar oficial! —gritó Lemay enfurecido al oficial Slater—


    — Mírame cuando te hablo… Rey Milenario Sin Nombre —volvió a decir en un susurro Slater a Teddy acercándose más a él—


    Teddy abrió muy grande sus ojos y se volteó para mirar a Slater directamente a sus ojos.


    — ¿Dark Steampunk? —preguntó Teddy sin despegar su mirada de Slater—


    — ¡Oh! Parece ser que sabes mucho sobre nosotros —dijo Slater en un susurro —


    — No me jodas ni te metas en mi camino tío —dijo Teddy haciendo una señal con su mano a Hadley— He tenido suficiente diversión con su organización secreta.


    — Teddy, cálmate, amigo —dijo Hadley viendo que su amigo empezó a molestarse por la presencia de aquel miembro infiltrado de Dark Steampunk—


    — Tendrás que terminar con tu investigación aquí e irte con nosotros o tu amigo Lemay pagará por ello —continuó diciendo Slater en tono amenazante—


    — ¡Oye! ¡Qué está sucediendo aquí! ¡Por qué estáis hablando a mis espaldas! —dijo Lemay sin saber qué demonios estaba pasando—


    — Lo que sucede mi querido Inspector, es que este hombre es un criminal infiltrado disfrazado de un oficial de Scotland Yard. Además, él proviene de una misteriosa organización encabezada por el señor Sebastián Mortuary Jr, si mis presunciones son correctas.


    — ¡Teddy! —exclamó Hadley temeroso al recordar lo que Benedict Jackson les dijo acerca de ser cuidadosos con el caso—


    La cara de Slater adquirió un matiz terrorífico de locura y sorpresa.


    — ¿Qué? ¡Qué acabas de decir! —preguntó Lemay sorprendido—


    — No deberías haber dicho eso… ¡Dark Steams! —gritó Slater y luego alrededor de seis oficiales de policía aparecieron en el lugar—


    — ¡Oye! ¡Todos vosotros! ¡Qué diablos estáis haciendo! ¡Por qué recibís órdenes de un subordinado mío! ¡Yo soy el Inspector aquí! ¡Yo doy las órdenes! —gritó Lemay ofuscado sin comprender nada de lo que estaba sucediendo en aquel minuto—


    — Lo siento Inspector, pero me temo que ahora yo soy el nuevo jefe aquí —dijo Slater—


    — ¡Qué dices! —volvió a exclamar Lemay—


    — ¡Inspector! ¡No los provoque! —advirtió Hadley— ¡Permanezca detrás de nosotros! ¡Ellos no son hombres cualquiera!


    — ¡Hadley trata de que esta pelea que viene no altere la escena del crimen! No pienso irme de aquí sin tener pistas —dijo Teddy—


    — ¡Vale Teddy! ¡Recuerda el entrenamiento que tuvimos unos meses antes! ¡Cuando combates con más de cuatro personas!


    — Lo recuerdo perfectamente, ¿estás listo?


    — ¡Cuando quieras!


    — ¡Oye! ¡Qué coño estáis hablando vosotros…! ¡Válgame, Dios! ¡Pero qué estáis haciendo con vuestras manos! —preguntó Lemay al ver atónito cómo Hadley y Teddy dibujaban con sus manos varios símbolos holísticos en contra de los nuevos secuaces infiltrados de Mortuary Jr. —


    — ¡Ataquen y capturen al Rey Milenario Sin Nombre! —gritó Slater enfurecido luego de ver que tres sus hombres se aturdieron—


    Los tres hombres restantes fueron al combate cuerpo a cuerpo y con pistolas Dark Steampunk contra los muchachos y Lemay, quién intentaba a duras penas vencer a un hombre más alto que él.


    Tras el término de la pelea que duró cerca de un minuto y medio, los muchachos pudieron vencer a toda la pandilla de Mortuary Jr. y defender con éxito a Lemay, sin alterar la escena del crimen, salvo por las gotas de sangre que cayeron al suelo producto de los golpes.


    — ¡Por favor decidme qué diablos fue eso que acaba de ocurrir! —preguntó Lemay entre contento y desorientado—


    — Inspector… deme un segundo para recuperar el aliento… ¡Madre mía! ¡Ohhh!, vale…. Ellos son… —comenzó a decir Teddy, pero fue interrumpido por su amigo—


    — Creo que son unos ladrones infiltrados que se hacen pasar por una organización criminal, pero en verdad solamente son unos malandrines borrachos que dicen cosas sin sentido —se apuró en decir Hadley mirando de reojo a Teddy, insinuándole que era mejor no decirle nada a Lemay—


    — Ya veo, ¿pero vosotros ya os conocíais con esos ladrones disfrazados de mis policías?


    — Deben de conocernos quizás porque somos Espías de New Oxford Street. Al menos eso yo supongo —respondió Teddy siguiendo la corriente a su mejor amigo—


    — ¿Y por qué Slater te dijo a ti Teddy, Rey Milenario no sé qué?


    — Bueno, como le dijo Hadley, ellos son unos ladrones borrachos. Es muy probable que ya hayan perdido el juicio de la realidad.


    — Aun así, sigo sin entender lo que tu dijiste acerca de esa organización encabezada por un tal Sebastian Mortuary Jr., ¿no te habrás confundido con el difunto Doctor Hanson Mortuary que murió en las inmediaciones de Moon’s Factory? Él sí tenía una organización criminal con el excomandante Larroulet.


    — Sí, eso mismo quise decir —afirmó Teddy ansioso—


    — Entonces, esta banda de ladrones fue comandada por Mortuary en el pasado —concluyó Lemay con sus horribles deducciones—


    — Así es, Inspector —dijo Hadley—


    — Bueno, sea lo que sea, tengo que arrestar a estos traidores, pero primero tenemos que investigar esta escena del crimen de una vez por todas.


    — Ahora mismo voy a poner en marcha mi análisis Inspector —volvió a decir Teddy agachándose nuevamente a revisar el suelo ignorando los cuerpos de los hombres de Mortuary— 


    Durante todo el tiempo que Teddy inspeccionó el lugar, él ignoró absolutamente a Lemay y a Hadley. De vez en cuando él hacía unos ruidos graciosos, luego una especie de exclamaciones, donde finalmente terminaba en gruñidos, suspiros e incluso siseos. Realmente en esos momentos, Teddy parecía un verdadero perro de caza bien entrenado y quién haría todo lo posible para encontrar la mejor pista posible. 


    Después de unos veinte minutos, un hombre de aspecto noble con un vestuario muy caro entró en la sala de estar del palacio. Observó asombrado a Teddy y a los seis cuerpos de los falsos policías tendidos en el suelo y luego preguntó con voz autoritaria:


    — ¡Por el amor de Dios! ¡Qué es lo que ha ocurrido aquí! ¿Por qué están esos cuerpos de esos policías en el suelo real del palacio? ¿Y quién es este hombre que está lamiendo la alfombra?


    Teddy, quién tenía su lengua apegada a la alfombra que estaba debajo del escritorio de Bradlaugh, levantó la vista, pero creyó que no era necesario que tuviera que responder, por lo que reanudó su investigación sin prestar más atención al recién llegado. Este último, escandalizado por la actitud arrogante de Teddy, atacó al pobre Lemay. Antes que aquel hombre regañara al Inspector, Teddy encontró una curiosa apertura secreta de la alfombra, donde encontró un documento y una jeringa usada con un líquido amarillento. El detective consultor guardó rápidamente aquella evidencia fundamental en el bolsillo de su chaqueta, luego de ver nuevamente la presencia de aquel hombre. Teddy había activado la visión de su chackra Ajna en ese segundo.


    — ¡Capitán Lemay, exijo una explicación nuevamente! ¿Qué ha ocurrido aquí y quiénes son estos hombres? Recuerdo decirle formalmente a usted que tenía prohibido involucrar a terceras personas en este asunto.


    Antes que el pobre Lemay tuviera que responder, Teddy dijo poniéndose de pie:


    — Estas personas, como usted mismo dice, son el señor Hadley Lee, aquí presente, mi colaborador insustituible —dijo Teddy haciéndole un gesto a Hadley— y yo el detective consultor Teddy Jakeman. Si estamos aquí, es por la voluntad del Capitán Lemay quien quiere profundizar todas las posibilidades de encontrar al supuesto asesino. Con respecto a los cuerpos de los policías que yacen ahora mismo en el suelo, no fueron más que una desventura que tuvimos que afrontar junto con el Capitán Lemay, donde fuimos brutalmente atacados por la misma Steampunk Scotland Yard.


    — ¿Quieren decir que sus mismos colegas policías los atacaron a vosotros tres? —preguntó el hombre asombrado por lo que acababa de escuchar—


    — Así es, señor secretario. Fuimos víctimas de una cobarde emboscada por mis subordinados en esta misma habitación de Su Majestad. Según parece estos traidores estaban vinculados con una ex banda criminal que reinó Londres hace unos años. Estos dos jóvenes me han salvado la vida, ya que ellos fueron los que lograron vencer a estos traidores —dijo Lemay mirando nuevamente los cuerpos de los bandidos de Mortuary yacidos en el suelo—


    El hombre asintió y luego dijo:


    — Ya veo, creo que llamaré a los guardias reales para que llamen a Scotland Yard y se lleven estos cuerpos. Mi nombre es Markus Middleton soy el secretario personal del difunto señor Michael Bradlaugh. Este caso me ha dejado profundamente preocupado, así que por favor disculpen si me he mostrado un poco irritable con vosotros.


    Teddy, sonriendo indulgentemente, dijo:


    — No es nada, Señor Middleton. Comprendemos su preocupación.


    Fue entonces cuando Hadley percibió la mirada inquisitiva de Teddy, observando a Markus Middleton con especial interés. Asombrado por aquello, Hadley miró detenidamente a Middleton y vio que estaba vestido de una manera sobria y simple que consistía en un traje beige, junto con un reloj de oro muy visible, lo cual llamaba la atención por su lujo. También tenía puestos un par de zapatos marrones muy brillantes y unos guantes negros de cuero que protegían sus manos. Su cabello era de color anaranjado y estaba muy corto. Middleton tenía cerca de unos treinta años y tenía una muy buena educación. Era elegante, ciertamente agradable y Hadley lo encontró bastante agradable, por lo que no vio nada malo aparentemente en Middleton que pudiera alertar a Teddy. Por esta razón, Hadley utilizó el poder de su chackra Ajna para ver la energía y el aura del secretario. Ahí fue cuando el Maestro de las Artes Holísticas entendió por qué su amigo estaba alertado por la presencia de este hombre.


    Hadley en ese instante preguntó al secretario con una extraña sonrisa:


    — ¿Qué pasó exactamente anoche, señor Middleton?


    Middleton sonrió amablemente:


    — ¿Cómo puedo saberlo? Yo no estaba allí.


    Los dos nuevos detectives consultores se miraron por un breve momento, luego Teddy continuó diciendo:


    — ¿Por qué estuvo el señor Michael Bradlaugh aquí anoche?


    — Se encontraba analizando unos documentos políticos.


    — ¿Y qué documento precisamente estaba analizando el señor Bradlaugh?


    — Por desgracia señor Jakeman no puedo decirle nada con respecto a eso. Son asuntos confidenciales. De todos modos, eso no tiene nada que ver con la muerte del señor Bradlaugh. Tan solo son problemas internacionales pequeños y sin importancia.


    — ¿Está seguro?, ¿acaso aquel documento no se trataba de una propuesta de un proyecto de ley a favor del Congreso Nacional Indio que proponía que la elección de los congresos provinciales se realizara por medio de asociaciones locales, tales como la cámara de comercio, negociantes, asociación de plantadores y otras similares, así como también la elección del congreso central por parte de los miembros de los congresos provinciales?, ¿no es ese el contenido del documento?, ¿un proyecto de ley de 1889?—


    Middleton quedó con la mirada fija en los penetrantes ojos del nuevo detective consultor.


    — ¿Cómo sabe el contenido exacto del documento, señor Jakeman? —preguntó Middletton tragando saliva—


    — Durante nuestro enfrentamiento con los policías traidores, uno de ellos miró fijamente la alfombra, como si buscara algo. Después de derrotarlos, me dirigí al sector donde ese policía estaba mirando. Un peculiar aroma en esa área de la alfombra impregnó mis fosas nasales. Para estar más seguro, procedí a lamer la alfombra para ver si era un perfume o un veneno. Increíblemente resultó ser el aroma de un perfume francés, el cual coincidía con el olor del escritorio. Supuse entonces que alguna pertenencia del fallecido señor Bradlaugh debía de estar debajo de la alfombra. Tal fue mi sorpresa al ver un tipo de compartimiento secreto que había sido tallado con desesperación y prisa probablemente con un cuchillo o una tijera. Ahí encontré este documento donde sale un extracto del proyecto de ley que proponía el señor Bradlaugh —dijo Teddy sacando del bolsillo de su chaqueta un documento doblado de papel amarillento—


    Lemay y Hadley estaban tan sorprendidos que ni siquiera recordaron haber visto a Teddy coger y leer tan rápido aquel documento.


    — ¡Vaya!, me sorprende que haya llegado eso ahí. La verdad es que… —balbuceó el secretario—


    — Si es tan amable, ¿no permitiría tenerlo por un par de días bajo el poder de Scotland Yard? —preguntó Teddy mirando fijamente el rostro pálido de Middleton—


    — Creo, creo que sí. Supongo…


    — Muy bien. Ahora si es tan amable, ¿podría enseñarnos un poco más del palacio?


    — Claro. Por supuesto, síganme. Los llevaré al lugar donde el señor Bradlaugh tuvo su reunión con el primer ministro —dijo Middleton un poco nervioso—


    El secretario los retiró de ese lugar para llevarlos a una segunda oficina, tan lujosa y decorada como la primera. En ese lugar Teddy decidió reanudar la conversación, mientras a su vez examinaba la mesa y las sillas donde habían estado conversando Bradlaugh y el primer ministro. Teddy vio que había unos platos sucios de la cena de ayer que no habían sido retirados. El detective se acercó y olió los platos vacíos.


    — Señor Middleton, ¿a qué hora vio al señor Bradlaugh por última vez?


    — Exactamente después de las ocho de la noche terminó su entrevista con el primer ministro. Yo ni siquiera sabía que se iba a quedar más tiempo aquí en el palacio. Mis labores de secretario siempre terminan a las ocho.


    — ¿Sabe usted si el señor Bradlaugh cenó con el primer ministro? —volvió Teddy a preguntar inquisitivamente—


    — Sí, efectivamente cenó con él.


    — ¿Sabe si al señor Bradlaugh le gustaba mucho comer carne?


    — Ahora que lo dice, sí. Le encantaba. Podía comer casi todos los días carne de distintos tipos.


    — Ya veo, ¿y por casualidad tenía dolores lumbares de vez en cuando?


    — Sí, a veces se quejaba mucho por esos tipos de dolor, pero ¿por qué pregunta eso?, ¿qué tiene que ver con su muerte?


    Teddy observó las uñas de las manos de Middleton por un momento, luego miró en la manga de su camisa, una peculiar mancha rojiza seca y otra mancha amarilla que se encontraba al lado. El detective Teddy sonrió maliciosamente al ver que el secretario se colocaba cada vez más nervioso. Luego dijo:


    — Inspector, quiero hablar con el cocinero del palacio.


    — ¿Qué? ¿El cocinero? ¿Por qué él?


    — Me temo que su declaración me resultará vital para esclarecer mis dudas.


    — Señor Jakeman, en mi opinión yo no creo que interrogar al cocinero vaya a resolver el misterio.


    — ¿Por qué lo dice, secretario? ¿Acaso le molesta que aclare mis dudas con un cocinero?


    — No, en absoluto. Tiene todo el derecho del mundo para despejar sus dudas, pero en mi opinión creo que eso es…


    — ¿Innecesario? ¿Inútil? ¿Inservible? —preguntó Teddy cada vez más convencido de que debía de interrogar al cocinero—


    — No… Solo quiero decir que quizás debería partir interrogando a los otros funcionarios del palacio para estar más seguro.


    — Es cierto, pero empezaré primero con el cocinero —dijo Teddy con una sonrisa burlona, mientras Lemay le pedía a uno de los guardias reales la presencia del cocinero del palacio—


    — El cocinero viene en camino —dijo Lemay intrigado por las hipótesis secretas de Teddy—


    — ¿Por qué está nervioso, señor Middleton? —preguntó Hadley frunciendo el ceño y activando nuevamente su chackra Ajna para ver el aura ennegrecida del secretario—


    — ¿Nervioso yo? Tonterías, estoy muy tranquilo.


    — ¿Tranquilo? ¿Después de la muerte de su propio jefe? —preguntó nuevamente Teddy casi como si estuviera en un debate entre políticos—


    — Quiero decir que… ¡Ah! ¡Ahí viene el cocinero señor Jakeman! Despeje sus dudas con él mientras yo voy a buscar algo que se me quedó en mi carruaje porque tengo que…


    — Usted no se va a ningún lado —dijo Lemay colocando una mano encima del hombro de Middleton, como si ya entendiera hacia dónde iban los fundamentos de Teddy—


    — Capitán Lemay, no me diga que usted cree que yo…


    — Esperaremos lo que dice el cocinero. 


    — ¡Por fin ha llegado, señor cocinero! Mi nombre es Teddy Jakeman, detective consultor y ellos son el Capitán Lemay de Scotland Yard y mi colaborador el señor Hadley Lee.


    — Buenos días —dijo el cocinero mirando a todos con sorpresa—


    — Dígame, señor cocinero, ¿por casualidad el señor Middleton ayer le trajo carne a usted?


    — Sí, efectivamente me trajo dos kilos de carne, pero ¿cómo supo eso?


    — Por la sencilla razón de que el señor Middleton quería acabar con la vida del señor Bradlaugh a través de una muerte que pareciera indirecta —dijo Teddy mirando directamente al secretario, cuyo rostro se había demacrado por completo—


    — ¡Eso es una gran calumnia señor Jakeman! ¡Es imposible que yo lo haya asesinado!


    — Señor Middleton, es inútil que siga mintiendo. Usted lo asesinó con una sobredosis de creatina inyectable para caballos. Por eso quería salir hace un momento a su carruaje para deshacerse del envase de creatina.


    — ¿Qué? ¿Creatina?, ¡Vaya pero que imaginación usted tiene señor Jakeman! Ni siquiera sé qué es eso de la creatina.


    — ¿Y acaso esta jeringa que estaba junto con el documento lo es? —dijo Teddy mostrando una jeringa que sacó de su bolsillo, la cual aparentemente había sido usada para suministrar un líquido—


    


    La cara de Middleton se descompuso aún más de lo que ya estaba.


    


    — La evidencia que tengo en contra de usted señor Middleton es la mancha amarrilla que tiene en la manga izquierda de su camisa. No cabe duda de que se trata de la creatina para caballos que cayó accidentalmente en esa área. La mancha roja corresponde a la carne que le trajo al cocinero, algo que resulta muy extraño de un secretario, dado que por qué alguien se molestaría en comprarle carne extra a su propio jefe ¡Claro! ¡Si esa persona tiene cálculos renales sería algo que quitaría al jefe del camino del empleado! Aunque usted no se conformó solamente con eso, ya que suministró la creatina para caballos una vez que el plato ya estaba listo. Por sus nervios, escondió desesperadamente tanto la jeringa como el documento de Bradlaugh debajo de un sector de la alfombra que talló y cortó rápidamente. Lo más probable es que alguien venía a visitarlo a usted en ese momento como para esconder algo en aquel lugar tan recóndito. Sin embargo, no contaba con que uno de los ex ladrones del difunto Profesor Mortuary lo había visto esconder el documento que ellos buscaban robar. Por ello, los ladrones se disfrazaron de policías para infiltrarse en el palacio y así nos atacaron para obtener el documento, aunque ignoro sus verdaderos motivos. En resumen, la evidencia contundente, el envase de creatina para caballo, está en su carruaje. Quizás el hecho de que usted provenga de una familia del partido conservador haya tenido que ver con sus propósitos. Además, me da la impresión de que usted ya sabía de los problemas renales de su jefe.


    — ¡Todo lo que usted dice es una farsa!


    — Señor Middleton, usted está bajo arresto por el homicidio del señor Bradlaugh.


    — ¡Inspector! ¡Pero qué está haciendo! ¡No puede esposarme! —gritó Middleton—


    — El guardia real ya revisó su carruaje y mire lo que encontró —dijo Lemay mostrando un envase pequeño de vidrio que decía Creatina para caballos más veloces.


    — Un exceso de creatinina en el organismo produce daños renales severos en el organismo, más aún si la persona afectada ya había comido mucha carne durante toda su vida —añadió Teddy sonriendo irónicamente al secretario—


    — ¡Me las pagarás Teddy Jakeman! —decía el secretario mientras los guardias reales se lo llevaban—


    — Bienvenido al club de los personajes que me odian señor Middleton. ¡Si quiere puedo darle mi autógrafo! ¡En el futuro va a valer mucho dinero! ¡Quizás eso pague su millonaria fianza de cadena perpetua!


    — Llévenlo a mi carruaje. Creo que mis otros hombres, los leales, ya llegaron —dijo Lemay mirando hacia afuera—


    — Buen trabajo Teddy. Lograste identificar al asesino en menos de una hora, incluso lo hiciste más rápido que Jackson.


    — ¡Ah! Gracias Inspector, me es innato.


    — ¡Este caso ha sido sin duda el que se ha resuelto con más rapidez en la historia de Scotland Yard! —dijo Lemay contento e impresionado—


    — ¡Sí! Realmente tienes un don extraordinario amigo —dijo Hadley dándole palmadas en la espalda a Teddy—


    — Lo importante ahora es que atrapamos al asesino infiltrado en el palacio —dijo Teddy con una sonrisa—


    — Bueno, será mejor que yo… ¡Mierda! ¡Madre mía! ¡Qué coño fue eso! ¡Middleton! ¡Miren allí! —exclamó Lemay asustado—


    Middleton y los guardias reales que lo llevaban detenido, fueron víctimas de unos mortales disparos que acabaron con la vida de ellos tres en milésimas de segundo. 


    — ¡Francotirador! —gritó Teddy haciéndose a un lado detrás de una pared a su vez que Hadley y Lemay hacían lo mismo hacia el otro lado—


    — ¡Esos disparos vinieron de arriba! —gritó Lemay—


    — ¡Rápido! ¡Debemos atrapar a ese francotirador tan pronto como sea posible! —gritó Teddy corriendo junto a Lemay y Hadley—


    — Gracias a Dios Su Majestad no está aquí en el palacio —dijo Lemay jadeando como si tuviera el corazón en la mano, debido a que corrió tan rápido como nunca lo había hecho antes en los casos con Jackson—


    — ¡Mierda! ¡Está aquí ¡Lo vi! —dijo Hadley—


    — ¡Maldito bastardo —dijo Lemay cogiendo su pistola con cautela—


    Antes de que los detectives atravesarán el final del gran pasillo del palacio del primer piso, unas pequeñas canicas de metal que aparecieron de la nada, llegaron hasta donde se encontraban ellos y luego estas liberaron un extraño humo grisáceo, alcanzando cerca de un metro de altura.


    — ¡Bombas de humo! —gritó Teddy—


    — ¡Ahora será más difícil encontrar a esos… bastardos —dijo Lemay mareándose y cayendo lentamente hacia el suelo—


    — ¡Lemay! ¡Oh no! ¡Teddy! ¡Este humo es…!


    — ¡Hadley! ¡No! Estas… bombas… son… gases…somníferos… 


    Teddy cayó finalmente desmayado al suelo pensando quién podría haber sido ese misterioso asesino de homicidas.


  




  

    Registro Akashico de Memoria II.
Recuerdo IX: Mondany, el Psicópata


    


    Capítulo 18


    


    Luton, Inglaterra. 1 de febrero de 1891


    Ubicación: Desconocida


    Tierra: STMK81


    Nathalie despertó alrededor de las seis en punto de la tarde, sucumbida del sueño profundo que tuvo durante su largo viaje a bordo del tren. Miró a su alrededor y se dio cuenta de que el interior del vagón donde estaba ella se encontraba completamente vacío. Su curiosidad aumentó aún más cuando vio que el tren estaba detenido en medio de su camino en una hermosa pradera.


    — ¿Hola?, ¿hay alguien allí? —preguntó sin tener idea alguna de lo que estaba ocurriendo—


    El tren estaba totalmente vacío y un silencio inquietante y abrumador hacía colocar los nervios de punta a Nathalie, quien miraba a través de la ventana el paisaje exterior de una tarde nubosa y con un extraño cielo rosado que estaba culminando con una bella puesta de sol.


    De pronto, la puerta del pasillo del vagón se abrió sola y una oscuridad, aparentemente extenuante, no dejaba ver más allá el fondo del pasillo, el cual no parecía más que una especie de portal dimensional que probablemente conectaba con el mismo inframundo.


    «Dios mío… Dios mío… la puerta se ha abierto sola… todo se ve oscuro hacia dentro de ese pasillo… ¿Qué clase de tren es este?».


    Luego, unos sonidos escalofriantes se escucharon por todo el vagón. Una respiración agitada siguió a continuación junto con unos pasos secos y fuertes. Una silueta alta y de aspecto sobrenatural hizo su aparición con la mitad de su cuerpo dentro del vagón, aunque no se podía ver muy bien debido a la oscuridad que había.


    «Mierda… ¿Qué será esa horrenda silueta? ¿Un hombre? ¿Una criatura diabólica? ¿Un bromista de mal gusto? ¿Un ladrón? ¿Un asesino? …». 


    Todas estas cosas, Nathalie pensó por un segundo como si fuera una oleada de pensamientos repetitivos esquizofrénicos producto de la angustiante presencia de aquel ser desconocido. Ella sin moverse, permaneció debajo de la mesa de su puesto con sus brazos aferrados a sus rodillas.


    La silueta se acercó sigilosamente hasta que entró totalmente dentro del balcón. Nathalie se vio imposibilitada en levantar la mirada. Su miedo se acrecentaba más y más, y a su vez, la curiosidad también se apoderaba de ella, por lo que intentó asomar su cabeza para ver quién o qué era aquel ser perturbador que irrumpía sin remordimiento alguno el silencio ofuscado del vagón. 


    Tal fue la sorpresa de Nathalie al tan solo ver de reojo la horrorosa figura de un hombre alto con sombrero de copa con un rostro que indicaba una doble personalidad psicótica y lunática, junto con una evidente expresión de bipolaridad que difícilmente podría ser descrito como un trastorno humano. Con solo la presencia de ese hombre, Nathalie se sintió profundamente amenazada, pero quizás lo más perturbador de todo era que tenía incorporado un brazo mecánico Steampunk de color dorado lleno de engranajes y una mano de hierro que sostenía un elegante bastón tecnológico con armas muy ocultas.


    Aquel ser espectral ya casi estaba en el área donde Nathalie se encontraba escondida.


    — ¡Hola, señorita! o quizás debería decir, buenas tardes Condesa Pattinson —dijo aquel sujeto mirando los pies de Nathalie al bajar su mirada y estar frente a la mesa donde ella permanecía escondida—


    — ¿Quién? … ¿Quién eres? —preguntó ella atemorizada y con su voz tiritante—


    — Mi nombre es Mondany y por favor sea amable conmigo.


    — ¿Quién te envió? —preguntó Nathalie sin salir todavía de su escondite—


    — El señor Sebastian Mortuary Jr.


    — Jamás había escuchado acerca de él. ¿Quién es y qué es lo que quiere de mí? ¿Acaso eso tiene algo que ver con la extraña detención de este tren y la desaparición de las personas a bordo?


    — De hecho, sí, tiene mucho que ver. El señor Mortuary Jr. me ha enviado hasta aquí a interrumpir su viaje a Londres. La necesita con urgencia. Él es el hombre más poderoso de Europa.


    — ¿Qué exactamente quiere de mí?


    — No puedo decirle eso. Lo único que puedo decirle es que si no viene conmigo su esposo el Conde será asesinado en cuánto yo dé la orden.


    Nathalie quedó impactada tras escuchar aquellas palabras y por esa razón se puso de pie y salió de su escondite para ver cara a cara a ese hombre malvado. Sin embargo, tal fue la sorpresa desagradable que Nathalie se llevó al ver el rostro de Mondany que ella solo atinó a lanzar un escalofriante grito lleno de fobia.


    — ¡¡¡AAAAAAAAAAHHHHHHHH!!!


    — Por fin puedo verla… señorita Nathalie Babineaux.


    Nathalie trató de escapar por la ventana, pero solo recibió otra desagradable sorpresa. Antes de que ella pateara la ventana para escapar, vio al otro lado de esta misma, una horrorosa cara verde con una expresión de muerte en sus ojos.


    — ¡¡¡AAAAAAAAAAAHHHHHH!! —gritó ella retrocediendo—


    — ¡Oh! ¡Pero qué descortés he sido! Olvidé presentarle a mi colega el señor Daniel Ridmman, quién ahora mismo está escondido debajo de la piel del renombrado «Diablo de Luton» … ¡Ahora no puedes escapar! ¡Tendrás que acompañarnos para ver al señor Mortuary Jr… Reina Milenaria Sin Nombre! —dijo Mondany lanzando un extraño vapor de su bastón para adormecer a Nathalie, quién cayó dormida de nuevo al suelo—


    Dover, Inglaterra. 2 de febrero de 1891


    Ubicación: Dark Steampunk Headquearters


    Tierra: STMK81


    — Dios mío… ¿dónde estoy? —se preguntó Teddy a sí mismo después de despertar y ver alrededor suyo que estaba en un lugar totalmente diferente al Palacio de Buckingham—


    


    Aquel lugar parecía ser una taller mecánico, ya que estaba lleno de herramientas, fierros, engranajes y cápsulas gigantes para hacer experimentos con humanos. Teddy abrió completamente sus ojos luego de un par de segundos y se dio cuenta de que estaba atado a una silla con unas esposas. Luego vio a un misterioso hombre joven de su misma edad delante de él.


    — Buenos días, señor Jakeman. Le ruego mis disculpas por traerlo de esta manera tan ruda hasta aquí. El comandante Larroulet no tiene muchos modales con los detectives.


    — Espera un segundo… ¿Dijiste comandante Larroulet?


    — Exactamente señor Jakeman. El comandante Larroulet, mi mano derecha. Estoy seguro de que estás completamente al corriente de todos nuestros pasos, puesto que eres un detective consultor entrenado por Benedict Jackson y ex miembro de sus Espías de New Oxford Street. Por si no fuera poco también eres uno de los líderes de una Hermandad que va en contra de mis principios clasistas.


    — ¿Quién eres?


    — A pesar de todo eso, estoy contento de que estés aquí. Finalmente es un placer conocerlo en persona, Rey Milenario Sin Nombre —dijo el hombre ofreciendo su mano a Teddy—


    


    Los ojos de Teddy parecían como si fueran a explotar por la fuerte sorpresa que le produjo aquel hombre.


    — Mortuary Jr…


    


  




  

    Registro Akashico de Memoria II.
Recuerdo X: 
El Regreso de Jack el Destripador


    


    Capítulo 19


    


    Tres Años Antes


    


    Londres, Inglaterra. 8 de agosto de 1888


    Ubicación: Buck's Row, Whitechapel


    Tierra: STMK81


    El hombre miró por el callejón, asegurándose de que no había nadie. Atrajo a su elegida «dama de la noche» a un rincón oscuro sin levantar sus sospechas. Aquella damisela ya había tenido a muchos hombres antes que él y que ya habían hecho lo mismo, dada su desafortunada ocupación en la prostitución.


    «Ella ya no tendrá que trabajar en las calles de Whitechapel nunca más», se decía el hombre a sí mismo. De manera indirecta, él también pensó que le estaba haciendo un gran favor al sacarla de las calles para siempre, como si él fuera un ángel disfrazado salvando a las mujeres de su propio y brutal destino. Honestamente, el hombre no podía ver el sentido de la vida de esa damisela si tenía que venderse por un pedazo de pan rancio. Entonces se decidió finalmente. Él sería su ángel.


    — ¿Cómo te llamas? —preguntó ella a él con un acento chillón— 


    Sí había algo que más le molestaba a ese hombre era que le enfermaba oírla hablar y escuchar su voz que oscilaba entre los timbres altos y medio. Todo hubiese sido más fácil si ella hubiera estado en silencio. 


    «No puedes morir en paz mientras hablas». Pensó él. Luego respondió la pregunta de la damisela.


    — No te preocupes por eso. No veo qué utilidad podría tener para ti de todas formas. Deja ese asunto en paz — le advirtió él severamente—


    — Bueno, tal vez tengas razón. En cualquier caso, soy Margaret Williamson.


    — Nunca conocí a una mujer de su profesión que hablara tanto —respondió el hombre—


    — ¿Y a qué se debe semejante comentario? —preguntó la mujer atónita—


    — Estaré encantado de deshacerme de usted. 


    


    El hombre envolvió bruscamente sus manos alrededor del cuello de Margaret, quién pensó que el hombre solo estaba siendo juguetón con ella. Trató de reírse, pero ese estrangulamiento le cortó el aire. En pánico, Margaret levantó las manos para tratar de zafarse de aquel hombre lunático. Ella se revolvió en sus fuertes brazos, tratando desesperadamente de ser vista u oída por alguien. Sus gritos, sin embargo, fueron amortiguados por la chaqueta del hombre y debido a su falta de aire no pudo articular ni siquiera una palabra. Cualquier esperanza que tenía de escapar parecía desaparecer delante de ella.


    El hombre sintió su corazón latir contra el de ella. La sostuvo cerca, ahogando su vida. Vio el miedo en sus ojos y le hizo sentirse poderoso. Se sintió imparable e invencible mientras sostenía a esa insignificante humana. Ella no era importante. Esta Margaret Williamson no será recordada dentro de una semana.


    El asesino supo que la mujer estaba muerta cuando su cuerpo cayó rendido en sus brazos. La puso en el suelo junto a la pared en la parte de la calle. Mirándola, tuvo la sensación de que su trabajo no estaba completo. De repente, él sintió que no fue suficiente con matarla. Tenía que cortarla, llevarla más allá del reconocimiento. Tenía que mutilarla.


    Se arrodilló junto a su víctima y le cortó la garganta, comenzando así su trabajo nocturno. Sonrió sabiendo que pronto sería el hombre más temido de Londres.


    Dover, Inglaterra. 2 de febrero de 1891


    Ubicación: British Dark Steampunk Headquarters


     Tierra: STMK81


    — ¿Qué quieres de nosotros Mortuary? ¿Dónde está Nathalie? ¡Sé perfectamente que John Adrian estaba bajo tus órdenes! ¡DÍMELO AHORA! —gritó Teddy saliéndose de control por la impotencia de estar amarrado a una silla— 


    — Claro… John Adrian… ¡cómo olvidarlo! ¡De hecho él controla mis bandas callejeras en Londres! Le pedí que capturaran a los Reyes Milenarios Sin Nombre quiénes están ahora encarnados en unos mugrientos renegados indigentes marginados por la sociedad clasista europea y quiénes vivían en unos ferrocarriles de manera ilegal. Yo solo quiero su energía kundalini de vosotros dos. Solo una muestra y nada más. No os voy a mataros. Además, si quieres saber dónde está tu amiga Nathalie Babineaux tendrás que hacerme un favor primero, de lo contrario no dudaré en extraer su energía astral.


    — ¿Qué clase de favor es ese?


    — Quiero que vuelvas a Londres y atrapes a Jack el Depredador y que me lo traigas vivo.


    — ¿Jack el Destripador? ¿Por qué quieres que yo lo atrape? ¿Por qué no le dices a John Adrian que lo haga en vez de a mí? 


    — Porque John Adrian es un tarado y un idiota de primer nivel. ¿Crees que no lo he hecho? Cada que vez que le encargaba ese favor solo volvía con cicatrices y espantado de miedo por la pérdida de muchos de sus hombres a quiénes se les había arrancado sus tripas por el hecho de intentar capturar a Jack. Necesito a alguien más sagaz, más astuto y que sepa defenderse por sí solo, sobre todo si fue entrenado por un Maestro de las Artes Holísticas. En definitiva, Teddy, te necesito a ti. Ese asesino me arrebató algo que yo quería mucho y ahora quiero vengarme de él y asesinarlo con mis propias manos. Si solo me haces ese favor te traeré de vuelta a tu amada sana y salva, y si quieres también puedo asesinar a su actual marido y así vuelven a ser la pareja inseparable que eran.


    — ¡Qué! ¿Ma… Marido? 


    — ¡Oh! ¿Qué acaso no te lo habían dicho? Nathalie está casada hace más de diez años.


    — No puede ser…


    — Disculpa por romperte el corazón, pero la verdad es que disfruto mucho con ello. Ahora, la decisión es tuya.


    — No creas que tu amedrentamiento psicológico va a funcionar conmigo, Mortuary. Mi amor por ella no cambiará, aún si quiere a otro hombre o incluso si me odiara. Eso no cambiará los sentimientos nobles de mi alma con la de ella.


    — Lo siento Teddy, pero yo soy escéptico a esas creencias esotéricas de las almas gemelas y los espíritus no sé qué. Puedes creer lo que quieras, lo único que te pido es que colabores conmigo y me traigas a ese asesino en serie hasta aquí y de esa manera tendrás a tu llama gemela de vuelta contigo.


    — ¿Cómo sabes que ella es mi…?


    — Seré escéptico en esas creencias, pero no ignorante. No olvides que soy la mente criminal más brillante de Europa. Estoy al tanto de toda la mitología de los Reyes Milenarios Sin Nombre y sus propósitos por unir a todas las llamas gemelas de la Tierra.


    — ¡Vaya! ¡Hadley no me había mencionado eso! ¡Cómo es posible que sepas tanto de eso!


    — Soy tan brillante como tu Gran Maestro y como tu mentor detective Benedict Jackson. Ahora, basta de habladurías sin sentido y dime si aceptas o no.


    Teddy se demoró mucho en responder, hasta que finalmente se decidió.


    — Vale, acepto, pero sácame de aquí y prométeme que no le tocarás ni un pelo a Nathalie.


    — Tienes mi palabra —dijo Mortuary Jr. estrechándole la mano a Teddy—


    En ese minuto Teddy activó su chackra Ajna y vio la rojiza aura de Mortuary Jr. que se asemejaba a la de un diablo.


    «Siento como si hubiera hecho un pacto con un demonio».


  




  

    Registro Akashico de Memoria II.
Recuerdo XI: Tras la Pista de Jack


    


    Capítulo 20


    


    Londres, Inglaterra. 3 de febrero de 1891


    Ubicación: Bond Street


    Tierra: STMK81


    Mortuary Jr. no tuvo piedad en decirle a Teddy dónde Nathalie se encontraba, ya que él estaba atado de manos en la sede central de Dark Steampunk en Inglaterra. Intentar escapar de ahí habría sido un suicidio, más aún si la vida de su amiga estaba en peligro al asecho del nuevo rey del crimen de Europa. 


    Teddy no tenía más remedio que aceptar la oferta de Mortuary. Tuvo que aceptar el caso de Jack el Depredador.


    La primera vez que Teddy había escuchado el apodo de Jack, supo que, si algún día Benedict Jackson le pedía ayuda con ese caso, aquella investigación los llevaría directamente a la muerte. Quizás a un mismo nivel que Jackson con el Profesor Mortuary.


    Teddy tuvo que volver a Londres a investigar el caso. La sede central de Dark Steampunk estaba oculta en la ciudad de Dover, por lo que no fue mucha gracia para Teddy ser secuestrado a otra ciudad para luego ir y volver de nuevo.


    Mortuary Jr. fue tan malvado que no quiso liberar a Hadley de los cuarteles de Dark Steampunk, quien también fue secuestrado junto con Teddy ese mismo día de la investigación en el Palacio de Buckingham. El Capitán Lemay fue el único a quién no quisieron secuestrar, dado que no representaba ninguna amenaza a la organización de Mortuary, dado su bajo nivel de perspicacia detectivesca. Además, Mortuary Jr. le advirtió a Teddy que ni se le ocurriera avisarle a Lemay que había vuelto a Londres y ni mucho menos a Benedict Jackson. Hadley sería liberado de los cuarteles en Dover una vez que Teddy haya cumplido con su misión.


    «Volveré a rescatarte amigo mío, lo prometo». Pensó Teddy tristemente mientras hojeaba un periódico antiguo del año 1888 en busca de alguna pista sobre Jack. Teddy le había pedido a Mortuary Jr. un poco de capital para alquilar un piso y alimentarse unos días, ya que no tenía prohibido involucrar a terceras personas, lo que a su vez le impedía volver a su hogar en los cuarteles de la Hermandad Milenaria Sin Nombre, ya que ahí vivían sus demás compañeros y Teddy no quería ponerlos en peligro de nuevo. Mortuary Jr. accedió a darle una considerable suma de dinero para sobrevivir alrededor de tres semanas. Incluso le dio dinero para comprar ropa nueva, puesto que a Mortuary no le agradaba que Teddy se vistiera como un guerrero revolucionario del bando rival de su organización.


    Mientras el detective consultor revisaba las noticias de aquella época, vio que había una que describía al asesino en serie Jack. Teddy leyó las líneas de esa noticia, las cuales estaban a punto de dirigirlo al caso más extraño de su vida. Sin embargo, su rostro de detective nunca se inmutó.


    «Pobre mujer. Cinco dientes fueron arrancados por el asesino... laceración en el cuello de oreja a oreja... cortes en la lengua... y múltiples contusiones en la cara y el cuello...».


    «Necesitaré examinar la escena del crimen, sin embargo, dudo mucho de que encuentre alguna pista después de tres años. Cuando llegue allí estará casi demasiado oscuro para investigar. Me temo que Whitechapel no es un lugar muy amigable después del anochecer…».


    De esta forma, Teddy cogió su abrigo y se encaminó hasta la calle y pidió un taxi hasta Buck's Row, donde tuvo lugar el asesinato. No había duda de que el cuerpo había sido retirado y la policía había revisado todo, pero lo más probable es que todavía hubiese algunas pequeñas pistas que se habían pasado por alto.


    Teddy estaba en ese momento en un pequeño patio, bañado en profundas tinieblas, donde habían fachadas de edificios escuálidos que rodeaban el lugar y el suelo se encontraba cubierto con grandes losas mal unidas, lo cual daba lugar al florecimiento de una hierba magra.


     El detective consultor había examinado la espantosa escena una y otra vez, calculando distancias, murmurando observaciones y revisando sus pensamientos. 


    La noche había envuelto todo en una tétrica oscuridad y el espeluznante resplandor de la linterna que Teddy sostenía era apenas suficiente para luchar contra el negro abismo que había en Buck's Row. Inquietante, esa fue una buena palabra para describirlo todo, aunque no había una palabra lo suficientemente oscura para describir la experiencia de aquella investigación en su totalidad.


    «Joder, He llegado a un callejón sin salida. Nada tiene sentido», pensaba el detective, claramente sobre exigido y frustrado. 


    «Sé que fue asesinada aquí, en lugar de haber sido asesinada en otro lugar, y luego trasladada aquí. ¡Eso es todo! Si hubiera venido antes y la hubiera escuchado, sería mucho más fácil. Para mi sincera decepción, me temo que tendré que esperar un próximo asesinato de Jack para encontrar alguna pista… La Señorita Margaret Williamson merece que se encuentre a su asesino y no puedo hacerlo con esta amarga sensación de temor que me invade. Si alguien que conociera fuese asesinado por este monstruo, estoy seguro de que me entristecería, sin embargo, debería tratarlo como un caso, nada más».


    Teddy estaba a punto de marcharse a casa cuando de repente una voz baja y clara cortó como un cuchillo su monólogo interno.


    — Disculpa joven, pero no pude evitar ver qué es lo que hacías.


    


    «Genial, lo único que me faltaba. Un vecino entrometido… ¿Acaso los ancianos no tienen nada que hacer?».


    


    — ¿Quiénes es usted? —preguntó Teddy mientras su corazón le latía en el pecho a medida que ese hombre avanzaba hacia él— 


    


    En todos los casos que Teddy tuvo a lo largo de su vida con Jackson, nunca se había sentido tan vulnerable como cuando vio un largo cuchillo brillando contra la luz de su linterna.


    — Si piensa que soy un típico vecino entrometido, déjeme decirle que está muy equivocado. Este lugar es mi territorio... Me llamo Jack. Le escribí una pequeña carta a su amigo Mortuary Jr… Escuché que él había puesto precio a mi cabeza entre las bandas de asaltantes de Londres desde hace tres años. Por eso vigilo este lugar para acabar con los delincuentes y los detectives privados que quieren capturarme… Pronto la gente volverá a ver el regreso del temido «Jack el Depredador». Veo que eres muy predecible detective, ya que no tienes pinta de ladrón —dijo Jack riéndose ligeramente y mostrando sus dientes amarillentos por alto consumo de té y opio—


    — Así que esperaste la llegada de algún curioso caza recompensas. 


    


    Jack se quedó en silencio durante unos segundos mirando de forma penetrante a Teddy. Toda esa escena era una visión escalofriante. El hecho de ver a ese asesino dirigirse hacia el Rey Milenario Sin Nombre como si fuera un cazador. Evidentemente, ahora Teddy era la presa. 


    El detective quiso buscar un revólver en su bolsillo, pero se dio cuenta de que no usaba uno hace años, dado sus poderes, por lo que su arma yacía al interior del cajón de su velador en los cuarteles de la Hermandad en New Oxford Street. Un estúpido error pensó él. 


    Teddy recordó hacia atrás todos aquellos años de su adolescencia y pensó que los acontecimientos de la noche habrían sido muy diferentes si hubiera traído el revólver. 


    Es curioso cómo las vidas de dos hombres (y quién sabe cuántas personas más) dependían de un arma de fuego. 


    No había forma de que un hombre común y corriente se salvara. Sin embargo, Teddy no era un hombre común, era el alma del Rey Milenario Sin Nombre, quién manejaba las leyes de la física de la cuarta dimensión en la tercera dimensión de los humanos. De cierto modo, eso le daba ventaja, pero no del todo. Si él hubiese llegado a tener sentimientos de miedo en aquel momento, sus poderes no responderían de forma correcta.


    — Tienes que entender detective, que, si dejo que te vayas esta noche, seguramente me atraparán los hombres de Mortuary Jr.


    — Es posible —dijo Teddy empuñando sus manos—


    El estómago de Teddy se apretó y su corazón aceleró a pulsos impresionantes, mientras Jack levantaba su cuchillo de cocinero. El arma blanca brilló una vez con la luz de la luna y luego Jack la dirigió bruscamente hacia con dirección hacia la garganta de Teddy.


    


  




  

    Registro Akashico de Memoria II.
Recuerdo XII: No lo Hagas Fácil


    


    Capítulo 21


    


    Londres, Inglaterra. 3 de febrero de 1891


    Ubicación: Buck's Row, Whitechapel


    Tierra: STMK81


    Teddy no fue tan ingenuo para no ver a tiempo el ataque de Jack. Rápidamente él zafó con sus dos manos el brazo con el cuchillo y lo redireccionó, retorciéndose el brazo, a la espalda de Jack, donde el filo del cuchillo se clavó ligeramente en la piel del asesino, saltando pequeñas gotas de sangre fría en el suelo.


    — ¡Aaaaah! ¡Ja, ja, ja! ¡No creas que un simple rasguño me hará daño, detective! —gritó Jack—


    En ese momento, de la nada, una bala voló el sombrero de copa de Jack, quién se vio asustado al percatarse de que ellos dos no estaban solos.


    — ¡Mierda! ¡Has traído a alguien! —gritó Jack al mismo tiempo que Teddy le quitaba el cuchillo de sus manos con una patada dura su seca— ¡Aaaah! ¡Mis manos! 


    En ese minuto otra bala llegó de la nada y Teddy no tuvo más opción que dejar de pelear con Jack y esconderse detrás de un gran pedazo de muralla destruida que estaba detrás de él. Para suerte de Jack, la bala no alcanzó a matarlo.


    — ¡Mierda! ¡Quién está disparando! —gritó Teddy—


    — ¡Creía que era alguien de los tuyos! ¡Nos volveremos a ver, detective! —gritó Jack corriendo como un condenado del lugar y saltando un pequeño muro—


    — ¡¡No!! —gritó Teddy al ver que su oportunidad de salvar a Nathalie y a Hadley se había esfumado en un abrir y cerrar de ojos—


    


    Londres, Inglaterra. 4 de febrero de 1891


    Ubicación: Bond Street


    Tierra: STMK81


    «El 8 de septiembre de 1888 en el 29 de Hanbury Street, Amanda Aniston fue otra de las tantas víctimas de Jack…». 


    Eso fue lo que leyó Teddy en otro periódico antiguo, mientras se acordaba de la pérdida de su gran oportunidad de atrapar a Jack, sin hubiese sido por un francotirador que empezó a disparar a Jack. Teddy al ver que el asesino ya había escapado intentó perseguir al francotirador por los tejados de Londres, donde el francotirador intentó más de una vez en dispararle, pero Teddy era más ágil y logró evitar un par de proyectiles locos. Finalmente, el misterioso francotirador se decidió a pelear contra Teddy, culminando en una pelea a puño limpio, ya que el francotirador se había quedado sin munición. La pelea entre ellos se dio lugar en uno de los tejados de un edificio de hermoso estilo victoriano, pero por desgracia no pudo finalizar con ningún ganador, puesto que una aeronave sobrevoló en ese instante por encima del tejado y recogiendo al francotirador. Ahí fue cuando Teddy vio su verdadero rostro luego de que su máscara Dark Steampunk se callera en el aire.


    «comandante Larroulet… debí haberlo imaginado…»


    Tras recordar ese amargo acontecimiento, Teddy volvió a su presente y siguió meditando acerca del nuevo paradero de Jack.


    «Sospecho que habrá otro asesinato… tengo el presentimiento».


    Londres, Inglaterra. 5 de febrero de 1891


    Ubicación: Bond Street


    Tierra: STMK81


    El 4 de febrero de 1891, los asesinatos más horribles de todo el año se cometieron en menos de cuarenta minutos de diferencia. 


    Eran cerca de las una de la madrugada y Teddy no podía dormir muy bien desde su enfrentamiento con Jack y el comandante Larroulet. Cuando estuvo a punto de volver a conciliar el sueño, unos pasos determinados se escucharon afuera de su habitación. Alguien había tocado fuertemente la puerta de forma desesperada. Teddy abrió la puerta y vio que era un oficial de policía que irrumpió en su puerta sin llamar y se veía horriblemente pálido. Al parecer Teddy ya lo había visto antes.


    — Buenas noches, disculpe por molestarlo, eeeehmm… ¿Es usted el señor Teddy Jakeman?


    — Sí, el mismo. Usted es el Inspector Smith de Scotland Yard, ¿me equivoco?


    — Sí, efectivamente soy Smith. Benedict Jackson me solicitó encarecidamente que usted encabezara una investigación por él. Me dijo que usted también era un detective consultor y que estaba al tanto de todos los sucesos criminales de Londres.


    — Espere un momento, ¿cómo sabe el señor Jackson que ahora estoy viviendo aquí?


    — Me dijo Jackson que envió a un tal Higgins a protegerlo y seguirlo día y noche para asegurarse de que usted estuviese a salvo del… bueno, supongo que ya está enterado del regreso de… del asesino… Jack el Depredador. Higgins supo que ahora usted estaba viviendo aquí en Bond Street.


    — ¡Oh! ¡Higgins! Sí, fue uno de mis mejores amigos dentro de los Espías de New Oxford Street. En cuanto al asesino, me imagino que cometió otro crimen, ¿cierto?


    — Así es, señor Jakeman. Creo que será mejor que venga conmigo a ver la escena de otro macabro crimen.


    Eran tan solo la una y cuarto de la madrugada cuando Teddy y el Inspector Smith llegaron a la calle Berner, para ver el asesinato más reciente de Jack.


    — ¿Por qué no está destripado el cadáver? —preguntó Teddy—


    — ¡Teddy! Seguramente no estará insinuando que debería ser masacrada de esa manera —dijo Smith con cara de asco—


    — Lo digo en serio, Inspector. Nuestro asesino debe haber sido perturbado por alguien. Debe haber sido visto u oído. Pero no se detendrá. No... no tiene el control de esto. Matar no es su elección, es su necesidad. Es un adicto al homicidio... Sospecho que esperará aproximadamente cuarenta y cinco minutos antes de encontrar otro lugar para matar. Un lugar tranquilo y oscuro donde pueda matar sin ser visto. ¡Caballeros! —dijo Teddy llamando a dos oficiales de Scotland Yard— ¿Alguno de ustedes sabe dónde, terminarán si caminan de 45 a 50 minutos, si van en esa dirección de allí?


    — Bueno, no hay mucho por allí. La Plaza Mitre es todo lo que se me ocurre —dijo uno de ellos—


    Teddy rebotó con emoción en esto. Rápidamente cogió a Smith, haciéndole un gesto para que lo siguiera, mientras corrían a toda velocidad. Teddy explicó que la Plaza Mitre estaba oscura y casi desierta de noche y que era el lugar perfecto para un asesinato.


    El corazón del Rey Milenario Sin Nombre latía con fuerza. Quería tanto atrapar a ese loco que no dudó ningún minuto en sus presentimientos. 


    — ¡Alto! —gritó Teddy de repente a un hombre que se inclinaba sobre algo en una esquina aislada de la plaza— 


    Aquel hombre estaba inclinado sobre el cuerpo de una mujer que pronto conocerían como Catherine Eddowes.


    Teddy corrió más rápido en la persecución del hombre. No había forma de que Smith y sus hombres pudieran atraparlo, pero aun así todos corrieron detrás de él, listos para ayudar si surgían problemas. Pero fallaron. Estaba demasiado oscuro y no podían ver por dónde se había ido el hombre. 


    — ¡Maldita sea! ¡Lo hemos perdido! —gritó Smith frustrado—


    — ¡Inspector!... —gritó un policía que venía corriendo detrás de Teddy y Smith— Hay algo que debería ver en un edificio de la calle Goulston.


    * * *


    Cuando los detectives llegaron al piso de un edificio en la calle Goulston, inspeccionaron la habitación de la víctima. Había un montón de ropa desparramada en el suelo, piel en pedazos en la cama, una mujer que ya no parecía humana y unos cuantos policías de aspecto enfermizo custodiando el lugar. Teddy se quitó su boina por respeto a la pobre víctima.


    La pobre mujer mostraba claros signos de estrangulamiento por lo que quedaba de su cuello. Sus muslos estaban destrozados y abiertos, los músculos claramente visibles. Las sábanas de la cama pequeña, empujadas contra la pared lejana, estaban cubiertas de sangre. Una de sus manos descansaba sobre su mutilado abdomen. Sus pechos estaban cortados y por lo que podíamos ver, el corazón había sido arrancado y desapareció por completo.


    Fue una visión brutal, pero Teddy controló su estómago, ya que la escena era puramente asquerosa y continuó con su investigación.


    Los ojos de Teddy aparentemente se hundieron en su rostro marchito y cansado. Sus brazos musculosos estaban atados a sus puños, que estaban apretados por la frustración. Sus nudillos eran casi tan blancos como las caras de algunos policías.


    — Si esto es demasiado para usted, señor Jakeman, seguramente nosotros podemos hacernos cargo de este asunto, aunque la ayuda es apreciada —dijo Smith siguiendo la mirada perdida de Teddy—


    — Estoy bien, no será necesario ausentarme, Inspector. Mire ahí, hay señales claras de que es más joven que las otras víctimas. Ella era jovial y hermosa. Mire su cabello. Brilla todavía, incluso en la muerte. 


    Teddy abrió sus puños y se puso un par de guantes gruesos para no ensuciarse las manos. Mientras la examinaba con manos inestables y una expresión vacía carente de sentimiento, Smith le dio los detalles del caso.


    — Su nombre es Katherine Savage. Según sus amigos, con los que hablamos hace sólo unas horas, afirman que era una chica guapa y hermosa como un lirio, que parecía estar en buenos términos con casi todos los que conocía. Tenía 25 años, lo que la sitúa como la más joven de las víctimas hasta la fecha. Fue descubierta aquí por un tal Xavier Hawkins que venía a cobrarle el alquiler. Dijo que se tomó unos minutos para recuperarse y luego fue al 37 de Dorset Street a pedir ayuda. Eso, si no lo sabes, es una tienda de comestibles. Estoy seguro de que no necesitas la descripción física de lo que queda, pero hemos anotado cada herida y la posición de las partes del cuerpo que fueron... uff... removidas para que las veas más tarde, en caso de que lo olvides.


    — Yo no olvido —dijo Teddy cada vez más serio—


    


    Teddy cogió el brazo de la mujer y lo colocó de nuevo en su abdomen suavemente después de examinarlo. 


    — Le cortaron la nariz y colocaron los pechos al lado del hígado, los cuales se encuentran allí en la mesa, pero le falta el corazón por completo —dijo señalando una mesa que Smith había evitado mirar a propósito—


    — Al igual que el útero de la señorita Annie Chapman —añadió Smith—


    — Gracias a Dios que estas laceraciones muestran que fueron llevadas a cabo en post-mortem. No podría imaginarme que se hubieran hecho mientras estaba viva.


    En ese preciso instante, Teddy tuvo una corazonada, otro presentimiento como aquellos que solía tener. Observó por un instante el techo que estaba arriba de él y vio que una diminuta gota de un líquido carmesí había tocado el guante de Teddy. Era sangre fresca.


    — Inspector, venga aquí. Acérquese.


    Smith se acercó con mucho cuidado al ver la expresión pálida de Teddy.


    — ¿Qué sucede Teddy?


    — Jack el Depredador está arriba de nosotros en este momento.


    — ¿Qué dices? —preguntó el Inspector mirando rápidamente hacia arriba—


    — Está escondido en el techo. Puedo sentir su aroma a carne humana fresca y su olor azumagado característico. Se escondió aquí ya que no alcanzó a escapar a tiempo. Este edificio tiene muchos pisos de altura como para saltar hacia otro tejado.


    En ese momento, el área del techo donde Teddy se encontraba se rompió en múltiples pedazos y cayó desde esa altura Jack el Depredador encima del cuerpo de Teddy. Con dos pistolas en mano Jack disparó a sangre fría a cuatro policías de Scotland Yard en menos de tres segundos, a excepción del Inspector Smith que se petrificó del gran susto de su vida por el hecho de tener delante suyo el asesino en serie más peligroso del mundo. Jack lo golpeó con la culata de su pistola dejándolo inconsciente y listo para destriparlo. Sin embargo, Teddy se levantó a tiempo para defender al Inspector Smith y tuvo otro enfrentamiento con Jack, pero esta vez sería la última batalla con él. 


    Teddy utilizó objetos de todo tipo que había en la habitación para lanzarlos, al mismo tiempo que utilizaba sus kotodamas para debilitarlo, junto con un par de golpes y acrobacias. El enfrentamiento terminó con un electro disparo que fue emitido desde fuera del edificio que atravesó la ventana de la habitación. El disparo le dio a Jack y lo paralizó completamente, dejándolo desmayado en el suelo. 


    Un hombre saltó por los aires rompiendo la ventana. Había llegado amarrado de una larga cuerda Steampunk que estaba unida a otro edificio. El hombre miró directamente a Teddy y lo apuntó con un rifle de francotirador.


    — ¡Larroulet! ¡Tú de nuevo!


    — Rey Milenario Sin Nombre… Lo has hecho bastante bien para ser un detective novato. Pero creo que esta vez me robaré el crédito de la captura de este infeliz —dijo el comandante Larroulet sin dejar de apuntar a Teddy—


    — ¿Cómo escapaste de la cárcel?


    — Mi ahijado me mandó un buen refuerzo de policías corruptos que me liberaron de la noche a la mañana.


    — ¿Tú ahijado es Mortuary Jr.?


    — Sí, el Profesor Mortuary, que en paz descanse, me encomendó estar al servicio de su hijastro y me convirtió antes de morirse en el padrino de Sebastian James, quién lleva mi nombre. Menuda pelea que me diste el otro día, por eso no tendré piedad contigo —dijo el comandante Larroulet disparando hacia el pecho de Teddy, quién cayó al suelo sin saber lo que pasaría después—


    


    


  




  

    Registro Akashico de Memoria II.
Recuerdo XIII: 
La Hermandad vs Dark Steampunk


    


    Capítulo 22


    


    Dover, Inglaterra. 6 de febrero de 1891


    Ubicación: British Dark Steampunk Headquarters


    Tierra: STMK81


    — ¡Qué alegría! ¡Dos seres excepcionales en menos de una semana! ¡Eres el mejor comandante Larroulet! —gritó emocionado Mortuary Jr. tras tener delante de él a Jack el Depredador y al Rey Milenario Sin Nombre en dos cápsulas distintas—


    — No hay de qué Sebastian. Por cierto, John Adrian también vino aquí junto con su grupo a ver el espectáculo. La ansiada extracción astral de los Reyes Milenarios Sin Nombre.


    — Excelente, no podía ser un día mejor. El día en que por fin tendré el poder de las 12 dimensiones y donde llegaré a ser el nuevo creador, ¡llegando a igualar al mismísimo Dios!


    — ¡Guau! ¡Vaya! ¡Eso sí tengo que verlo!


    — Utilizaré toda la tecnología Dark Steampunk para realizar lo imposible. Ya notaste que gracias a esos aparatos reviví a las personalidades malvadas de Mondany y Daniel Ridmman. Ayer solté a esos dos para que fuesen libres, ya que lo único que quería de ellos era usarlos como experimento para ver si el extractor funcionaba correctamente.


    — ¡Claro! ¡Cómo no olvidarlo! Ellos trajeron a la Reina Milenaria Sin Nombre hasta aquí. Menos mal que los liberaste. Ya veía que nos podían atacar en cualquier momento.


    — Tranquilo, no los volveré a molestar. Lo importante es que ahora tengo a Teddy Jakeman y a Nathalie Babineaux en mi poder. Más tarde me vengaré y torturaré a Jack el Depredador por haber matado a mi damisela preferida del burdel, ahora estoy ocupado como atender ese asunto.


    Después de media hora, todos los altos miembros de Dark Steampunk, entre ellos John Adrian, Black Gear, Larry Hammilton, el comandante Larroulet y Mortuary Jr.


    Todos ellos estaban reunidos en frente del extractor astral fabricado por Moon’s Factory, con Teddy y Nathalie sentados inconscientes en esos asientos con cascos metálicos llenos de cables sobre sus cabezas.


    — Todo listo señor —dijo John Adrian preparado para encender el extractor astral—


    — Bien, enciéndelo de una vez por todas Adrian —dijo Mortuary Jr.—


    


    Sin embargo, ninguno de los miembros ahí presentes se imaginó que serían emboscados por nadie más que los miembros restantes de la Hermandad Milenaria Sin Nombre. Abby, Claude y Katia, quiénes lanzaron granadas desde las estructuras de fierro que estaban arriba justo donde se encontraban todos los esbirros de Mortuary reunidos.


    


    — ¡Pero qué significa esto! —gritó Mortuary Jr. despavorido—


    — ¡Son los mismos que nos atacaron en la fábrica hace 12 años! ¡AAAAAHHH! —gritó John Adrian incinerado por una granada—


    — ¡ES LA HERMANDAD! —gritó Larry Hammilton esquivando las granadas—


    — ¡AHORA ESTÁN LANZANDO BOMBAS DE HUMO! —exclamó Black Gear—


    — ¡AHÍ! ¡VIENEN HACIA NOSOTROS! ¡NO PUEDO VER NADA AHORA! —gritó el comandante Larroulet—


    — ¡¡MORTUARY JR. ME EXTRAÑASTE!! —gritó un hombre que Mortuary reconoció de inmediato—


    — ¡¡HADLEY LEE! ¡CÓMO COJONES TE ESCAPASTE!! —respondió Mortuary Jr. ofuscado—


    — ¡¡MIS INICIADOS ME HAN LIBERADO!! ¡¡AHORA LIBERAREMOS A TEDDY Y A NATHALIE!! 


    — ¡¡NOOO!! —gritó Mortuary Jr.—


    


    Una increíble lucha épica al estilo Steampunk se dio entre todos. La Hermandad no se daba por vencida en liberar a sus Reyes Milenarios Sin Nombre. Los Kotodamas iban y venían, al igual que los electro disparos, los golpes, las acrobacias y las balas del comandante Larroulet. Sin embargo, nadie de ellos se imaginó que lo peor aún estaba por venir.


    — ¡¡¡¡¡¡¡AAAAAAAAARRRRHHHHHHH!!!!!


    Un grito escalofriante que sacudió los tímpanos de todos los que estaban allí, los paralizó completamente.


    — ¡¡¡ADRIAN!! ¡¡¡ME HAS TRAICIONADO!!! ¡¡¡LE VAS A DAR EL PODER A MORTUARY Y NO A MÍ!!! ¡¡TRAIDOR!!


    — ¡Antras! —exclamó John Adrian, quién yacía en el suelo—


    — ¡Qué está ocurriendo aquí Adrian! —preguntó Mortuary Jr. mientras los miembros de Dark Steampunk y la Hermandad trataban de ver un extraño espectro morado que se formaba de la nada—


    — ¡¡¡LOS ELIMINARÉ A TODOS!!! ¡¡¡TOMEN ESTO!!!


    — ¡¡¡LARROULET ACTIVA TU TELETRANSPORTADOR AHORA COMO YO…!!! ¡¡¡NOOO!!! —alcanzó a gritar Mortuary Jr. —


    


    Luego todos los cuarteles de Dark Steampunk fueron destruidos por una mega explosión que acabó con la vida de todos en un abrir y cerrar de ojos.


    Extracto de Memoria Finalizada


    Recuerdo Terminado.


    Habilidades adquiridas:


    Miedo: - 50 %


    Habilidades Detectivescas: + 99 %


    Habilidades de Combate: + 50 %


    Habilidades de Reiki: + 25 %


    Habilidades de Idioma Inglés: + 99 %


    Habilidades de Idioma Francés: + 50 %


    Chackras Desbloqueados.


    


  




  

    Un Poco Más Cerca del Cielo


    


    Capítulo 23


    4ª Dimensión


    Ubicación: Multiverso


    Tierra: 1751


    Un solo halo de luz blanca preponderante bastó para que Klauss Cox volviera a su cuerpo original, pero adentrado en una nueva realidad perteneciente a la 4ª Dimensión. 


    Aquella regresión que tuvo Cox como Teddy Jakeman pareció eterna y sin pausas, salvo por los viajes astrales que su anterior encarnación de Teddy tenía de vez en cuando en sueños.


    «No todo podía ser tan perfecto». Pensó Klauss para sí mismo y abriendo sus ojos para ver dónde diablos estaba ahora. 


    «Hmm… estoy acostado en una cama… Parecía que tenía mucho sueño… toda esta habitación es de color blanco, hasta las sabanas de esta cama». Cox no quiso enderezarse, ya que seguía estando agotado por la regresión, por lo que decidió descansar en aquella posición unos minutos más antes de irse, o al menos tratar de salir de ese estado.


    «No puedo creer que siga estando dentro de esta suerte de dimensión o plano astral, la verdad es que no sé muy bien cómo estoy. Lo único que sé es que ya finalicé los recuerdos de esa vida triste y a la vez mágica». 


    — Hola, vine a acompañarte un momento —dijo de repente la voz de una mujer—


    Cox rápidamente se volteó al otro lado de la cama y vio a una mujer alta y guapa, de contextura delgada y de cabello castaño que nunca había visto antes.


    — ¿Quién eres tú? —preguntó Cox—


    — Vine a acompañarte.


    — Ni siquiera sé quién eres.


    — Voy a acostarme contigo de todos modos —dijo la chica riéndose—


    — No, no vengas. No te acuestes. Quiero estar solo. Por favor, no quiero estar con otra mujer hasta que haya sanado todo el dolor de pérdida que sufrí en esa vida —dijo Cox volteándose al otro lado de la cama para no ver a la chica—


    — ¿Ni siquiera conmigo? —dijo la chica comenzado a abrazar tiernamente la espalda y el cuerpo fibroso de Klauss—


    — Ya te dije que no quiero que…


    


    Klauss Cox se congeló completamente al ver que ahora era otra mujer la que estaba abrazándolo.


    — Natasha… —dijo Cox casi sin habla—


    — ¿Acaso no quieres estar conmigo? —preguntó acariciando el cabello de Cox—


    — No, claro que no. Por supuesto que quiero estar contigo… es solo que, ¿no se suponía que había otra mujer aquí?


    — Pues al ver que no estabas siendo feliz con esa mujer, llegué aquí y decidí estar contigo tomando su lugar.


    — No sabes cuánto me alegra volver a verte de nuevo… Lo único que quiero es estar contigo, ahora mismo y para siempre —dijo Cox abrazándola apasionadamente sintiendo el suave aroma de su piel al recorrer con su nariz la mejilla y el cuello de Natasha—


    


    Justo después de abrazarla fuertemente en la cama, los dos se trasladaron al piso de Klauss Cox en el 111N New Oxford Street. Ambos se encontraron tendidos abrazados en el suelo, específicamente en la sala de estar favorita de Cox y el doctor Clark.


    — Estamos en ¿mi piso del 111N de New Oxford Street? —preguntó Cox desorientado y enderezándose un poco sin querer quitarse a Natasha de encima—


    — Pues, creo que te he venido a visitar —dijo Natasha besando a Klauss y mordiendo levemente por dentro los labios gruesos de él—


    


    Después de terminar de besarla, Cox se dio cuenta de que Natasha estaba semidesnuda, con una especie de lencería lila. 


    — ¡Oh no! ¡Mira! ¡Tengo una mancha en mi braga favorita! —dijo Natasha mirando una pequeña e insignificante mancha en su braga lila—


    — ¿Dónde hay una mancha? ¿No la veo? —preguntó Cox ingenuamente e inclinándose hacia más hacia debajo de Natasha para buscar la mancha—


    — ¡Oye! ¡No te pases de listo! —dijo Natasha colocando sus manos para tapar su braga—


    — ¿De qué estás hablando? Me dijiste que mirara la mancha que tenías ahí y eso fue lo que hice, ¿qué es lo que estabas pensando?


    — Nada, disculpa. A veces se me olvida que ya te conozco hace eones por no decir trillones de años. O más bien desde toda mi existencia —dijo Natasha quitándose las manos de ahí y luego acariciando y sonriéndole de nuevo a Cox—


    — No te preocupes, no eres la única que a veces piensa así —dijo Cox riéndose—


    — Puedes mirar ahora la mancha, si quieres.


    — A ver… ¡Es solo un punto! Estás exagerando…


    — Para mí es demasiado grande.


    — A veces parecemos una pareja de casados.


    — ¿Acaso no lo somos?


    — Pues en la tercera dimensión no lo somos. Ni siquiera nos hemos conocido aun formalmente, solo indirectamente a través de estos extraños sueños. Con lo hermosa que eres de seguro debes tener algún novio por ahí.


    — Pues, la verdad es que pienso lo mismo de ti —dijo Natasha volviéndose a reír nerviosamente— Vas a tener muchas novias, Klauss.


    — ¿Cómo sabes eso?


    — Solo lo sé. Por eso solo te pido que no te sientas mal por mí.


    — ¿Y por qué me iría a sentir mal? —preguntó Cox tratando de encontrar alguna pista oculta dentro de su inconsciente quebrado y mezclado con recuerdos de sus antepasados—


    — Porque yo sé que en el fondo de tu corazón no quieres estar con otra mujer que no sea yo. Por eso no quiero que te entristezcas por esa situación. Puedes y tienes el derecho a estar con la mujer que tu estimes conveniente. De hecho, yo sé que conocerás muchas mujeres que contribuirán favorablemente en tu proceso evolutivo como alma antes que me conozcas a mí. No importa cuántos amores tengas, nosotros dos siempre estaremos juntos —dijo ella acercándose al pecho de Cox, quién se conmocionó de tal modo que no le salían las palabras—


    — No sabes cuánto me emociona eso —dijo él mirándola a los ojos de forma penetrante—


    — Quiero que me beses el cuello… que no te detengas en darme muchos besos en mi nuca, en mi espalda y hombros —dijo ella volteándose y acostándose de espalda encima de Cox, mientras él seguía tendido en el suelo de su sala de estar—


    


    Natasha se acomodó en una posición especial sobre el cuerpo delgado y alto de Cox para sentir toda su energía vibratoria, a través de su calor y sus besos apasionados que le daba a ella en su nuca y en sus hombros. Al mismo tiempo, Cox pudo sentir potencialmente cómo Natasha acomodaba sus glúteos tonificados encima de la zona genital de él para sentir su miembro. Ella quería sentir con todo su corazón la pasión de aquel hombre que reflejaba su amor a través sus múltiples viajes a dimensiones desconocidas solamente para estar con ella.


    Cox se sintió en ese preciso instante, realmente muy bien, como si hubiera recuperado una parte perdida de su ser. Fue ahí cuando experimentó cómo el cuerpo de él y el de Natasha se acoplaban y se sobreponían el uno al otro, volviéndose un solo cuerpo. Dicho acontecimiento llegó hasta tal punto que Cox percibió que el cuerpo de ella se había fusionado totalmente con el de él. De pronto, una poderosa luz blanquecina salió del corazón fusionado de ambos, donde posteriormente múltiples mensajes telepáticos provenientes de Natasha llegaban al inconsciente de Cox. Luego, dentro de ese mismo cuerpo fusionado se encontraban ellos dos, pero desnudos y uno encima del otro. Ambos no dudaron ni un segundo en hacer el amor en aquel plano astral de color blanco al encontrarse en esa posición y tuvieron un sexo que muy pocas veces se da entre las personas comunes y corrientes. Quizás eso se debía a que ambos se amaban tan profundamente que su sexo se hacía con mucho amor y respeto mutuo, junto con una combinación poderosa de sus energías Kundalini y sus Chackras.


    Cuando su hermoso acto sexual llegó a su fin, Cox vio que el cuerpo de su amada volvía adentrarse en el interior de su cuerpo hasta desaparecer, mientras más y más luz blanca salía de él.


    — El Rey y la Reina no volverán a separarse nunca más… Siempre estarán unidos, desde ahora mismo y para siempre —dijo Natasha como una voz interior que provenía de él—


    — ¡¡¡AAAAAAAAHHHHHHH!!! —gritó Cox sintiendo que todo se volvía como un espiral de fusión—


    Después de haber finalizado el proceso de fusión de ambas almas, Cox se calmó y se sintió muy tranquilo y sereno.


    — Natasha… ahora vive dentro de mí.


    Luego, sus ojos se volvieron azules, del mismo color que los de Natasha.


    Klauss Cox con su cuerpo astral se vio envuelto en una especie de agujero de gusano dimensional de color verde y púrpura que lo estaba absorbiendo hacia un lugar desconocido. En ese momento alguien apareció casi encima de él y que también iba a la misma velocidad.


    — Klauss, no hay mucho tiempo… tienes que usar todas tus fuerzas y frenar esta absorción dimensional… Para hacerlo tienes que usar todo el poder de tu alma para impulsarte en otra dirección… Esto es como un río tormentoso y para salir de aquí tienes que ir a la orilla del río. Va a ser inútil ir contra la corriente…


    — ¿Quién eres?


    — Mi nombre es Sílfides, soy tu ángel de la guarda.


    — ¡Eres mujer!


    — Un ángel elemental de la naturaleza, con la apariencia de una Elfa hada para ser más precisa… Confía en mí… Usa tu poder para salir de aquí… No hay mucho tiempo…


    — Lo haré…


    Ardingly, Inglaterra. 28 de mayo de 2019


    Ubicación: Haywards Heath


    Tierra: N73


    


    Klauss abrió los ojos y vio que había vuelto a su época actual. Estaba en medio de la carretera frente a frente a Luger y a sus secuaces Bersa y Rifle. Klauss llevaba puesto todavía la máscara Steampunk que había usado para activar el Speed Dimension II antes de la regresión. Un camión volcado de Roxgruen Corporation UK estaba detrás de los tres miembros de Dark Steampunk, junto con dos automóviles destruidos. 


    En ese momento, se acercaba desde lejos Darkshroud en el cuerpo de Melville. Sin embargo, todavía le faltaban muchos kilómetros para llegar hasta donde se encontraban Klauss y Luger.


    — Luger… Tu fuiste… John… John Adrian… —decía entre dientes Klauss con su máscara Steampunk puesta, mientras veía cómo Luger, Bersa y Rifle despertaban—


    — Aaaaargh… ¿Qué sucedió? …. ¿Quién eres tú? ¿Qué haces con mi máscara? ¡Tú! … ¡Tú fuiste el que activó el Speed Dimension II! ¡Debí haber imaginado que había un estudiante detrás de esto!


    


    Luger, gracias a Dios, no se dio cuenta de que la persona detrás de esa máscara era su ex sirviente infiltrado Klauss Cox.


    — ¡Quién quiera que seas voy a quitarte esa máscara!


    — ¿Qué sucede? ¿Dónde estamos? —preguntaron Bersa y Rifle un poco desorientados—


    — ¡Estamos frente al diablo que nos estaba persiguiendo! ¡Es ese niño! 


    — ¡Pero si solo es un chaval! ¡Cómo puede haber sido capaz de haber activado el Speed Dimension II sin conocimientos previos! —exclamó Rifle—


    — Bueno, quien quiera que seas chaval, déjame decirte que has sobrevivido a esta suerte de accidente automovilístico que tuviste junto con nosotros, aunque pensándolo bien… ¿Cómo es que sobrevivimos a un accidente como este? ¡Miren cómo están destruidos los vehículos! ¡Es casi imposible que hayamos sobrevivido!


    — ¡Dios mío qué está pasando aquí! ¡No entiendo nada! —exclamó Bersa—


    


    Mientras Cox los escuchaba, recordó su vida pasada como Teddy Jakeman y reconoció a Rifle y a Bersa. 


    «Ese tal Rifle fue Larry Hammilton y Bersa fue Red Gear…».


    — Luger, si eso es verdad, tenemos que escapar de aquí... —propuso Rifle—


    — No sin antes terminar con ese chaval —dijo Luger mirando fijamente a Klauss Cox—


    — ¡Luger no es el momento de pelear con un niño! —exclamó Bersa—


    — Si no lo matamos nos va a delatar. Él estaba al lado del director del MI6… Es un perro informante del Servicio Secreto.


    — Si eso es cierto, no tendremos más alternativa que hacer lo que dice Luger —dijo Rifle tragando saliva—


    — Pero no tenemos armas. Se han acabado nuestras municiones —añadió Bersa—


    — Pues lo haremos a la antigua… Me sorprende que no hayas arrancado en todo este rato, niño mocoso —dijo Luger mirando a Cox desde lejos—


    Klauss ni siquiera se inmutó por los comentarios de ellos tres. Tampoco se movió en ningún momento e incluso estaba muy tranquilo observándolos fríamente como si fueran unos animales domésticos.


    — ¡Idiota! ¡Vas a decir algo o qué! —gritó Luger enfurecido por la tranquilidad de Cox—


    — Ven por mí… —dijo Klauss Cox sin perder la calma y con una voz muy fría—


    — ¡Aaarg! ¡Se está burlando de nosotros! —dijo Bersa—


    — ¡Cogedlo y matadlo! —ordenó Luger—


    En ese minuto, comenzó a llover y unos truenos indicaron que una tormenta fuerte empezaría. Los tres fueron hasta dónde estaba Klauss y éste se colocó en guardia y se lanzó a la pelea con ellos con un grito de furia que hizo asustarlos por un segundo.


    El cielo nuboso de aquel día se colocó aún más grisáceo, y con la lluvia alrededor fue difícil abrir bien los ojos. 


    Klauss tuvo otro deja vú al volver a pelear con Luger, pero esta vez no se igualó con sus anteriores recuerdos debido a la presencia de Rifle y Bersa.


    Los miembros de Dark Steampunk no estaban siendo capaces de vencer a Cox a puño limpio, de hecho, no pudieron. Parecía como si Klauss se hubiese vuelto más fuerte. El efecto sangrado de su vida pasada como Teddy Jakeman hizo que recordara, inconscientemente, sus habilidades de combate cuerpo a cuerpo y sus mismas destrezas de Parkour.


    Inesperadamente, unos feroces truenos comenzaron a azotar el suelo de la carretera. Los tres agentes de Dark Steampunk se asustaron con aquellos truenos mortales, a excepción de Klauss, quién parecía no tenerle miedo a nada, puesto que era capaz de esquivar los truenos con increíbles acrobacias de Parkour. 


    La lucha de los cuatro no se extendió demasiado, debido a que uno de esos truenos puso el fin a todo tras chocar justo con un trozo de la gema dimensional destruida, creando un poderoso halo de luz muy potente.


    — ¡Aaaaaaaahhhhh! —alcanzó a gritar Cox antes de que perdiera el conocimiento de nuevo—


    28 de mayo de 2019


    Ubicación: Desconocida


    Tierra: 188


    


     Lo que había ocurrido no fue más que otra anomalía de la realidad que se produjo tras ser roto con mucha potencia otro pedazo de aquella gema milenaria (ahora hecha añicos), creando así un portal que trasladó a Klauss Cox a una extraña localidad, dónde cayó él al suelo junto con los restos del camión de Roxgruen Corporation UK y el coche del fallecido director Mackenzie.


    — ¡Aaargh! ¡Dios mío!... ¿Dónde estoy ahora?


    Cox miró a su entorno y vio que el clima había cambiado a uno parcialmente nublado. Ya no estaba lloviendo ni relampagueando. La tormenta se había ido. Ahora él estaba en una especie de carretera, pero frente a un bosque hermoso y con una vegetación que no era la de Inglaterra.


    Klauss Cox se dio cuenta rápidamente en el país que ahora se encontraba, luego de ver un letrero de ley de tránsito escrito en otro idioma totalmente distinto. 


    Ahora él estaba en Japón.


    Londres, Inglaterra. 28 de mayo de 2019


    Ubicación: New Oxford Street


    Tierra: N73


    


    Harset ya se había ido del piso del 111n New Oxford Street de Klauss Cox, y mientras caminaba tranquilamente por la calle recibió una llamada en su móvil, el cual tenía adherido un pequeño papel con un kanji japonés escrito en él. 


    — ¿Sí?


    — Cox ya llegó al Universo 188. Ahora mismo está en esa localidad de Japón que usted nos mencionó.


    — Excelente. Yo ya hice mi parte. Acabo de engañar despiadadamente al doctor Clark y a la hermana de la Sacerdotisa Milenaria Sin Nombre, Evelyn Raines.


    — ¿Creyeron en todo lo que usted dijo?


    — Así es. Me creyeron ciegamente. Creo que estos ingleses son muy fáciles de engañar. ¿Cómo va todo por allá?


    — Tenemos los ojos puestos en Klauss Cox ahora mismo. Lamentará haber arruinado nuestra ceremonia en la Catedral de la Duat. Ya es la hora… Tiene que venir ahora mismo antes de que Cox llegue por estos lados. Los actores japoneses que contratamos ya están en el parque tal como usted lo indicó, en postura de meditación.


    — Bien, ni siquiera los ángeles de Cox podrán salvarlo de mi plan maestro que desafía incluso los poderes angelicales. Nada ni nadie podrá detenerme. Ahora mismo viajaré hasta allá… Gracias Thompson.


    — De nada, jefa.


    “Recuperaré mis piernas cuando capture definitivamente a toda la Familia Milenaria Sin Nombre en el momento perfecto y cuando los lleve a Turquía…” —dijo Harset sonriendo malvadamente al levantar el tiro su pantalón para apreciar sus dos prótesis de piernas—


    


    


  




  

    


    


    


    Klauss Cox y Natasha Reynolds regresarán en:


    


    “Reyes Milenarios Sin Nombre III: La Era Covid-19”


    


  




  

    
Acerca del Autor:


    


    


    Felipe Ignacio Gallegos Cerda


    


    Nació en Santiago de Chile el 1 de julio de 1994. De ascendencia española y gallega, Felipe desde joven mostró afición a la escritura con pequeños cuentos, pero su inspiración literaria se afianzó cuando recorrió muchos países de la Europa Occidental. Cuando estuvo en Inglaterra y en España supo desde el primer momento que Klauss Cox y Natasha Reynolds iban a ser sus grandes héroes literarios, creando así su saga novelística: "Reyes Milenarios Sin Nombre".


    


  




  

    


    Otros Títulos de la Serie:


    “El Multiverso de Natasha”


    


    Reyes Milenarios Sin Nombre


    Felipe Ignacio Gallegos Cerda


    


    Reyes Milenarios Sin Nombre III:


    La Era Covid-19


    Felipe Ignacio Gallegos Cerda


    


    Reyes Milenarios Sin Nombre IV:


    Calavera Blanca


    Felipe Ignacio Gallegos Cerda


    


    La Mansión de Natasha


    Felipe Ignacio Gallegos Cerda


    


  


  


  

    [1] En física, la correspondencia AdS/CFT es la equivalencia entre una teoría de cuerdas o una super gravedad definida en una cierta clase de espacio anti de Sitter y una teoría conforme de campos definida en su frontera con dimensión menor por uno.


  


  

    [2]Los Yōkai son una clase de criaturas pertenecientes al folclore japonés y son generalmente más poderosos que los seres humanos, y debido a esto, tienden a actuar con arrogancia sobre los mortales. Los Yōkai también tienen valores diferentes de los seres humanos, y cuando estos entran en conflicto pueden conducir a la enemistad y generalmente son invulnerables al ataque humano (N. del A).


    


  


  

    [3] Días después de los eventos ocurridos en el capítulo 27 «El Lado Oscuro de la Luna» de la primera novela de Reyes Milenarios Sin Nombre, Klauss Cox investigó acerca de la raza de los alienígenas que vio allí. Aquella raza no era conocida, pero era la mezcla entre un lagarto y un xenomorfo, por lo que los denominó con el nombre de «Chitaudriders» (N. del A).


  


  

    [4] Una Progresión corresponde al viaje de las vidas futuras siguiendo la línea temporal del presente. Lo contrario de este concepto es la Regresión que es el viaje a las vidas pasadas (N. del A.).


  


  

    [5] Renegados
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